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		Para mi esposo.

		Ha sido un viaje salvaje, pero no me gustaría viajar con nadie más que contigo.

		

	
		 

		Agradecimientos

		 

		Muchas gracias a Tracie y Bonnie por toda su ayuda con la edición, el orden y la búsqueda de las palabras adecuadas. Su ayuda ha sido invaluable.

		 

		A los aldeanos de Oradour-Sur-Glane: que su historia nunca sea olvidada y su sacrificio siempre sea recordado.

		

	
		 

		Capítulo

		Uno

		 

		“¿En serio vas a vender todo esto?” Exigió saber Emma. “¡Podría ser la cosa más hermosa que he visto en mi vida! Honestamente, Kennedy, es todo tuyo, ¡gratis!”

		Logré esbozar una leve sonrisa en dirección a Emma, pero no pude apartar mis pensamientos del timbre de una caja registradora imaginaria; una que continuara contabilizando los enormes costos de mantener un lugar como este. Diablos, ni siquiera era mantenimiento lo que se necesitaba. Por lo que pude ver, había que gastar miles de dólares para hacerlo seguro y por lo menos habitable. Si bien Emma obviamente pensó que el castillo medieval ubicado entre jardines salvajes y descuidados era increíblemente romántico, yo era realista.

		“Sí, voy a venderlo y con suerte, si gano un poco de dinero, podría comprar un lugar para mí de regreso a casa”.

		Los cálidos ojos marrones de Emma se abrieron y puso su mano en mi brazo. “Pero Kennedy, ese castillo ha estado en tu familia por generaciones”. Ella agregó énfasis adicional a la última palabra, como si yo, al vender el lugar, fuera culpable de destruir siglos de historia familiar de un solo golpe. La realidad no podría estar más lejos de las nociones románticas de Emma. Este no era un encantador cuento de hadas en el que había heredado un magnífico castillo medieval, uno que resultó ser mi derecho de nacimiento; en cambio, estaba heredando un montón de edificios antiguos que se desmoronaban porque un tío abuelo desconocido del que nunca había oído hablar, había muerto sin dejar herederos conocidos. No había nada romántico al respecto.

		Sin embargo, Emma no iba a ser disuadida. Ella ha sido mi mejor amiga desde la infancia y las dos no podríamos haber sido más diferentes. Yo era pragmática, sensata, realista. Necesitaba serlo después de que papá nos abandonó cuando yo tenía tres años y mamá se suicidó cuando yo tenía ocho años, y escuché que aquello sucedió después de años de problemas de salud mental. De hecho, descubrí una larga historia de alcoholismo, enfermedad mental, accidentes trágicos y suicidio tanto en la familia Miller como en la familia de mamá, los Atkinson. Hasta que escuché del fideicomisario que se ocupaba de la herencia del tío abuelo Gilbert, yo había asumido que no tenía parientes vivos. Incluso mi descarriado padre había muerto en un accidente de motocicleta dos años después de habernos abandonado a mí y a mamá, lo cual descubrí cuando traté de encontrarlo después de cumplir los dieciocho.

		He sido afortunada; huérfana en mi ciudad natal de Liberty, Oklahoma, enfrenté un futuro incierto en el sistema de adopción hasta que fui acogida por una ranchera local viuda, Nell Purdue y su hija Maree. Las dos mujeres me colmaron de cariño mientras crecía en la adolescencia y llegaba a la edad adulta bajo su atenta mirada.

		Si bien yo era completamente práctica, Emma era todo lo contrario. Emma, una soñadora y una romántica empedernida, estaba convencida de que el mundo giraba en torno a los arcoíris y a los unicornios. Sin duda ella estaba mirando los edificios desmoronados y viendo un futuro fabulosamente romántico, lleno de belleza y encanto.

		Todo lo que yo veía era un montón de arquitectura colapsada, altos costos de restauración y un montón de dolores de cabeza.

		“Vamos, vamos a darle una vuelta y echemos un vistazo”, sugirió Emma, ya volviendo al vehículo de alquiler. Acomodándose en la camioneta, ella era toda sonrisa y ojos brillantes mientras continuaba observando el castillo, su emoción apenas contenida. Sin duda, estaba imaginando salones de baile y zapatillas de cristal, el príncipe azul y un felices para siempre.

		Suspiré y caminé por la grava. Deslizándome en el asiento del conductor, miré a través del parabrisas mi herencia: “Les Sables Rideaux”. Enclavado en lo alto del acantilado, sospeché que el castillo había sido diseñado específicamente para resistir ataques de fuerzas externas. Era enorme, con vistas al Valle del Loira, consistía en paredes que parecían brotar del precipicio irregular que las sostenía. Las paredes se elevaban hacia el cielo, piedra toscamente labrada de un color arena oscuro que contrastaba fuertemente con la vegetación circundante. Muchas de las torres estaban desprovistas de sus techos cónicos, y en otros lugares pude ver dónde se había derrumbado el techo de algunas de las estructuras principales.

		Emma juntó las manos debajo de la barbilla. “Es increíble”, respiró ella.

		“Es un desastre”, repliqué.

		“¡Pero Kennedy, es tan hermoso!”

		Resoplé, un sonido particularmente impropio de una dama, y presioné el botón de encendido. El fideicomisario había proporcionado la camioneta y claramente, él había sido consciente de cuán cubierta de maleza y selvática se había vuelto la tierra que rodeaba el castillo porque nada menos que una cuatro por cuatro podría atravesar un terreno tan accidentado. “No me voy a quedar con él, Em”.

		“¡Piensa en las posibilidades!”

		“¡Piensa en el costo!”

		“Podrías vivir aquí; Sería genial”.

		“De ninguna manera”.

		Emma hizo un puchero. “Yo te ayudaría”.

		Me reí entre dientes, acelerando y conduciendo con cuidado entre dos grandes árboles, navegando por lo que vagamente podría describirse como un camino de entrada. “¿Qué vas a hacer, Em? Eres una enfermera de obstetricia, no estás calificada para enfrentar esta catástrofe. Y mis habilidades limitadas no podrían realizar ni una décima parte del trabajo que se necesita”.

		Emma no iba a ser disuadida. “Sería un hotel increíble”.

		“No”.

		“Podrías abrirlo como una atracción turística”.

		“No”.

		“Estoy segura de que Nell y Maree volarían hasta aquí y ayudarían”.

		“No estoy discutiendo esto”, dije, subiendo deliberadamente el volumen del estéreo. Era una estación de radio francesa y lo que sonaba como un programa de entrevistas, pero no me importaba lo que sonaba a través de los parlantes, solo necesitaba ahogar las protestas de Emma.

		“¿No quieres saber más sobre el castillo, cómo llegó a estar en tu familia?” Preguntó Emma, levantando la voz para hacerse escuchar.

		“No”.

		Emma frunció los labios en una línea de frustración y cruzó los brazos contra el pecho. “¿Ni siquiera puedes tratar de ver las posibilidades?”

		“No”.

		“¿No puedes esperar para decidirte hasta después de haber visto el interior?”

		“No”.

		Fue el turno de Emma de suspirar, y se recostó en el asiento, sumiéndose en un silencio sepulcral.

		Continué conduciendo, sin estar ni remotamente convencida de que la discusión hubiera terminado. Emma solo había disparado sus salvas iniciales en esta batalla; sin duda, usaría el resto del viaje para reforzar sus argumentos y crear otros nuevos.

		Enderecé mis hombros resueltamente. No importaba qué diablos encontráramos cuando llegásemos a los muros fuertemente fortificados, no podía quedarme con él.
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		El camino serpenteaba y giraba entre árboles antiguos y retorcidos, cuyas amplias copas bloqueaban la luz del sol. El castillo desaparecía y reaparecía varias veces mientras conducía el suburbano por curvas cerradas y lidiaba con parches donde los guijarros desaparecían por completo, dejando solo un rastro apenas perceptible para seguir. Mientras yo agarraba el volante con firmeza y sorteaba algunos de los aspectos más difíciles del viaje, Emma había superado su estado de ánimo de hace unos minutos y puntuaba el tenso silencio con chillidos de alegría cada vez que el castillo volvía a emerger.

		Conducía con la ventanilla baja, inhalando el olor almizclado de la tierra húmeda y el musgo. Aquí, entre los detritos de la historia del pasado, era fácil dejarse llevar por la idea de que habíamos dejado nuestro propio tiempo y viajado a un pasado lejano, un tiempo en el que esta tierra era salvaje e indómita, llena de misterio y aventura.

		Sonreí. Por un minuto, casi soné tan desesperadamente romántica como Emma. Inhalando profundamente para despejar mis pensamientos, maniobré en la última curva cerrada y detuve la camioneta.

		Ante nosotros, el camino accidentado se desvanecía, dejando solo un estrecho puente que cruzaba el abismo. No estaba segura de confiar lo suficiente en la estructura del puente como para conducir el vehículo a través de él. A partir de aquí, tendríamos que caminar.

		El puente parecía bastante sólido, construido con la misma piedra arenosa que el propio castillo; aquí se había oscurecido y decolorado a un profundo tono caramelo a lo largo de los siglos. Estaba remendado con masas de musgo verde oscuro y una vigorosa planta trepadora de color verde azulado enroscada sobre la mampostería hacia abajo, alcanzando el abismo que se abría debajo. Salí del auto y caminé hacia donde empezaba el puente. Sin duda, la ubicación se eligió cuidadosamente cuando se construyó este gigante: la única forma de ingresar era a través de este estrecho puente y en todos los lados estaba protegido por un acantilado escarpado. Casi las tres cuartas partes de su longitud, el puente estaba asegurado por una caseta de guardia alta y estrecha, que consistía en una entrada arqueada con el castillo revelado más allá. Era fácil imaginar que esta puerta de entrada había albergado hace mucho tiempo un rastrillo sustancial, colocado en su lugar ante el peligro que se aproximaba. Visualicé un desfile de hombres galopando hacia la puerta, montados de dos en dos en corceles. Con cotas de malla y cascos de metal para proteger sus rostros, tenían espadas anchas y hachas colgando de sus cinturas.

		Dios mío. Tal vez el romanticismo era contagioso, y lo contagié de Emma. Con un profundo suspiro, volví al auto y agarré mi bolso, arrojándolo sobre mi hombro.

		Emma ya estaba subiendo al puente y contuve la respiración por un instante, preguntándome si la estructura de ochocientos años de antigüedad estaba en buen estado. El fideicomisario, Monsieur Perrault, ya nos había asegurado en un inglés con mucho acento que los cimientos del castillo y las estructuras circundantes eran fuertes, en excelentes condiciones, de hecho. Se había esforzado mucho para asegurarme que lo había visitado en numerosas ocasiones, asegurándose de que todo estuviera preparado para mi llegada. Sospeché que era más porque estaba él contemplando las tarifas exorbitantes que cobraría cuando vendiera el lugar, en lugar de cualquier preocupación apremiante que pudiera tener por nuestra seguridad.

		Emma se inclinó sobre el costado del puente, mirando el suelo muy por debajo. “¿No es increíble?” Ella anunció. “Imagina lo maravilloso que sería vivir aquí”.

		Suspiré pesadamente. Por solo una fracción de segundo, contemplé empujar a Emma al borde. La amaba profundamente, pero algunos días me preguntaba si me volvería loca antes de llegar a mi trigésimo cumpleaños. “No, no puedo imaginarlo. Y no me lo voy a imaginar. No me quedaré con él”. Subí a los adoquines y comencé a caminar por el puente, Emma me seguía y parloteaba como un pájaro emocionado.

		Miré hacia el cielo cuando llegamos a la caseta de vigilancia, inspeccionando los agujeros abiertos en el techo donde se había derrumbado, permitiendo que la luz del sol entrara a raudales. La pizarra restante que mantenía un agarre precario en las vigas del techo estaba haciendo poco para proteger a alguien de los elementos.

		A pesar de que nuestra visita coincidió con el apogeo de un verano francés, el aire era fresco: esta área con vista al Valle del Loira estaba muy boscosa y se había vuelto salvaje en su mayor parte. Mi escurridizo tío abuelo abandonó Les Sables Rideaux unos cuarenta años antes, dejándolo decaer mientras él se retiraba a las luces brillantes y al ambiente de París. Él nunca había comprado una propiedad en la ciudad, sino que eligió vivir durante casi cuatro décadas en una suite del ático en el Ritz, consumiendo los fondos sustanciales que tenía en copiosas cantidades de vino caro y mujeres hermosas. Cuando murió en septiembre pasado, estaba casi sin un centavo, lo único que quedaba era este castillo, que según todos los informes había sido saqueado a lo largo de los años para mantener su residencia continua en el hotel de París.

		Sin herederos, sin esposa y sin familia, el patrimonio había quedado en manos del administrador, Perrault, quien había buscado un heredero por todo el mundo y finalmente descubrió mi existencia después de una búsqueda prolongada.

		Mi teléfono celular sonó, indicando un mensaje de texto entrante y lo saqué del bolsillo de mis jeans, sorprendida de recibir recepción. El Valle del Loira estaba plagado de magníficos viñedos y encantadores pueblos medievales, así que supongo que era lógico que hubiera una torre de telefonía cerca.

		NELL: ¿Ya llegaste? ¿Cómo es?

		Tomé una foto del castillo y la envié en un mensaje de vuelta. Solo tomó unos segundos para que el celular volviera a sonar.

		NELL: Oh cielos. Apuesto a que Emma ya está tratando de convencerte de que te lo quedes.

		Toqué una respuesta.

		KENNEDY: Sí. No está pasando.

		Deslizando el celular en el bolsillo trasero de mis jeans, me apresuré a alcanzar a Emma, preparándome para protegerme de su exceso de exuberancia. Si ella estaba tan encantada con el exterior, solo podía imaginar cómo sería cuando viera el interior.

		

	
		 

		Capítulo

		Dos

		 

		Al llegar a la pared exterior del castillo, un escalofrío de aprensión recorrió mi piel cuando recuperé la enorme llave de hierro de mi bolso. Monsieur Perrault nos la había entregado cuando nos encontramos con él el día anterior.

		Vi a Emma frotándose las manos en la parte superior de los brazos, tratando de calentarse contra el frío repentino en el aire. Sospeché que la misma sensación de fatalidad inminente que estaba experimentando estaba amortiguando su exuberancia anterior, pero no podía culparla. Había un aire de extrañeza flotando sobre todo el castillo, una atmósfera opresiva.

		Abrir las pesadas puertas de madera resultó más fácil de lo que esperaba; a pesar del aire general de deterioro, parecía que se estaba realizando un mantenimiento regular. La enorme llave se deslizó en la cerradura y giró fácilmente. La puerta se abrió suavemente, aunque nos tomó a ambas empujarla lo suficiente para deslizarnos dentro. Nuestra ubicación aislada me puso cautelosa y una vez dentro, deslicé la llave en el mecanismo de bloqueo y la giré. No conocía este país, no conocía el área y no me arriesgaría a que visitantes no deseados nos encontraran aquí.

		Entramos en un amplio patio empedrado, rodeado de muros que se elevaban a una altura de seis metros. El castillo se alzaba majestuosamente frente a nosotras e incluso yo tenía que admitir que era impresionante. Construido en el siglo XIII, Les Sables Rideaux seguía siendo magnífico a pesar del aire de decadencia. Los adoquines estaban cubiertos por una gruesa capa de vegetación en descomposición y era fácil imaginar una nueva capa de hojas asentándose y descomponiéndose cada año durante las últimas cuatro décadas. El castillo se elevaba hacia el cielo en una mezcla confusa de torres y torretas, lo que sugiere que se había ampliado repetidamente con el paso de los años. Altos techos cónicos terminaban muchas de las torres y muchos de los muros fueron creados con madera medieval y barro. A pesar de haber sido abandonada hace tanto tiempo, la estructura en sí, como el buen Monsieur Perrault me aseguraba constantemente, parecía sólida.

		Cruzamos el patio, el único ruido que acentuaba el silencio eran las erupciones ocasionales del canto de los pájaros desde fuera de las paredes. En la distancia, me pareció escuchar agua corriendo. Había leído un folleto de información en el pueblo que mencionaba una cascada cercana, y me preguntaba si esa era la fuente del sonido. La entrada al castillo era intimidante; grandes puertas dobles, arqueadas y construidas con madera toscamente tallada se encontraban en el extremo superior de una larga rampa empedrada, destacando aún más la majestuosidad de un edificio de por sí impresionante. Fue diseñado para intimidar, custodiado por cuatro enormes criaturas de piedra, ojos ciegos que nos miraban desde los bloques de piedra, estaban colocados a ambos lados de la rampa. Emma se detuvo, estudiando uno de ellos. “¿Qué clase de animal es ese?” Ella preguntó.

		Miré hacia atrás, dándole a una de las extrañas criaturas una breve ojeada. Era la cosa más extraña que había visto en mi vida, y solo podía provenir de la mitología, una criatura creada a partir de piezas de cuatro o cinco animales diferentes. “No tengo idea”, murmuré, subiendo la rampa empedrada.

		Las puertas se elevaban a casi el doble de mi altura. Dado que medía cerca de seis pies de altura, eso las hacía formidables. Usé la misma llave para ay el mecanismo de bloqueo funcionó sin problemas, aunque necesité la ayuda de Emma nuevamente para abrir la puerta lo suficiente como para deslizarme por el espacio.

		“Oh, mi Dios”.

		Me giré al oír la voz entrecortada de Emma y tragué saliva. Estábamos paradas en una habitación enorme, superando fácilmente el tamaño de la casa de campo que compartía con Nell y Maree en los Estados Unidos. A pesar de haber estado abandonado durante tanto tiempo, parecía estar en relativamente buenas condiciones, mejor de lo que esperaba. Las paredes eran de piedra, oscuras y grises, y se elevaban a una altura de casi diez metros. Una imponente escalera que se alzaba hasta el siguiente nivel. Varias puertas de madera sólidas, tablas de madera envejecidas unidas con resistentes accesorios de hierro negro puntuaban a cada lado de donde estábamos paradas. En lo alto de las escaleras se veían muchas más puertas.

		“¿Tienes el mapa?” Antes de salir de Sur Le Marionet, Perrault nos proporcionó un mapa del castillo que constaba de setenta habitaciones y quince dependencias. Además de la estructura principal, Perrault había mencionado la existencia de establos, varias cabañas, una herrería y una armería, junto con otras pequeñas dependencias sin un propósito específico. Nos proporcionó un mapa dibujado a mano, brindándonos orientación sobre el tamaño y el diseño e inicialmente insistió en acompañarnos, pero yo me opuse. Parecía tan entusiasmado con Les Sables Rideaux como Emma y no necesitaba de dos personas tratando de persuadirme para que me quedara con él.

		Emma sacó el mapa de su bolso. Lo desdobló y lo giró en sus manos hasta que se orientó. “Comencemos en la planta baja”.

		“Está bien”, acepté a regañadientes.

		Vagamos de una habitación a otra, reducidos a un silencio atónito por la majestuosa arquitectura, la carpintería intrincadamente tallada y los techos altos. Algunas habitaciones se habían modernizado, se habían frisado las paredes y se había instalado iluminación eléctrica. Otras todavía sostenían muros de roca toscamente labrados y enormes chimeneas de piedra, hogares desprovistos de adornos o combustible. Una gruesa capa de polvo cubría todo y las paredes pintadas se estaban pelando y dañando debido a años de negligencia, y en algunos casos, a la exposición a los elementos donde las ventanas se habían roto o el techo se estaba derrumbando. No quedaba ningún mueble y supuse que los habían sustraído después de que el castillo había sido abandonado. En todo el castillo, un olor penetrante a humedad nos hacía cosquillas en la nariz, el olor era una mezcla de calcetines mojados y abrigos húmedos.

		“Guau”, Emma respiró. “Esto es hermoso”.

		Habíamos entrado en una habitación amplia, llena desde el suelo hasta el techo con estanterías. Los estantes aparentemente habían sido vaciados hace décadas, la madera se deterioró con el paso del tiempo. Algunos de los estantes estaban adornados con puertas altas con frente de vidrio que colgaban abiertas a intervalos alrededor del perímetro. Algunos estaban dañados por el agua, las bisagras oxidadas, dejando las puertas colgando al azar, apenas aferrándose a su situación original. La habitación era amplia, de dos pisos de altura y una escalera desvencijada conducía al segundo nivel, abrazando las paredes exteriores y creando una pasarela estrecha desde la cual se podía acceder a las estanterías superiores.

		“Es un desastre”. Estudiando el suelo hundido, llegué a la conclusión de que sería una tontería subir las escaleras y probar el nivel superior. A pesar del aire general de decadencia, era una habitación magnífica. Las paredes estaban revestidas con paneles de roble bellamente tallado, el suelo estaba revestido con mosaicos en blanco y negro. Una chimenea de mármol dominaba una pared y podía imaginar a la gente sentada alrededor de un fuego crepitante, leyendo sus libros favoritos de la amplia biblioteca. Me preguntaba qué había pasado con los libros.

		Apartándome de preguntas que no tenían respuestas, observé el juego de luces que se filtraba a través de las sucias ventanas. De unos siete pies de alto y arqueado, colocado en un marco de piedra, pensé que el vidrio podría ser antiguo, posiblemente medieval. Los paneles estaban bordeados por tiras de plomo, creando triángulos de vidrio teñido de verde que sombreaban un montaje de patrones en el piso de baldosas.

		“Lo admito, hay mucho trabajo por hacer”, comenzó Emma.

		“Em, se necesitaría todo el contenido de la biblioteca de la ciudad de Nueva York para llenar con libros una habitación tan grande como esta”, respondí suavemente mientras salíamos de la habitación. “Y ese es el menor de los problemas”. Miré el mapa en las manos de Emma. “¿Qué sigue?”

		Emma consultó el mapa por un minuto y escondí una sonrisa cuando giró el papel para alinearlo con nuestra posición actual. “Hemos visto todas las habitaciones en la planta baja”, anunció, ajustando el mapa un poco más. Dudó por un segundo o dos, luego se arrastró unos pasos hacia la izquierda, observando nuestro entorno antes de hablar. “Si caminamos hasta el final de ese largo pasillo frisado con yeso, deberíamos encontrar otra escalera circular…” Ella levantó la vista del mapa, sus ojos estaban brillando. “Entonces podemos bajar las escaleras y ver el sótano, y debajo de eso, hay una gruta”.

		Levanté una ceja. “¿Una gruta?”

		“Sí. El mapa de Perrault no da ninguna información, solo dice gruta subterránea”. Ella parecía encantada con la perspectiva, su emoción tangible. “Vamos, Kenn, vamos a comprobarlo”.

		No podía imaginar que hubiera nada interesante en la sección subterránea del castillo, especialmente después de ver nada más que habitaciones abandonadas, pero habíamos venido a hacer una investigación exhaustiva y debería incluir todo. Al ver los ojos brillantes y la sonrisa esperanzada de Emma, no podía decepcionarla. “Por supuesto. Lidera el camino”.

		Emma se apresuró por el pasillo que había mencionado, la extensión del mismo sugería que era lo suficientemente largo como para recorrer todo el largo del castillo. Las paredes alguna vez habían sido pintadas en color turquesa brillante, pero la pintura se había deteriorado, burbujeando y desprendiendo de gran parte de las imponentes paredes. En lo alto, el techo había sido pintado al fresco, representando querubines y ángeles, y carros tirados por etéreos corceles de color blanco plateado que corrían por el techo entre nubes ondulantes. Me recordó las fotos que había visto de la Capilla Sixtina en Italia y me pregunté quién podría haber pintado este techo. Había sido muy dañado por el agua, la pintura se estaba descascarando y desprendiendo, pero la belleza del fresco aún brillaba a través de ella.

		“Tal vez las cocinas están abajo”, reflexionó Emma. “Cuando fui a Inglaterra, algunas de las casas antiguas tenían sus cocinas y lavanderías en un nivel subterráneo separado”.

		“¿Cómo?” Yo pregunté.

		“Porque de esa manera”, Emma miró el mapa, “el señor y la señora de la casa no necesitaban interactuar con el personal de servicio. En la mayoría de los casos, el personal incluso tenía su propia escalera para poder moverse sin molestar a sus amos”.

		“Suena positivamente medieval”, comenté.

		“En realidad, es más de mediados o finales del siglo XIX cuando el dueño de la casa no quería ver a los sirvientes”, dijo Emma con una sonrisa. “Solo estoy adivinando sobre las cocinas en este viejo lugar”.

		Estaba disfrutando del conocimiento de historia de Emma a pesar mío y cuando llegamos al final del largo pasillo, ella extendió la mano para girar el pesado pomo de otra puerta curva de madera.

		El contraste entre el pasillo y lo que había más allá era surrealista. Esta área del castillo era circular, lo que sugiere que habíamos entrado en una de las torres, y estaba construida con bloques de piedra en bruto, unidos a la perfección para crear las paredes. El techo con torretas sobre nosotros debía estar dañado porque el agua había caído en cascada por el hueco de la escalera circular dejando un montón de escombros y musgo en los escalones.

		Salí al rellano e inspeccioné nuestro entorno. Por encima de nosotros, la escalera circular desaparecía a otro nivel, pero la luz del sol era visible, lo que confirmaba mis sospechas de que el techo probablemente se había derrumbado.

		Debajo de nosotros, los escalones se desvanecían rápidamente en una oscuridad sombría, dejando lo que había más allá indistinguible.

		“Parece que tendremos que olvidarnos de la gruta por hoy. Está muy oscuro”.

		“Por supuesto que no lo haremos”, replicó Emma. Metió la mano en su bolso y sacó una linterna. “Vine preparada”.
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		Seguí a Emma, el haz de la linterna ondeaba de un lado a otro sobre los escalones de piedra. Ella caminaba con cautela, tomando el descenso a los niveles inferiores con atención y asegurándose de que cada paso fuera discernible para que pudiera seguirla sin romperme el cuello.

		Cuando llegamos al siguiente nivel, Emma levantó la linterna y brilló sobre la extensión, dándonos a ambas una vista clara.

		Las paredes, el techo y el suelo habían sido tallados en grandes bloques de piedra. Los muros se elevaban sobre nosotros y sostenían un techo abovedado de arcos enormemente altos para sostener el castillo arriba. En una galería larga y ancha se percibía un olor penetrante de tierra húmeda y rica, cada vez que inhalaba. El aire era más fresco aquí abajo, y me froté los brazos para protegerme del frío inesperado.

		Emma dirigió la luz de la linterna a lo largo de una pared lateral, luego la otra. Hasta donde alcanzaba la vista, se revelaron puerta tras puerta, que conducían a habitaciones oscuras cuyo contenido era esquivo en las sombras.

		Emma se acercó a la primera puerta y se asomó, dirigiendo la luz de un lado a otro. “Algún tipo de almacenamiento, supongo. Está vacío”.

		Eché una mirada por encima del hombro de Emma y los pelos de mi nuca se erizaron. La sólida puerta de madera estaba unida con gruesas bandas de hierro y enormes bisagras la sujetaban contra la pared interior. La habitación más allá era una pequeña alcoba sin ventanas y mientras avanzábamos por la galería, vi que cada habitación era idéntica.

		“Creo que podrían ser celdas para prisioneros”, sugerí. Habíamos llegado al otro extremo de la galería y se veía otro empinado tramo de escaleras. Experimenté la misma sensación de hormigueo en cada pequeña habitación, la sensación de que algo terrible había sucedido aquí.

		Emma se dio la vuelta, casi cegándome con la linterna. “¿En realidad? ¿Crees que tenían prisioneros aquí? ¡Eso es asombroso!”

		Le indiqué las escaleras y suavemente le di la vuelta a Emma. “No tanto para cualquiera que estuvo encarcelado aquí. Sigamos adelante, antes de que se agoten las pilas”.

		“Puse unas nuevas esta mañana”, replicó Emma, bajando con cuidado al primer escalón. “Y traje otras de repuesto”.

		Me detuve, mirando con admiración la espalda de Emma que se retiraba antes de seguirla escaleras abajo apresuradamente. Para una mujer que a menudo parecía distante con los cuentos de hadas, a veces me sorprendía con sus habilidades de organización.

		Estos escalones eran más empinados y extremadamente angostos. Cuanto más profundo descendíamos, más húmedas se ponían las paredes. Un silencio ominoso descendió, y los latidos de mi corazón se aceleraron a medida que aumentaba la sensación de aislamiento e inquietud.

		“Por Dios, es como una cueva”, anunció Emma. Soltó el aliento con un silbido audible. “Creo que hemos llegado al nivel inferior”.

		“¿No es eso lo que es una gruta?” Yo pregunté. “¿Algún tipo de cueva?” Bajé poco a poco el pie hasta el último escalón, que desapareció en la oscuridad cuando Emma movió el haz de la linterna hacia arriba. Al llegar a terreno plano, miré hacia arriba con alivio y el aire abandonó mis pulmones rápidamente con una primera mirada a nuestro entorno.

		Era impresionante. Habíamos llegado a las entrañas del castillo y, como dijo Emma, parecía una cueva. El aire era frío y húmedo y me concentré en el goteo melodioso del agua que caía desde el techo y salpicaba en un pequeño lago, visible a unos metros de donde estábamos. La roca había sido tallada naturalmente con el tiempo y las estalactitas colgaban del techo, creando formaciones únicas para dar sombra a la extensión. La linterna de Emma brilló en el suelo, revelando un área de cuarenta pies de ancho y extendiéndose mucho más en la dirección opuesta, el tamaño real oculto en la oscuridad.

		“No creo que haya nada aquí abajo”, dije.

		“Caminemos un poco más”, sugirió Emma, el entusiasmo todavía tiñendo su voz.

		El instinto me hizo querer correr escaleras arriba. Había algo espeluznante en este lugar, algo que hizo que los finos vellos de la nuca se me erizaran. Era inusual para mí estar inquieta, nunca había tenido una disposición particularmente nerviosa, pero aquí abajo... De alguna manera, había algo claramente espeluznante en este lugar.

		“¡Mira!” Emma enfocó la linterna a lo largo de un camino perceptible y en el estrecho haz de luz pude ver el borde de una superficie tallada. “Veamos qué es. Creo que es un pedestal de piedra”.

		No tenía ni idea de lo que era un “pedestal”, pero confiaría en la palabra de Emma. “¿Qué estaría haciendo aquí abajo?” Murmuré. No tenía sentido, no había nada tangible que ver en los niveles superiores del castillo, entonces, ¿por qué traer algo para almacenarlo aquí abajo?

		Emma estaba en movimiento antes de que pudiera discutir, caminando rápidamente a través de la gruta para llegar a lo que había visto. El rayo de luz reveló no solo un pedestal de mármol, sino siete, colocados a lo largo de una pared húmeda. Emma dirigió la linterna de uno a otro y yo miré con incredulidad.

		Siete estatuas de hombres talladas en mármol, estaban paradas frente a nosotras, cada uno totalmente desnudo, capturado en una pose que revelaba un sentido natural de atletismo. Me recordaron a la estatua “David” de Miguel Ángel, que había visto en fotografías, aunque en este caso, los músculos de cada estatua estaban más definidos que en la obra maestra de Miguel Ángel, y seis de los siete tenían cabello largo, exquisitamente esculpidos en mármol. El cabello del séptimo hombre era más corto, pero aún le llegaba a los hombros. Mientras el rayo de luz brillaba sobre cada estatua, estudié sus rostros. Cada uno era único; quienquiera que los haya tallado había captado una sensación de postura y movimiento natural cuando habían sido conmemorados para la eternidad y dejados aquí, de pie sobre sus pedestales de mármol.

		Emma se acercó más. “Podrían haber sido tallados ayer”, dijo, ofreciéndome una sonrisa irónica. “Ciertamente están bien construidos. Creo que quienquiera que los talló estaba compensando algo”. Se estiró y colocó una mano sobre la ingle de una estatua, moviendo las cejas sugestivamente mientras tomaba sus genitales.

		“Oh, Dios, Em, ¿en serio?” Gruñí. Tomé la linterna de Emma para estudiar las estatuas yo misma. “¿No crees que es extraño que no haya la más mínima señal de daño? ¿Sin moho o decoloración, sin astillado?

		“Creo que es extraño que las hayan dejado aquí abajo”, coincidió Emma. Ella se había apartado de la estatua a la que se había acercado y estaba estudiando las otras seis. “Realmente son increíblemente detalladas. ¿Quizás nadie se dio cuenta de que las habían dejado atrás?”

		“Las escaleras están demasiado usadas desde que el castillo estaba habitado. Dudo que se les haya pasado por alto. ¿Y por qué habrían estado escondidas aquí abajo?

		“¡Podrían valer una fortuna!” Emma anunció de repente, su voz llena de entusiasmo. “¡Puedes venderlas y usar el dinero para restaurar el castillo!”

		Puse los ojos en blanco. “De ninguna manera. Regresaré a Oklahoma, tan pronto como esto se resuelva”. Di un paso adelante, perdí el equilibrio y resbalé en un trozo de suelo húmedo, extendiendo una mano en busca de apoyo.

		Mi mano agitada encontró una de las estatuas y agarré una sólida pantorrilla de mármol para estabilizarme antes de caer de culo.

		Un sonido retumbante resonó a nuestro alrededor y me sorprendió cuando la pantorrilla de mármol que había agarrado se empezó a calentar y comenzó a... Ablandar. Levanté la linterna y observé, aterrorizada, cómo el mármol se resquebrajaba y comenzaba a descascararse, dejando carne humana real a su paso. Con un grito de sorpresa, me tambaleé hacia atrás y caí en el suelo fangoso.

		“¡Corre!” Le grité a Emma, poniéndome de pie y girando la cola para correr en dirección a las escaleras. Agarré la mano de Emma y tiré de ella conmigo, sin atreverme a mirar atrás. Mi único objetivo era llegar a las escaleras, subirlas corriendo y largarme de este castillo.
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		“Attendre! Ma dame, s'il vous plaît, revenez! Madame, s'il vous plaît, nous avons besoin… d'aide! ¹“

		La voz que gritaba detrás de nosotras era tensa, ronca y grave, como si el que hablaba no estuviera acostumbrado a hablar.

		“S'il vous plaît, ma dame, aidez-moi, s'il vous plaît! ²“

		“Kennedy, ¿qué es?” Emma jadeó, luchando por mantenerse al día. “¿Qué viste?”

		“¡Solo corre!” Insté. Estaba aterrorizada, no estaba segura de lo que había visto. Fuera lo que fuese, no podía ser real y a pesar de los gritos detrás de nosotras, lo negaba firmemente. Las estatuas de mármol no cobraban vida y comenzaban a perseguir a la gente.

		Una maldición en voz baja sonó detrás de nosotras y aceleré, siguiendo el haz de luz que se agitaba salvajemente y buscando las escaleras que habíamos descendido solo unos minutos antes. ¿Dónde estaban ellos? Pensé que ya debería verlos, pero todo lo que la linterna reveló fueron paredes de piedra húmedas, la luz jugaba con la piedra para crear senderos plateados que caían en cascada hacia el suelo.

		Emma gritó abruptamente, cayendo al suelo y arrastrándome hacia abajo con ella. Dejé caer la linterna y me apresuré desesperadamente a recuperarla, mirando consternada cuando rodó por el suelo húmedo y se deslizó hacia el lago poco profundo. Cuando una mano agarró mi tobillo, pateé ferozmente, tratando de liberarme. El brillo de la linterna se desvaneció rápidamente cuando se hundió en el fondo del lago y nos sumimos en la oscuridad.

		Luché contra el impulso de entrar en pánico, luchando y pateando la mano que agarraba mi tobillo. Teníamos que salir de la gruta y retroceder por las escaleras para tener alguna oportunidad de luchar.

		Un gruñido satisfactorio vino detrás de mí cuando una de mis patadas hizo contacto con algo. Alejándome como un cangrejo del hombre, escuché a Emma chillar y me giré en la dirección del sonido.

		Un haz de luz se acercaba, revelando las escaleras que había estado tan desesperada por encontrar. El círculo de iluminación era más grande que el que había producido la pequeña linterna de Emma, y no podía decidir qué era más aterrador; el hombre cubierto de barro que todavía tiraba en vano de mi tobillo, o la luz que descendía desde arriba, trayendo quién sabe qué con ella. Yo había cerrado tanto las puertas internas como las enormes puertas del castillo cuando llegamos, así que deberíamos estar solas. Entonces, ¿quién se nos acercaba ahora?

		Emma se recompuso y con un grito de enojo comenzó a palmear la espalda desnuda del hombre, golpeándolo con los puños y gritando como un alma en pena. Usé el círculo de luz que se expandía rápidamente para buscar en el suelo cercano algo que pudiera usar como un arma.

		Mi ansiedad solo aumentó cuando el síndico, Monsieur Perrault, apareció en la base de la escalera, con una lámpara de huracán en la mano. Su elegante traje gris y su impecable corbata roja parecían estar en desacuerdo con nuestro entorno. Cuando habló, su voz estaba llena de entusiasmo mientras salpicaba el silencio con rápidas palabras en francés. “Oh mon dieu, tu l'as fait! Vous les avez ramenés à la vie!” ³

		Los ojos del hombre fangoso se abrieron, y usó una mano para protegerlos de la luz brillante de la linterna. Su mirada hacia mí pasó a Monsieur Perrault y capté el pánico en sus ojos oscuros. “Mon Seigneur … s'il vous plaît … aidez-nous.” ⁴

		Emma se puso de pie y corrió hacia Monsieur Perrault, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Me estremecí por las marcas de barro que ella dejó en su ropa prístina, pero si él podía ayudarnos a salir de este lío, eso no importaba.

		“¡Monsieur! ¿Qué está haciendo aquí?” Exigió Emma “¡Este tipo estaba en la gruta! ¡Nos iba a matar!” Ella agarró las solapas de su traje, dejando más huellas embarradas.

		“Chut, jeune femme,” ⁵ Comenzó Perrault, antes de negar con la cabeza y continuar en inglés, palmeando el hombro de Emma. “Les explicaré todo, les doy mi palabra. Pero primero…”

		Para mi incredulidad, Perrault pasó junto a Emma y le dio una última palmada tranquilizadora en el hombro. Luego se acercó al extraño fangoso y se arrodilló, apoyó la mano en el hombro del hombre desnudo y bajó la lámpara al suelo. “Il y a beaucoup de choses que nous devons expliquer, mon ami. Ce n'est pas votre temps.” ⁶

		Entrecerré los ojos. “¿Qué está pasando?” Pregunté, mirando a Perrault ayudar al hombre a ponerse de pie. Para un hombre entrado en años, estaba revelando fortalezas ocultas: el hombre al que estaba ayudando no era un peso ligero; Alto, tal vez casi seis pies y medio, con una constitución muscular. Aparté la vista cuando se puso de pie, evitando su cuerpo desnudo, estuviera cubierto de barro o no.

		“Un momento, por favor”, respondió Perrault, sonando sin aliento cuando envolvió su brazo alrededor de los hombros del hombre. “Primero, debemos ayudarlo a subir las escaleras. Dime”, miró alrededor de la gruta oscura, de vuelta en la dirección por la que habíamos venido. “¿Dónde están los demás?”

		“¿Los demás? ¿De qué estás hablando?” Exigí.

		Perrault señaló la lámpara de huracán, todavía colocada en el suelo. “La lámpara, por favor, señorita. Le aseguro que se lo explicaré todo. Pero debo saber dónde están los demás”.

		“¡No están en ninguna parte! ¡Son solo estatuas! ¡Estatuas de mármol!” La incredulidad en mi voz era tangible, incluso cuando agarré la linterna.

		Perrault me dedicó una mirada, una sonrisa irónica jugando en sus labios. “Señorita, le aseguro que este hombre y esos otros seis son tan humanos como usted y yo. Por ahora, llevemos a este arriba y luego nos ocuparemos de un problema a la vez”.
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		“Señor Perrault, ¿qué diablos está pasando?” Exigí, vigilando con cautela al hombre que aparentemente había cobrado vida ante mis ojos. Pero lo que había visto, lo que pensé que había visto, era imposible.

		“Un momento, señorita, por favor”, murmuró Perrault.

		Me di cuenta de que había venido preparado para esta eventualidad. Había envuelto al extraño en una manta, el hombre desnudo, la estatua... ¿Qué era él?

		A juzgar por sus anchos hombros y bíceps bien desarrollados, definitivamente era un hombre humano, pero hace unos minutos había sido algo completamente diferente.

		Emma no tuvo tales escrúpulos y se quedó inmóvil preocupada al lado del recién llegado, retorciéndose las manos y mirando mientras Perrault le hablaba en francés rápido.

		Observé al hombre tirar de la manta de forma más segura alrededor de su cuerpo desnudo. El terror en sus ojos era tangible y me impactó la idea de que él estaba tan asustado como yo.

		Perrault se inclinó y recogió un termo de los adoquines, desenroscando la tapa y vertiendo parte del contenido humeante en una taza. Al verlo pasárselo al extraño, sus acciones solo consolidaron mis sospechas de que Perrault había estado preparado para esta extraña situación. De alguna manera, había estado preparado para esta eventualidad.

		Examiné nuestro entorno, los ojos recorriendo el vientre de piedra del castillo. Habíamos subido las estrechas escaleras hasta el nivel por encima de la gruta y Perrault colocó al extraño en el suelo de piedra, con la espalda apoyada contra la pared. En la pared de enfrente había una pila de mantas de lana oscura, junto con una bolsa de lona llena con más termos. Obviamente, Perrault había estado preparado para que más de una estatua cobrara vida y la perspectiva envió un escalofrío de aprensión que me recorrió la columna vertebral. La paciencia se estaba agotando y di un paso vacilante hacia Perrault y el desconocido. “Señor. Perrault, ¿qué está pasando?”

		Perrault pronunció algunas palabras más en francés al hombre cubierto con una manta, le dio unas palmaditas en el hombro para animarlo y luego se puso de pie, haciendo una mueca cuando se enderezó. Le entregó la taza a Emma y observé con incredulidad cómo mi amiga se agachaba y le ofrecía la taza al hombre envuelto en una manta. Poniendo los ojos en blanco, volví mi atención a Perrault.

		El francés se había detenido frente a mí, bloqueando mi vista de Emma y el chico nuevo. “Demoiselle, le pido perdón por el shock que ha experimentado hoy. Pero lo que ha pasado esta mañana… ¡Vraiment magnifique! ¹

		Lo observé, esperando en silencio una explicación que fuese “magnífica”. En este momento, yo estaba firmemente concentrada en el hombre asustado.

		Perrault sacó el pañuelo de seda del bolsillo del pecho y se limpió sin éxito el barro que Emma había depositado en sus solapas. Debido a que el ejercicio resultó inútil, se secó brevemente la frente y volvió a guardar el pañuelo en el bolsillo. “Demoiselle, la historia que debo contarte es incroyable, ² Lo sé, pero debo recalcarte que lo que voy a decirte es la verdad absoluta. Recuperó el pañuelo, se secó la frente y volvió a intentar en vano limpiar su traje antes de volver a mirar a Emma y al desconocido. “Hace muchos años, cientos de años antes de que nacieras, hubo una plaga terrible sobre el mundo en forma de criaturas impías: demonios”.

		Levanté una ceja incrédula y me quedé callada.

		Perrault se aclaró la garganta y se ajustó la corbata. “Puedo decir por tu expresión que te resulta difícil creer esto”.

		“No puedes culparme”, respondí.

		“Oui, esto es cierto”, admitió Perrault. Me miró atentamente por un momento antes de hablar de nuevo. “¿Recuerdas los mitos del pasado? ¿Historias de demonios y diablos? ¿Has oído hablar de Lilith?”

		“Vagamente”. Crucé los brazos sobre el pecho, lista para descartar las tonterías que salían de la boca de Perrault.

		“En el folklore judío, Lilith fue la primera esposa de Adán, creada de la misma tierra que él. Lilith, sin embargo, se negó a permanecer al servicio de Adán y se escapó. Ella se emparejó con el arcángel Samael (Lucifer) y se negó a regresar al Jardín del Edén”.

		Negué con la cabeza, ajustando mi postura para poder ver más allá de Perrault y lancé otra mirada al extraño, levemente divertido por los exagerados intentos de Emma de usar el lenguaje de señas. “No sé de qué se trata esto, pero no creo en el creacionismo”.

		“Déjeme terminar, demoiselle”. Perrault me observó por un momento, tomando mi silencio como una señal de aquiescencia antes de continuar. “Lilith fue rechazada tanto por Adán como por Dios por sus actos de desobediencia. En represalia, Lilith se acostó con muchos de los ángeles y dio a luz a los primeros demonios, pues su alma había sido mancillada por su comportamiento y a su vez, Dios escogió demonizarla. Expulsada del Edén, el comportamiento de Lilith llamó la atención de Lucifer y tomó a Lilith como su esposa, amante y reina consorte”.

		“Señor. Perrault”, comencé, levantando mis manos sobre mis caderas, mi paciencia decayendo. “¡No sé qué tiene que ver todo eso con una estatua que cobra vida!”

		Perrault levantó una mano. “Se lo aseguro, demoiselle, se lo explicaré”. Su pecho subía y bajaba con una respiración profunda. “Lilith es una criatura de oscuridad, maldad y locura, porque se ha visto profundamente afectada por el rechazo de Dios y está afligida por un deseo inhumano de poder y un impulso insaciable de crear estragos y caos en todo el mundo en venganza por su destierro y desgracia”.

		Esta vez no respondí, esperando en silencio para saber hacia dónde se dirigía esta ridícula historia.

		“A lo largo de los siglos, Lilith y sus hordas de demonios intentaron encontrar un camino a la Tierra desde los siete círculos del Infierno. Fracasaron repetidamente, hasta el siglo V d. C., cuando Merlín...”

		Levanté mi mano derecha, agitándola en un movimiento para que se detuviera. “Espere. ¿Merlín? ¿Merlín, como en el Rey Arturo y Merlín? No me molesté en tratar de ocultar mi escepticismo.

		“Oui”, respondió Monsieur Perrault con decisión.

		Me desplomé contra el antiguo muro de piedra, sin saber cuánto estaba dispuesta a escuchar. Tal vez debería limpiarme las manos de toda la situación, irme de Francia y tomar el próximo vuelo a casa.

		“Por favor, señorita, escúcheme”, exigió Perrault.

		Incliné la cabeza en acuerdo, pero permanecí obstinadamente muda. No creía ni una palabra de lo que decía Perrault, pero sospeché que escaparíamos antes si le seguía el juego.

		Perrault me miró con cautela y continuó. “Ocurrieron ciertos eventos en los que no entraré ahora, pero llevaron a Lilith a encontrar un camino hacia este mundo, y con ella, las hordas de demonios se desataron contra la humanidad”.

		¿Por qué no nos cuenta todo eso ahora? Cuestioné, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

		“Hay mucho que decirle”, miró a su alrededor antes de que sus ojos se encontraran con los míos nuevamente, “y mucho por hacer. Le daré la… Como usted dice… Una versión abreviada. Merlín eligió a siete de los mejores hombres de Arturo, caballeros que no solo eran inmensamente hábiles con sus armas elegidas, sino también hombres de fuerza e intelecto que tenían la mejor oportunidad de derrotar a los demonios de Lilith. Merlín imbuyó los poderes mágicos de estos siete guerreros, dándoles la capacidad de luchar y destruir a los demonios”.

		“Sin embargo, había un precio que pagar por ese poder. Cada vez que los demonios son derrotados, y el peligro pasa, los siete caballeros vuelven a convertirse en piedra y se quedan esperando en un sueño interminable hasta la próxima vez que se requiera de su ayuda”.

		Miré fijamente al francés durante un largo e incrédulo minuto antes de encontrar mi voz. “Espere. Usted está… ¿Qué estás diciendo? Que este”, agité mi mano salvajemente en dirección al extraño, “¿este tipo es uno de esos caballeros originales?”

		Monsieur Perrault asintió con la cabeza, la sinceridad en sus ojos era obvia. “Oui”.

		“¿Y ha estado allí desde...? ¿Desde el siglo sexto?”

		Perrault negó con la cabeza, su tono desdeñoso cuando habló. “No, por supuesto que no, Les sables Rideaux apenas fue construido en 1220. El castillo de Camelot fue destruido después de la muerte prematura del rey Arturo en el año 537 y los siete hombres fueron reubicados en otro castillo inglés por seguridad antes de que ellos regresaran a ser nuevamente de piedra. A medida que pasaron los siglos y los hombres volvieron a la vida una y otra vez cuando Lilith escapó de sus grilletes, fueron escondidos para garantizar su seguridad mientras dormían. Han estado aquí casi desde que se construyó el castillo por primera vez, transportados desde Inglaterra cuando su cuidador se casó con una mujer noble francesa y se mudó a este país. Ellos han estado aquí desde entonces. “Este”, señaló al hombre sentado contra la pared del castillo, “y los otros seis que están debajo de nosotros, en la gruta”.

		“Entonces, ¿cómo exactamente Lilith “escapa de sus grilletes”?” Exigí a Perrault, repitiendo sus palabras.

		Perrault inhaló con fuerza. “Sucede cuando los creyentes incursionan en lo oculto. Si profundizan demasiado en el lado más oscuro de la brujería, se entrometen en magia peligrosa. Y Lilith siempre está en el montículo del infierno, esperando que alguien la suelte por accidente o por un plan”.
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		“¡Esto es una locura, Emma!”

		Estuve caminando de un lado a otro de nuestro pequeño dormitorio durante la última media hora, desde que dejamos el castillo, al hombre extraño, a Perrault y todas las historias ridículas que había contado.

		En contraste con mi estado agitado, Emma estaba serena. Sentada en su cama, los zapatos metidos al lado de la cama y casualmente se pintaba las uñas en un tono rosa brillante. “No puedes negar lo que vimos, Kenn. La estatua cobró vida”.

		“Tiene que haber una explicación lógica”, murmuré, volviendo mi atención a la ventana cuando llegué al final de la pequeña distancia que la habitación permitía para pasear.

		El “Bed and Breakfast de Mademoiselle Toulet” estaba situado en una casa de campo de la época medieval en el pueblo de Sur Le Marionet. Un encantador pueblo con antiguos edificios de piedra y vistas pintorescas, estaba ubicado en el valle del Loira debajo de Les Sables Rideaux. Rápidamente me había encantado y lo consideré una base de operaciones en Francia, pero ahora la pintoresca casa de campo y el hermoso pueblo no estaban haciendo nada para calmar mi ansiedad.

		“Creo que deberíamos irnos, ir a casa”, anuncié. Desplomándome en la cama junto a la ventana, observé a Emma durante un minuto. “Podemos cambiar nuestro vuelo, salir de aquí y olvidar que esto haya sucedido”.

		Emma se movió en la cama para mirarme. “¿Qué vas a hacer con el castillo?”

		“Se lo dejaré a Perrault, que él resuelva este lío. Que lo venda, lo que sea, no me importa lo que haga con él. Toda esta situación es extraña…”

		Un golpe repentino en la puerta nos hizo dar un respingo e intercambié una mirada ansiosa con Emma antes de que se apresurara a abrir la puerta.

		Mademoiselle Toulet estaba de pie en la puerta, limpiándose las manos en el delantal de flores siempre atado alrededor de su cintura. Un mechón de cabello gris se había escapado del moño en la base de su cráneo y lo apartó con un resoplido, frunciendo los labios con molestia cuando el mechón volvió a caer exactamente en el mismo lugar.

		“Tiene una visita, Kennedy”, anunció. “Monsieur Perrault está esperando abajo para hablar con usted. Si usted se reúne con él en el estudio, yo volveré a la cocina para preparar la comida de esta noche. Sin otra palabra, giró sobre sus talones y se apresuró por el estrecho pasillo y me encontré con la mirada expectante de Emma.

		“Difícilmente puedes culparlo”, dijo Emma con naturalidad. “Saliste de allí como un murciélago del infierno esta mañana”.

		No podía discutir ese punto. Era cierto: después de escuchar la explicación de Perrault, agarré mi bolso y a Emma que protestaba y corrí de regreso a la camioneta, conduciendo de regreso por la montaña hasta el valle de abajo. ¿Quién no correría una milla frente a la clase de historia escandalosa que se le había ocurrido al francés? “¿Qué crees que quiere?” Pregunté, mordiéndome una uña pensativamente.

		“Bajemos y averigüémoslo”, anunció Emma.

		La miré por un momento o dos, contemplando nuestras opciones. El instinto me estaba dando un intenso deseo de huir, pero había una pequeña parte de mí que estaba... Curiosa. Yo era una chica de un pueblo pequeño de Liberty, Oklahoma; no habían pasado muchas emociones en mi vida. De hecho, la mayor emoción que había experimentado fue escuchar sobre esta herencia y volar a Francia. Al menos, ese era el caso hasta que una estatua que había tocado se convirtió en un hombre vivo que respiraba. Ese evento alcanzó un nivel de emoción para el que no había estado preparada. “De acuerdo. Vamos a ver qué quiere”, acordé con un suspiro.

		El estudio de Mademoiselle Toulet daba a un pequeño patio, fragante con rosas muy perfumadas en una abundancia de tonos rosados y amarillos. Su olor flotaba a través de la ventana abierta, creando un agradable aroma para contrarrestar el hedor de la nicotina. Emma y yo solo habíamos tardado unos minutos en la cabaña para descubrir que Monsieur Toulet era un fumador empedernido. Mientras que su esposa de voluntad de hierro vetaba fumar en cualquier lugar de la cabaña al lado del estudio, los cigarrillos franceses acre que él prefería, hacían que el aire a través de todo el nivel inferior de la cabaña apestara.

		Cuando entré en el estudio, Perrault se alejó de la ventana desde donde había estado observando el jardín de rosas y nos ofreció una sonrisa ansiosa. “Demoiselles, estoy realmente aliviado de descubrir que todavía están aquí en Sur Le Marionet”. Se ajustó la corbata con nerviosismo, luego señaló el pequeño sofá contra una pared. “Por favor, siéntense y así podremos discutir los eventos de hoy. Estoy seguro de que si puedo explicarlo más claramente…”

		Negué con la cabeza, desplomándome en el sofá floral descolorido al lado de Emma. Pasé mis dedos por mi cabello, apartándolo de mi cara con una mano. “No creo que haya nada que usted pueda decir que explique que una estatua cobre vida…”

		Perrault parecía alarmado. Sus ojos se abrieron como platos y su cabeza giró bruscamente hacia la puerta abierta, como si esperara que los Toulet estuvieran allí parados y escuchando. Se llevó el dedo índice a los labios fruncidos y se apresuró a cerrar la puerta del estudio. “Demoiselle, le insto a que mantenga en secreto las noticias de lo que ha visto y aprendido hoy. Es imperativo, dado su papel en la Tierra, que el regreso de los Caballeros Reales del Reino de Camelot se mantenga en secreto para los aldeanos”.

		“¿Por qué?” Emma cuestionó.

		“Porque Les Sables Rideaux será el hogar de los protectores Caballeros Reales y es imperativo que su presencia permanezca en secreto”.

		“¿Vivir allí?” murmuré. Agité una mano en la dirección general de la montaña donde se encontraba el castillo. “¡Él, ellos, no pueden vivir allí! ¡Voy a venderlo y me voy a casa! ¡Lo antes posible!”

		La cabeza de Perrault se sacudió tan violentamente que parecía estar en peligro de perder el contacto con su cuello. “No, no, señorita. Usted está intrincadamente involucrada en esta situación y es necesario que permanezca aquí en Francia”.

		Solté el puñado de cabello que había estado retorciendo ansiosamente alrededor de mis dedos. “¿Qué tiene que ver conmigo?” Exigí, con la frustración coloreando mis palabras. “¡No tengo nada que ver con esto!”

		Perrault volvió a negar con la cabeza. “Al contrario, señorita. Usted, Kennedy Miller, es una parte integral de lo que está por venir. Usted debe traer a la vida a los seis caballeros restantes”.
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		El aroma de croissants recién horneados y rico café oscuro subía por las escaleras, casi lo suficientemente fuerte como para contrarrestar el hedor de los cigarrillos de Monsieur Toulet. Cerré la puerta del baño, agarrando mi ropa en una mano, artículos de tocador y toalla en la otra. El estrecho pasillo estaba alfombrado con una lujosa pila de pelo marrón, en desacuerdo con la época del edificio y mis pies se hundieron en la pila mientras caminaba hacia la habitación que compartía con Emma.

		Había sufrido una noche de insomnio, en desacuerdo con Emma, cuyos ronquidos silenciosos habían acompañado mi preocupación e inquietud. Si bien no había llegado a conclusiones definitivas con respecto a las extravagantes afirmaciones de Perrault, no había podido ignorar un hecho irrefutable.

		Una estatua había cobrado vida.

		No había escapatoria de eso, y giré el pomo de la puerta de la habitación que compartía con Emma, todavía sumida en mis pensamientos. Al empujar la puerta, me sorprendió encontrar a Perrault adentro, sentado en el edredón de color lavanda que cubría mi cama.

		“Señor. ¿Perrault? Fruncí el ceño, coloqué el bulto de ropa encima de mi maleta y dejé caer los artículos de tocador y la toalla al lado. “¿Qué está usted haciendo aquí?”

		Se puso de pie, acomodando con calma el pañuelo de seda negra en el bolsillo de la solapa. El traje que vestía era gris carbón, la oscuridad se rompía solo por una camisa blanca impecable. “Debo pedirle que me acompañe; el asunto es urgente, y debemos irnos inmediatamente”. Se ajustó los gemelos de ónix en las muñecas.

		Lo miré fijamente a los ojos. “¿Dónde está Emma?” Ella les había estado enviando mensajes a sus padres cuando me fui a duchar y aunque podría haber bajado las escaleras fácilmente, era una desviación de nuestra rutina habitual. Junto con la aparición inesperada de Perrault en nuestra habitación, los pelos de mi nuca se erizaron.

		“Ella está abajo”, dijo Perrault, inclinando la cabeza hacia la puerta. “¿Nos vamos?”

		“¿Qué es tan urgente?” Exigí. Había algo decididamente raro en el comportamiento del espigado francés y de repente me di cuenta de que no me había mirado ni una sola vez durante esta breve interacción. Fue una desviación del comportamiento habitual de Perrault, había sido extremadamente cortés antes de esto, haciendo todo lo posible para explicar cualquier asunto relacionado con el castillo con su mirada firmemente enfocada en la mía como si estuviera midiendo mi comprensión de su inglés acentuado. Fruncí el ceño, mis ojos se posaron en la cara de Perrault y traté de captar su atención.

		La puerta del dormitorio se abrió de golpe, la manija chocó contra el armario de madera cuando Emma entró apresuradamente. “Kenn, Monsieur Perrault está abajo...” Su oración terminó en un silencio conmocionado cuando vio a Perrault y se detuvo, levantando las manos para cubrirse la boca. Miró hacia el pasillo confundida. “Pero…”

		Observé con fascinación sin palabras cómo Monsieur Perrault en nuestra habitación se volvió y me miró fijamente. Sus ojos eran felinos, inclinados, las pupilas verticales, y sus iris eran de color ámbar.

		“¡Corre! ¡Corre, Emma, corre! Grité la advertencia, tropezando hacia atrás de Perrault.

		No. Este no era Perrault. Este era… Él era…

		El hombre levantó su mano derecha frente a su cara y miró sus dedos, expectante, esos ojos amarillos como los de un gato brillando inquietantemente a la luz del sol de la mañana. Cambié mi atención de sus ojos a su mano, preguntándome por qué estaba mirando fijamente sus propios dedos. Un chillido salió de mis labios cuando las puntas de sus dedos se tornaron negras. El color carbón se extendió desde la punta de sus dedos, dispersándose rápidamente más allá de sus nudillos hasta que los cinco dígitos se ennegrecieron. Junto con este extraño fenómeno, las uñas de cada uno de sus dedos se alargaron, estirándose y afilándose en garras.

		“¡Corre, Emma!” Volví a gritar la advertencia y tropecé cuando la parte posterior de mis rodillas chocó con la cama de Emma. Caí hacia atrás.

		El grito de Emma resonó en mis oídos cuando el hombre desvió su atención de su piel que rápidamente se ennegrecía, hacia ella. Los extraños ojos amarillos habían comenzado a brillar, el ámbar luminiscente en la habitación en penumbra.

		Me arrastré hacia atrás, mis pies quedaron atrapados en la cubierta de poliéster, los dedos buscaban agarre. Moví mi cabeza de un lado a otro, buscando algo que pudiera usar para defenderme. En la mesita de noche no había nada más que un despertador anticuado y el libro que Emma había estado leyendo la noche anterior. No pensé que ninguno de los dos detendría nada de esto…

		Levanté la vista e hice una doble toma. Lo que pensé que era Perrault no era él en absoluto. No un hombre. Ni siquiera humano. La negrura continuó extendiéndose y reaccionando como tinta que se dispersa rápidamente, se había movido más allá de los puños de su camisa y estaba floreciendo a lo largo de su cuello por encima del cuello, cubriendo su cuello, barbilla y mandíbula. Y todo el tiempo esos ojos ámbar brillaban, las pupilas negras verticales aterradoras.

		En algún lugar a lo lejos escuché gritos, seguidos por el sonido de pesados pasos que subían por la estrecha escalera de madera. Aunque no podía quitar mis ojos de la criatura que me acechaba. Llegué a la esquina más alejada de la cama estrecha, el punto donde el antiguo marco de hierro se unía a la pared y levanté las piernas, envolviendo mis brazos alrededor de mis rodillas y mirando boquiabierta a esa cosa frente a mí.

		Eso. La única palabra para describir lo que estaba frente a mí era “eso”. A medida que el negro se extendía, su rostro comenzó a transformarse, los pómulos se hicieron más pronunciados, las cejas se levantaron y se afilaron. Se había convertido en el rostro del mal, diabólico y antinatural.

		Entre un parpadeo y otro pasaron dos cosas. Escuché un gruñido, un gruñido profundo y retumbante que resonó en la pequeña habitación durante un segundo o dos y luego la cabeza negra como la tinta se separó del cuerpo y dio una voltereta en el aire. Para mis sentidos agudizados, todo parecía suceder en exagerada cámara lenta.

		El cuerpo, la mano aún extendida en mi dirección, permaneció en estasis, los dedos apuntando hacia mi pecho.

		Un momento después comenzó a desintegrarse, aparecieron grietas en la piel antes de que el cuerpo cayera lentamente al suelo, reducido a cenizas. La ropa arrugada era todo lo que quedaba de lo que pretendía ser Monsieur Perrault.

		Miré hacia arriba para ver al verdadero Perrault de pie en la puerta, junto con el hombre que había cobrado vida la tarde anterior. Estaba respirando con dificultad y sostenía en alto una enorme espada en su mano derecha. Una espada que acababa de decapitar lo que fuera que había estado en mi habitación del Bed and Breakfast de Mademoiselle Toulet en el tranquilo pueblo de Sur Le Marionet.
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		Emma fue la primera en hablar y se abrió paso entre los dos hombres para contemplar el montón de cenizas en las que se había reducido el falso Perrault. Se llevó las manos a la boca antes de expresar la pregunta que resonaba en mi propio cerebro. “¿Qué era esa cosa?”

		“Eso”, dijo el hombre con la espada, “era un demonio”.

		Me giré para mirarlo, atónita al descubrir que podía hablar inglés.

		A pesar de lo que había sucedido en nuestra habitación en los últimos minutos, me encontré concentrada en lo que llevaba puesto. Parecía ser una vieja bata de baño de terciopelo azul oscuro, combinada con pantalones desteñidos de chándal de color gris. Una segunda mirada reveló que estaba bastante pálido, su piel casi coincidía con el color de los pantalones de chándal y un temblor recorrió sus manos donde descansaban sobre la empuñadura de la espada.

		Perrault negó con la cabeza, agitando una mano en un gesto desdeñoso mientras su aguda mirada recorría la habitación. Por favor, apúrense, señoritas. Debemos irnos rápidamente. Sra. Emma, ¿dónde están los Toulets?

		“Ellos se fueron a visitar a la hermana de Madame Toulet en Angier”, respondió Emma rápidamente.

		“Espera un segundo”, comencé, saltando de la cama para enfrentar a Perrault. “¿A dónde vamos...?”

		El otro hombre interrumpió, hablando rápidamente y volviendo al francés. “Nous devons retourner aux Sables Rideaux. La fille doit donner vie à mes frères avant d'être submergés”. ¹ Su expresión era sombría, sus ojos oscuros brillaban con emoción que no pude distinguir.

		Lo observé con incertidumbre antes de que mi mirada volviera a la pila de cenizas en la alfombra. Estaba luchando por procesar los eventos de los últimos minutos. Con la ventana del dormitorio abierta, una leve brisa sopló en la habitación, enviando algunas de las cenizas cayendo por el suelo hacia mis pies. “En inglés por favor”, exigí con los dientes apretados. Los eventos de las últimas veinticuatro horas estaban pasando factura, y combinados con la falta de sueño, me estaba acercando rápidamente al límite de mi paciencia.

		“Mis disculpas, señorita”, anunció Perrault. “Lo explicaré, lo prometo, pero por ahora Carnell tiene razón. Debemos llevarlas a ambas de vuelta al castillo. Es el lugar más seguro para todos nosotros, ahora después de esto”, miró las cenizas con desdén, “el demonio ha entrado en nuestro reino. Por favor, recoja sus pertenencias y yo me ocuparé de esto”. Señaló las cenizas. “También daré las explicaciones apropiadas a los Toulets cuando regresen”.

		Me crucé de brazos, era una acción a la defensiva mientras me tambaleaba por los eventos de los últimos minutos. No podía comenzar a comprender lo que estaba pasando y la inquietud que había experimentado estaba creciendo, una preocupante sensación de temor me carcomía el pecho. “Espere. No voy a ninguna parte. No hasta que usted me explique esto”. Agité una mano hacia el montón de cenizas, con los ojos muy abiertos.

		Emma no tuvo tanto escrúpulo por nuestra situación y ya había tirado su maleta a los pies de la cama. Empezó a abrir cajones y tirar ropa de cualquier manera en la maleta. “Kennedy, creo que deberíamos hacer lo que dicen...”

		“¡Emma, estás loca! ¡No vamos a ir a ninguna parte con estos dos!” Le espeté.

		Por el rabillo del ojo, vi al otro hombre, Carnell, tropezar con la cama de Emma y desplomarse sobre el colchón. Todavía sostenía la espada, pero parecía que estaba luchando para soportar su propio peso. Su cabello largo y negro y las barras oscuras de sus cejas contrastaban con el tono pálido de su piel. Me atrapó mirándolo y habló en voz baja. “Por favor, milady. Le ruego que acepte el consejo de Monsieur Perrault”.

		Inhalé una respiración irregular, el aire se estremeció a través de mi diafragma mientras contemplaba la súplica oscura del extraño. No tenía motivos para creerle, para confiar en él, pero algo en su tono tranquilo era persuasivo. “Simplemente no entiendo lo que está pasando. ¿Por qué iríamos al castillo?” Los recuerdos del castillo abandonado pasaron por mi mente y no podía imaginar cómo estaríamos más seguros en ese edificio que estaba colapsando. Y la pregunta seguía siendo: ¿más seguras de qué?

		Perrault puso una mano en mi hombro, un gesto que sospeché tenía la intención de tranquilizarme. “Porque es allí donde podemos mantenerlos más seguros”.

		Entrecerré los ojos. “¿Por qué tendríamos que mantenernos a salvo?”

		“No “nosotros”, señorita, usted”, dijo Perrault. “Es usted quien debe estar a salvo”.

		El empaque de Emma se detuvo, sus manos se congelaron en el movimiento de colocar una pila de camisetas en la maleta. “¿Por qué Kennedy?” Exigió.

		“Porque”, dijo Perrault, “Kennedy es descendiente directo de la reina Ginebra, esposa del rey Arturo y la única que puede apoyar les chevaliers royaux ² en su búsqueda para detener a Lilith y sus hordas de demonios”.

		Mi celular comenzó a sonar, haciéndome saltar y lo agarré de la mesita de noche. “¿Hola?”

		Era Nell. “Kennedy, cariño, pensé en llamar antes de irme a la cama. Lo juro, esta diferencia horaria es terriblemente complicada”.

		Me volví hacia la ventana y al hacerlo, noté que Carnell se había puesto aún más pálido y me miraba como si me hubiera crecido una segunda cabeza. Sin estar segura de qué lo había asustado tanto, volví mi atención a mi madre adoptiva. “Hola, Nell”.

		Nell Purdue no era más que intuitiva y obviamente, captó la tensión en mi voz. “¿Kennedy? ¿Qué ocurre?”

		“Nada, estoy bien”. Lo último que necesitaba era que Nell pensara que algo andaba mal. Miré hacia atrás desde la ventana para ver a Perrault salir corriendo por la puerta y no me sorprendió descubrir que Emma se había sentado al lado de Carnell. Puso una mano tranquilizadora en su hombro y sacó su propio teléfono celular de su bolsillo. Carnell lo miró como si pudiera morderlo.

		“¿Kenn, cariño?”

		El tono de Nell se había vuelto urgente y obligué a mi atención a volver a la llamada. “Lo siento, Nell. Algunas cosas están sucediendo aquí que son un poco… Extrañas”.

		“¿Extrañas?” El tono de Nell era agudo. “Define extrañas”.

		Sacudí la cabeza, tratando desesperadamente de reagruparme y recuperar algo de mi equilibrio habitual. Yo era la que tenía los pies en la tierra, la sensata, pero lo que estaba viendo y escuchando estaba resultando difícil de tragar. “Nell, no es nada. Creo que estar aquí, al otro lado del mundo, enterándome del castillo… Es una locura. Hace que mi cabeza dé vueltas”.

		Monsieur Perrault había reaparecido, la palita y el cepillo en sus manos contrastaban con su elegante traje. De repente me di cuenta de que su traje era de un tono gris más claro que el que había usado el doble de Perrault, y que los accesorios que había elegido eran de color verde pálido, tanto la corbata como el pañuelo de seda en el bolsillo del pecho. Se dejó caer sobre una rodilla y cepilló las cenizas. Poniéndose de pie, sostuvo el cepillo contra la palita para evitar que las cenizas se escaparan. Ofreciéndome una palidez y lo que sospeché que era una sonrisa tranquilizadora, pasó junto a mí y arrojó las cenizas por la ventana.

		“¿Kennedy? ¿Sigues ahí cariño?”

		Me esforcé por recuperar la compostura y me alejé de Perrault, pero parecía que en todos los lugares a los que miraba, la rareza florecía. En este caso, mi mirada se posó en la puerta donde estaba de pie Madame Toulet. Excepto que esta no era la Madame Toulet que había llegado a conocer. Nuestra Madame Toulet era anciana y su atuendo habitual consistía en una bata floreada, medias gruesas de punto y zapatos negros resistentes de tacón bajo.

		Esta señora Toulet vestía una falda recta negra, una camisa blanca y una chaqueta negra cruzada.

		“¿Señora Toulet?” Emma dijo insegura.

		Carnell se levantó del colchón con un gemido audible, se puso de pie y levantó la espada de nuevo.

		“Me tengo que ir, Nell. Nos vamos a desayunar. Llamaré después”. Hablé con prisa, ansiosa por terminar la llamada. Bajando el teléfono celular de mi oído, observé con fascinación horrorizada cómo Madame Toilet levantaba la cabeza y revelaba unos ojos amarillos como los de un gato.
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		Carnell despachó al demonio Madame Toulet con los mismos golpes rápidos que había hecho con el demonio Perrault, pero era evidente por su piel húmeda y su respiración entrecortada que el esfuerzo había tenido un costo. Observé cómo el gran hombre tropezaba y se desplomaba sobre la cama de Emma, arrastrando la espada por la alfombra como si ya no tuviera la capacidad de levantarla.

		“Demoiselles, debo insistir en que vengan con nosotros, no podemos mantenerlas a salvo aquí. Lilith es claramente consciente de que la profecía ha entrado en un nuevo ciclo y seguirá enviando a sus secuaces para asesinarla a usted. Perrault se agachó tranquilamente mientras hablaba, usando el recogedor y el cepillo para barrer los restos del demonio Toulet.

		Miré a Carnell con cautela; la condición del hombre de cabello oscuro parecía empeorar por minutos. “¿Qué sucede con él?” Exigí.

		“Necesita recuperar su fuerza”, anunció Perrault, arrojando una segunda bandeja de cenizas por la ventana. “Estar inanimado durante setecientos años destruye el tono muscular y debilita el cuerpo”. Recogió las últimas cenizas y se volvió para mirarme. “A los hombres les lleva algo de tiempo adaptarse una vez que han sido reanimados. Más”, Perrault colocó el recogedor y el cepillo. “Carnell necesita a los otros caballeros. Uno no existe por sí solo, los siete deben trabajar juntos”.

		Sospeché que me estaban empujando a hacer lo que Perrault quería, pero dados los eventos de la mañana, no estaba segura de tener muchas opciones viables. Hasta que pudiera averiguar exactamente qué estaba pasando, y no pensé que me tragaría nada de la historia que Perrault había soltado hasta ahora, solo podía ver un camino a seguir y era seguir el consejo de Perrault. Por ahora.

		Soltando una bocanada de aire con frustración, agarré mi maleta, la levanté de la parte superior del armario y la dejé caer sobre la cama. “Iremos con usted”, anuncié sombríamente, “pero no piense ni por un minuto que voy a tragarme esta ridícula historia que está contando”.
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		Insistí en tomar el auto alquilado y seguí a Perrault en el empinado camino de regreso a la montaña. Esta mañana el entorno coincidía con mi estado de ánimo. El clima se había cerrado con nubes espesas y oscuras que se asentaban sobre el castillo, y bolsas de niebla se cruzaban en nuestro camino mientras conducíamos hacia el puente. Me detuve al final del camino de guijarros, apagué el motor y me giré para mirar a Emma, ofreciéndole una sonrisa tensa.

		El movimiento detrás de Emma me llamó la atención y observé a través de la ventana del pasajero mientras Perrault luchaba por ayudar a Carnell a salir de su camioneta. No había pasado por alto el terror en los ojos del hombre cuando el fideicomisario lo instó a subir al vehículo, ni la forma en que el hombre misterioso se persignó, murmurando lo que esperaba que fuera una oración ferviente antes de que se dejara caer con indiferencia en el asiento del pasajero y apretara sus ojos cerrados. Dado que este debe ser su segundo viaje en el automóvil, ya que Perrault seguramente lo había llevado montaña abajo en primer lugar, era obvio que estaba totalmente asustado por la experiencia.

		“Em”, dije en voz baja, “No estoy segura de que me guste esto”.

		Emma se desabrochó el cinturón de seguridad y se echó hacia atrás, apretando mi brazo para tranquilizarme. “No sé si tenemos opciones, Kenn. Tú viste esas cosas, ¿qué haríamos si nos siguieran de regreso a los Estados Unidos?”

		Me dejé caer contra el reposacabezas y suspiré, cerrando los ojos con fuerza. Emma tenía razón. Estas criaturas, fueran lo que fueran, no podía imaginar lo que sucedería si voláramos de regreso a Oklahoma e ignoráramos las advertencias de Perrault. Necesitábamos saber más sobre lo que estaba pasando y, para mi disgusto, la única forma de hacerlo era a través de Perrault.

		“Además”, agregó Emma, y un destello de emoción estalló en sus ojos marrones, “nunca tendríamos una aventura como esta en Liberty”.

		Puse los ojos en blanco. Si bien la ciudad de Liberty puede ser aburrida, no estaba segura de necesitar este nivel de emoción como alternativa.

		El golpeteo en la ventana me hizo dar un respingo y me di la vuelta para encontrar a Perrault de pie junto a mi puerta, con un brazo alrededor de la cintura de Carnell, golpeando suavemente con los nudillos en el cristal.

		“Vengan, señoritas”, exigió Perrault, con la mirada atenta. “Estaremos a salvo dentro de los muros de Les Sable Rideaux”.

		Agarrando nuestras pertenencias, intercambié una mirada preocupada con Emma antes de apresurarnos a seguir a Perrault y Carnell a través del puente.

		Una vez dentro de las puertas, Perrault nos llevó a una de las habitaciones que habíamos explorado el día anterior y examiné el espacio, incapaz de ocultar mi consternación. Si bien el Bed and Breakfast de Toulet podía ser anticuado y apestar a humo de cigarrillo, al menos estaba amueblado y era razonablemente cómodo. Aquí no había nada más que decadencia y habitaciones vacías y abandonadas. Ni un solo mueble por ningún lado, y las ventanas emplomadas estaban cubiertas con una gruesa capa de mugre, dejando la habitación sombría y lúgubre.

		Observé a Perrault bajar suavemente a Carnell al suelo sucio; el hombre parecía haber caído en la inconsciencia. Perrault se cubrió los hombros con una manta de forma más segura antes de tomar la espada y apoyarla con cuidado contra la pared de piedra a su lado.

		Se enderezó, sacando el pañuelo del bolsillo del pecho para limpiarse las manos. Cuando me miró a los ojos, me ofreció una sonrisa alentadora. “Ahora, señorita, bajemos a la gruta, para que podamos revivir a los otros seis protectores”.

		“¿Por qué está seguro de que puedo hacer eso? ¿Devolverlos a la vida? Exigí, dejando caer mi bolso al suelo junto a mi maleta. El polvo en el aire me hacía cosquillas en la nariz y me rasqué, mirando consternada la habitación.

		“Créame, señorita, cuando le digo que puede. Usted es descendiente directa de Ginebra…”

		“Ya usted dijo eso”, le recordé.

		¿Quiere decirnos que Kenn es pariente de la reina Ginebra, la Ginebra del cuento popular de Camelot, el rey Arturo, Merlín y los caballeros de...?

		“Por favor, señorita Emma”, la interrumpió Perrault, “ahora no. Hay mucho que discutir, pero nuestras prioridades deben ser les sept sauveurs”. ¹ Se secó la frente con el pañuelo y luego lo volvió a guardar en el bolsillo del pecho, tomándose un momento para ajustar y arreglar el cuadrado de seda. Acariciando el bolsillo, hizo un gesto hacia la puerta de madera y bajó la cabeza. “¿Si pudiéramos bajar a la gruta, señorita?”

		Seguí con cautela a Perrault y Emma a través de los amplios pasillos y las escaleras de piedra del castillo. Esta vez mis pensamientos no se centraron en los costos prohibitivos de la restauración, o en la mejor manera de vender rápidamente el castillo; ahora estaba tratando de averiguar cómo me había enredado en una fantasía tan extraña y cómo podía liberar a Emma y a mí antes de que las cosas se pusieran más raras.

		Como si que te dijeran que eres descendiente de la reina Ginebra no fuera lo suficientemente raro.

		Volví al presente cuando la voz de Emma atravesó mis pensamientos frenéticos. “.. ¿Usted se involucra con la profecía, señor?”

		“Al tiempo que los chevaliers royaux du Royanne de Camelot ² han cobrado vida en tiempos de peligro, así también, a hombres seleccionados de la familia Perrault se les ha encomendado la tarea de brindarles servicio, ofrecer consejos y ayudar a los siete salvadores a adaptarse al mundo en el que se encuentran”. Perrault explicó. Empujó una puerta torcida hasta que se abrió con un gemido; el ruido resonando a nuestro alrededor.

		Entramos en el mismo pasillo largo que Emma y yo habíamos recorrido el día anterior, en el que los hermosos frescos aún decoraban las paredes y el techo, aunque con muchos daños.

		“¿Usted sabía que esto iba a suceder ahora?” Emma preguntó.

		Perrault negó con la cabeza. “No. La profecía se transmite de generación en generación, de hijo mayor a hijo mayor. Nunca se predice cuándo se cumplirá la profecía o si seremos llamados”. Me miró, ofreciéndome otra sonrisa alentadora, pero yo estaba demasiado asustada para encontrar consuelo en el gesto. “En este caso, sabía que la profecía podría cumplirse debido a los recientes eventos mundiales. Debido a que estos eventos coincidieron con la muerte del tío abuelo de Kennedy y su posterior identificación como heredera aparente, quizás estaba más convencido de la posibilidad. Pero hasta que Kennedy le dio vida a Carnell, no había certeza”. Llegó al final del pasillo y abrió la puerta, haciéndonos pasar antes que él. “Yo tenía la intención de estar presente cuando usted llegó a la gruta por primera vez”, resopló con desdén y se sacudió un poco de polvo en la manga, “Sin embargo, ustedes, las mujeres estadounidenses, son más aventureras de lo que había previsto. Nunca soñé que visitarían la gruta tan rápido.

		“Quizás Kennedy se sintió atraída por la gruta porque es una parte integral de la profecía”. Emma sugirió, siguiendo a Perrault por las escaleras, su lámpara revelando las gruesas paredes de piedra mientras nos dirigíamos al nivel inferior.

		Rodé los ojos. “Visité la gruta porque Monsieur Perrault la puso en el mapa. No había nada místico al respecto”.

		Perrault negó con la cabeza. “No. Creo que tal vez hubo una mano guía detrás de su visita a la gruta. ¿Por qué habría elegido bajar allí, en lugar de continuar con su inspección de los pisos superiores? ¿Y por qué, al ver que la gruta estaba vacía, siguió investigando hasta dar con los hombres? No era como si fueran visibles, sin tomar un camino muy deliberado a través de la oscuridad”.

		Mi reacción inmediata fue replicar que Emma había sido quien había encontrado las estatuas, no yo, pero sospechaba que estaría peleando una batalla perdida. Me estaba quedando atrapada en algo, algo fuera de mi control. Mi estómago se contrajo ante la perspectiva y no podía decidir si me desmayaría o vomitaría. De cualquier manera, sospechaba que estaba a punto de pasar un punto sin retorno. Si de alguna manera lograra hacer esto, no habría vuelta atrás.

		

	
		 

		Capítulo

		Seis

		 

		La gruta no parecía menos intimidante en nuestra segunda visita y solo me tranquilicé un poco cuando Emma me tomó la mano y entrelazó nuestros cálidos dedos. Apreté la mano de Emma, el fuerte mordisco de sus uñas contra mi palma fue un bienvenido recordatorio de su presencia. Emma era mi mejor amiga y sabía que me ofrecería apoyo incondicional sin importar cuán locas se pusieran las cosas.

		El continuo goteo de agua desde el techo hacia el pequeño lago a nuestros pies era a la vez relajante y extrañamente aprensivo. Seguí a Perrault a través de la gruta, su lámpara creaba un suave arco de luz que crecía y se encogía continuamente a medida que la linterna se balanceaba de un lado a otro al ritmo de sus pasos.

		Cuando los siete pedestales aparecieron en la penumbra, me estremecí cuando vi el que no tenía estatua. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿O debería dar media vuelta y correr antes de que fuera demasiado tarde?

		Mi diálogo interno debe haber continuado durante algunos minutos porque Perrault me tocó el codo, provocando otro salto nervioso.

		“¿Señorita? ¿Podría continuar?”

		Me obligué a volver a centrar mi atención en las seis estatuas y noté algo distraídamente que Perrault debió haber vuelto a visitar la gruta entre nuestra visita y ahora. Se colocó una manta gruesa en la base de cada pedestal, lista para preservar la modestia de los hombres cuando los devolviera a la vida.

		¿Y no fue ese el pensamiento más loco que jamás cruzó mi mente?

		“¿Señorita?” Perrault insistió en voz baja.

		“Está bien, está bien”. Empujé las mangas de mi suéter más allá de mis codos, consciente de que Perrault colocó la linterna en el suelo a mi lado. Desde este ángulo, la luz golpeaba las estatuas desde abajo, resaltándolas en la oscuridad y las sombras, el suave resplandor amarillo hizo que su apariencia pareciera más suave, de alguna manera menos intimidante.

		Sin embargo, sus rostros seguían siendo una vista impresionante. Carnell, a pesar de su evidente debilidad, tenía un rostro a la vez duro y salvaje, sus rasgos eran todos planos afilados y expresiones duras. Me recordó a los hombres sobre los que había leído durante las lecciones de historia, hombres tan seguros de sí mismos y dispuestos a arriesgarlo todo en la búsqueda de sus objetivos. Incluso en el momento en que Carnell había estado luchando por levantar la espada, recurrió a algo muy profundo para protegernos. Tenía que respetar eso, y ahora que estoy aquí, mirando a los otros seis, decidí hacer lo que Perrault me pidió.

		Me acerqué al primero de los seis en el mismo instante en que Perrault repitió mi nombre, sorprendiéndome. Giré mi cabeza en su dirección cuando mis dedos se conectaron con la pantorrilla de la estatua. Me sorprendió la misma sensación de incredulidad cuando el mármol comenzó a descascararse. Esta vez, sin embargo, no di media vuelta y eché a correr, sino que di un par de pasos hacia atrás, manteniendo los ojos fijos en lo que estaba sucediendo. De varias maneras, replicó lo que había sucedido antes en casa de los Toulet, pero donde la piel del demonio se había ennegrecido, el color se extendía como tinta, en este caso era el mármol que se descascarillaba para revelar la piel real debajo. A medida que el efecto se extendía, esperaba que el hombre revelado mostrara signos de reconocimiento, abriera los ojos y saltara al suelo.

		La realidad era algo completamente diferente y mi grito de alarma se entremezcló con el de Emma cuando el último pedazo de mármol se desprendió y el hombre que quedaba comenzó a desmoronarse y caer hacia adelante.

		“Disculpe, señorita”. Perrault me empujó suavemente a un lado, llegando al hombre inerte a tiempo para soportar su peso y bajarlo suavemente al suelo debajo del pedestal, revelando una fuerza que no hubiera esperado del viejo francés. Rápidamente envolvió al hombre en una manta y quitó la tapa de una botella de agua, inclinándola para que goteara agua sobre los labios secos del hombre.

		“¿Qué sucede con él?” preguntó Emma, cayendo de rodillas al lado de Perrault.

		“Los caballeros sufren una debilidad extrema cuando se despiertan por primera vez, como resultado de pasar cientos de años en estasis. Entiendo por la lectura de sus leyendas que es normal sufrir un período de debilidad, lo que significa que es aún más urgente que revivan y puedan alcanzar toda su fuerza antes de que Lilith comience a atacar en serio”.

		El hombre emitió un gemido bajo, levantando la cabeza para mirarme brevemente antes de dejarse caer contra el pedestal. Perrault le entregó la botella de agua a Emma y se puso de pie, inclinando la cabeza respetuosamente en mi dirección.

		“Kennedy, por favor, tenemos mucho por hacer…”

		Casi salté fuera de mi piel cuando mi celular comenzó a sonar, un segundo antes de tocar la siguiente escultura. Sabía que sería Nell, sin duda queriendo terminar nuestra conversación anterior, pero en este momento en particular, no podía comenzar a pensar cómo explicarle los eventos recientes a mi madre adoptiva. Con una punzada de arrepentimiento, apagué el teléfono e ignoré la llamada. Necesitaría encontrar una explicación, pero por mi vida, no sabía cómo lo iba a hacer.
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		Cuando los seis hombres habían sido liberados de sus pedestales de mármol, envueltos en mantas y ofrecido agua de las botellas que Perrault les proporcionó, yo estaba trabajando en piloto automático, negándome a investigar los eventos demasiado profundamente hasta que tuve tiempo de asimilar lo que había sucedido. E incluso entonces, reflexioné mientras Emma y yo brindábamos apoyo a uno de los hombres grandes, permitiéndole desplomarse entre nosotras, con los brazos sobre nuestros hombros mientras salíamos de la gruta y subíamos dos tramos de las escaleras. No creo que todo el tiempo del mundo me encuentre aceptando esto.

		Volviendo a bajar las escaleras, me mordí nerviosamente la uña del pulgar. No podíamos quedarnos aquí, no con esos siete hombres intimidantes y Perrault. Este no era mi problema; No creía ni por un minuto la descabellada historia de la profecía de Perrault, e incluso si lo hiciera, ¿cómo podría alguien vivir en esta ruina? No había ni un solo mueble; diablos, la mayoría de las habitaciones eran inhabitables. E incluso si pudiera Pensé mientras luchábamos para levantar al siguiente hombre del suelo fangoso de la gruta y ponerlo de pie, ¿Por qué yo habría de hacerlo?

		No, el mejor curso de acción era vender el lugar, limpiarme las manos de todo el asunto, volver a Oklahoma y olvidarme de todo. Luché por subir los escalones con Emma por segunda vez, respirando con dificultad bajo el peso casi muerto del hombre alto, tratando de averiguar cómo iba a implementar ese plan y qué hacer con siete hombres extraños y un anciano francés, todos sufriendo el mismo delirio de que venían de otro tiempo.
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		“He traído provisiones”, anunció Perrault, limpiándose las manos en su pañuelo de seda mientras inspeccionaba la habitación. En el proceso de mover a los hombres de un área en descomposición a la siguiente, Perrault nos había guiado a esta enorme sala, la cual según nos informó era el gran salón. Las paredes de piedra, desprovistas de decoración, se elevaban hasta las vigas expuestas en lo alto. Me di cuenta de que aquí estaban los únicos muebles con los que nos habíamos encontrado en Les Sables Rideaux: una mesa de madera con cicatrices, rodeada por una docena de sillas igualmente maltratadas, estaba en el centro de la habitación, junto a una gran chimenea de piedra con una repisa de mármol tallado. Los siete hombres estaban desplomados en las sillas, algunos apoyaban la cabeza contra la superficie áspera de la mesa, otros se inclinaban hacia atrás, con las cabezas colgando hacia un lado o hacia el otro, con los ojos cerrados.

		Volví a centrar mi atención en Perrault y noté que sus ojos estaban fijos en mí expectantes, como esperando una respuesta. Fruncí el ceño, frotándome las sienes donde rápidamente se estaba formando un dolor de cabeza. “Lo siento. No escuché lo que usted dijo”.

		Perrault suspiró profundamente, murmurando unas pocas palabras en un francés rápido antes de cerrar los ojos y agitar los dedos en el aire como si espantara una mosca irritante. “Demoiselle, por favor, sería de gran ayuda si pudiera concentrarse. Entiendo que esto debe parecer muy extraño y se les ha dado poco tiempo para absorber este giro de los acontecimientos, pero créanme cuando digo que es imperativo que avancemos de manera juiciosa. El hecho de que Lilith ya haya enviado demonios del inframundo significa que tiene la ventaja. Debemos recuperar la fuerza de los siete salvadores y comenzar su entrenamiento lo más rápido posible. Y la mejor manera de hacerlo es brindándoles una buena nutrición y descanso”. Hizo un gesto hacia la inmensa chimenea de piedra donde ardía un abundante fuego. “Soy consciente de que las instalaciones son un tanto rudimentarias y me esforzaré por rectificar eso lo más rápido que pueda, pero por ahora, ¿podría arreglárselas con lo que tenemos y trabajar con la señorita Emma para preparar una comida?”

		Mis ojos se agrandaron y miré a Perrault. “Yo. ¿Cocinar?”

		Perrault suspiró profundamente, como si sospechara que yo estaba siendo deliberadamente tonta. “Oui, señorita. Si pudiera preparar una comida sencilla”.

		Emma soltó una risita y pude imaginar la diversión en su rostro sin siquiera voltear a verlo. “Oh, señor, ha elegido a las mujeres equivocadas si necesita una comida. Las dos estamos indefensas”.

		“Hagan lo mejor que puedan, señoritas”, dijo Perrault, su voz revelando su cansancio. “Hagan su mejor esfuerzo”.

		Después de revisar los suministros que Perrault había proporcionado, una variedad de alimentos contenidos en bolsas de red, Emma y yo decidimos la única comida que pensamos que podríamos manejar con los suministros básicos, las instalaciones de cocina rudimentarias y las habilidades culinarias terriblemente pobres: espaguetis a la boloñesa. La superdotada madre de Emma nunca le había quitado tiempo a su exitoso negocio de bienes raíces para enseñarle a cocinar a Emma y aunque tanto Nell como Maree habían hecho todo lo posible conmigo, yo había demostrado ser una causa perdida. Aparte de los brownies, que parecía tener una afinidad especial por hornear, mis habilidades culinarias eran prácticamente inexistentes. Pero entre nosotras, Em y yo cruzamos los dedos y abordamos la preparación de un espagueti a la boloñesa básico y en un desafío mayor, cocinarlo a fuego abierto. Mientras vigilaba atentamente la pasta y la salsa, Emma encontró algunas baguettes crujientes en otra bolsa para saciar aún más el apetito de los siete hombres.

		Para cuando logramos esa hazaña y servimos la comida en platos desechables que Em descubrió en otra bolsa, el elegante francés les había proporcionado a los seis recién llegados, ropa rudimentaria. Cada hombre estaba vestido con una camiseta y pantalones de chándal que, pensé mientras caminaba detrás de las sillas y colocaba un plato humeante de espagueti frente a ellos, se veían ridículamente incómodos. Por supuesto, parte de esa incomodidad podría deberse al hecho de que las camisetas eran al menos un par de tallas más pequeñas para cada hombre de hombros anchos y se ajustaban extremadamente bien a los pechos amplios y los estómagos esbeltos.

		Repartiendo el último plato, me retiré a donde Emma había colocado dos porciones más pequeñas y me senté en una silla al lado de mi amiga.

		“Perrault debe haber comprado esa ropa en una tienda de segunda mano”, susurró Emma. “Parece como si no tuviera idea de sus tamaños”.

		Me llamó la atención Carnell. Estaba frunciendo el ceño profundamente y levantó el tenedor desechable que Emma había colocado al lado de su plato. Lo sostuvo frente a su cara con un puño carnoso, girándolo hacia un lado y luego hacia el otro como si no supiera qué hacer con él. “Qu'est-ce que c'est?” ¹

		Perrault se acomodó en una silla vacía y tomó su propio tenedor. “Inglés, por favor, por favor. En este momento, el inglés será más útil ya que las señoritas no hablan francés”.

		“¿Qué es esto?” Habló un segundo hombre, con cabello largo y oscuro del color de un café expreso. Tenía ojos marrones con párpados pesados y su voz era profunda, con una ronquera que solo podía relacionar con el sonido de las llantas de los autos corriendo sobre la grava. Sostuvo el plato de comida entre sus manos, y noté una multitud de cicatrices que se entrecruzaban en sus nudillos.

		“Esto, Kolby”, Monsieur Perrault levantó el suyo, “es un tenedor. Se usan para comer, en lugar de depender de un cuchillo como ustedes están está acostumbrados. Y esto…” Colocó los dientes del tenedor en los espaguetis y comenzó a enroscarlos con destreza a través de los hilos, recogiéndolos y envolviéndolos cuidadosamente alrededor de los dientes, “es espagueti a la boloñesa. Es un plato italiano de carne de res, servido sobre una cama de pasta. Pruébalo, amigo mío”.

		Levanté la vista de mi propio plato y me encontré hipnotizada por las reacciones de los hombres ante la comida. Por la forma en que se estaban comportando, honestamente parecían creer que nunca antes habían visto cubiertos o espaguetis, y los miré a escondidas, fascinada por sus acciones. Carnell seguía mirando el tenedor como si pudiera ser un arma mortal. Su expresión cuando miraba el espagueti era cómica, como si esperara que saltara del plato y lo atacara, y una mirada a esos intensos ojos marrones cuando miró en mi dirección me hizo bajar la mirada a mi plato. Sin embargo, solo tomó unos segundos antes de que la curiosidad sacara lo mejor de mí, y eché un vistazo a los otros hombres.

		Al que Perrault se había dirigido cuando Kolby parecía estar adaptándose a los eventos con la menor cantidad de dificultad, empujando su tenedor en los espaguetis y torciendo rápidamente, aunque sin éxito, a través de la pasta. Miró hacia arriba, estudió lo que estaba haciendo Perrault y luego volvió a su propia comida, experimentando más éxito en su segundo asalto. Fue divertido ver la satisfacción en su expresión cuando logró llevarse un bocado de pasta a la boca y masticó despacio, con cuidado, antes de que se le iluminaran los ojos. Asintió, primero para sí mismo, luego para los otros hombres alrededor de la mesa. “C'est bon.” ²

		Perrault alzó la vista. “En inglés por favor”.

		Junto a Kolby había un oso de hombre, fácilmente el más grande de este grupo de hombres extremadamente grandes. Los músculos de sus hombros y cuello se flexionaron, y el cabello rubio sucio enmarcaba un rostro que pensé que era feroz en su intensidad. Me pegó casi como un vikingo en su apariencia y casi me asustó cuando miró en nuestra dirección y habló. “Tú, moza. Tráeme cerveza”.

		Escuché el jadeo agudo de Emma y supe instintivamente que habría conmoción en su expresión. Mi propia cara probablemente revelaría una mirada similar. Podría haberme sentido intimidada por este grupo de hombres de aspecto salvaje, pero mi sentido de auto conservación obviamente no estaba lo suficientemente amenazado. “Consíguete tu propia bebida, patán”.

		Si bien no había habido mucho ruido en la habitación grande, el silencio era tan completo ahora que el único sonido era el estallido y el crepitar del fuego en la chimenea. Tuve la sensación de hundimiento que podría haber cometido un verdadero paso en falso y los ojos de los ocho hombres, incluido Perrault, se clavaron en mi frente. Obligándome a mantener la calma, a pesar de que mi corazón latía con fuerza fuera de mi pecho, me obligué a tragar un bocado de pasta.

		El gran rubio golpeó con el puño la mesa, el sonido resonó en la habitación escasamente amueblada. Se puso de pie, golpeando su silla hacia atrás y pude sentir la enemistad que venía del otro lado de la mesa sin mirar hacia arriba.

		Esperaba que Perrault reaccionara, pero fue Carnell quien habló, su tono no admitía discusión. “Siéntate, Wymer”.

		Reuní el coraje para mirar hacia arriba, vi que Wymer todavía estaba de pie, su rostro realmente impresionante en su dureza. Apoyó los puños en la mesa y a pesar de saber que todavía estaba débil, consideré darme la vuelta y huir de la furia que podía ver en sus ojos.

		Carnell volvió a hablar. “Siéntate, Wymer. La chica no es una sirvienta”.

		“¿Qué es ella entonces?” Wymer preguntó beligerante.

		Carnell se echó hacia atrás y dejó caer el tenedor sobre la mesa. Hubo una pausa sustancial antes de que ella hablara. “Ella es el Haruspex o Arúspice”.

		La reacción fue instantánea. Seis hombres se volvieron hacia Carnell, sus expresiones iban desde la sorpresa hasta la incredulidad total.

		“Ce n'est pas possible!” ³

		“Comment cela pourrait-il être?” ⁴

		“Elle est une servante!” ⁵

		“Inglés, por favor”, exigió Perrault.

		“Esto no puede estar bien”, anunció Kolby. Sus ojos grises escanearon los míos, el escepticismo aparente en sus profundidades. El Haruspex es un hombre.

		Perrault se secó los labios con el pañuelo del bolsillo del pecho. “Ese ha sido el caso, oui. Pero les puedo asegurar, Kennedy es la Arúspice. Ella los devolvió a la vida; esto debería ser prueba suficiente de su parte en la profecía.

		Wymer negó con la cabeza. “¡Esto no tiene sentido! Ella es una mujer; ella no puede ser el Adivino.

		Los ojos de Carnell me recorrieron y con la misma rapidez, desvió la mirada. “Mírala, Wymer. Todos ustedes, mírenla. El parecido con Lady Ginebra es notable”.

		El pecho de Perrault se elevó cuando inhaló con fuerza. “Les aseguro, caballeros, que Kennedy es el Haruspex. Esto me sorprende tanto como a ustedes, pero no tengo ninguna duda de que ella es la Arúspice en este ciclo de la profecía”.

		“Creo que es un giro interesante de los acontecimientos”. El hombre que habló era de cabello oscuro con ojos verdes brillantes y una barba bien recortada. El pelo de su barba era escaso, lo que me hizo sospechar que era joven, quizás el más joven de los hombres.

		“Allard”, dijo Carnell con cansancio, “en nuestra situación actual, no creo que sea interesante tener una Haruspex hembra. En todo caso, lo encuentro preocupante”.

		“¿Ha predicho ella un ataque?” Kolby exigió.

		“Todavía no”, admitió Perrault, “pero los acontecimientos se han estado moviendo rápidamente”.

		“Nunca nos despertamos antes de la primera predicción”, se quejó Wymer. “Y nunca somos guiados por una mujer”.

		“Sí, todos sabemos que esto es cierto, pero yo, por mi parte, me siento reconfortado al ver a una doncella tan hermosa a cargo de nuestro destino, en lugar de un feo caballero con el aliento de una babosa moteada de barro y llena de viruela”. El hombre que habló tenía el cabello rubio, más corto que el de Wymer y rasgos finos, incluido un par de ojos azules centelleantes. Nos sonrió a Emma y a mí. “Soy Malin y estaré a su servicio, mis damas”. Se puso de pie y barrió hacia abajo en una reverencia baja, lo que hizo que Emma se riera como una adolescente enamorada.

		Perrault se levantó, sacó más botellas de agua de una bolsa y se las entregó. Fue casi cómico verlos tratando de descubrir cómo quitar las tapas, pero una vez que Emma le mostró a Malin cómo romper el sello para quitar la tapa de plástico, los otros hombres rápidamente se dieron cuenta.

		Kolby se quedó mirando la botella que tenía en la mano, él era el único que no había abierto el agua. “¿Qué es esto?”

		“Es agua”, dijo Perrault.

		Kolby negó con la cabeza, apretando la botella con tanta fuerza que esperaba que la tapa se soltara y el agua saliera a borbotones por todas partes. “No. El agua nunca es tan clara como esta”.

		Perrault debió haber visto mi expresión de sorpresa. “En su tiempo, el agua estaba sucia y no era tan beneficiosa para la salud del hombre como lo es ahora. Sacada de los pozos y tomada de los ríos, a menudo estaba sucia y contaminada”.

		“Sí. Por eso bebemos cerveza. Es menos probable que enferme a un hombre”. Esto vino del único del grupo con el pelo más corto, y recordé que Perrault lo había llamado Haelan. Hasta ahora no había hablado, pero cuando lo hacía, su voz era serena, más calmada y más culta que la de los otros hombres. Bebió un sorbo de su propia botella de agua, haciendo girar el líquido en su boca antes de tragarlo. Sonrió, sus ojos brillando. “Es fresca y sabrosa y me recuerda el agua que se encuentra solo en los ríos más puros. No hay de qué preocuparse, Wymer, y me atrevo a decir que, dado el tiempo que ha pasado desde la última vez que caminamos por la Tierra, el agua le irá mejor a las tripas que la cerveza.

		Wymer solo gruñó en respuesta.

		“Entonces, ¿qué es un...? ¿Haruspeck, exactamente?” Emma preguntó.

		“Un Haruspex”, corrigió Perrault mientras se recostaba en su silla y tomaba su tenedor, “es un ser que puede pronosticar eventos futuros, prever peligros y proporcionar a los salvadores información vital pertinente a sus batallas con Lilith y sus secuaces”.

		“¿Y cómo sucede eso?” Exigí. Dejé caer mi tenedor sobre la mesa y miré a Perrault, interesada en ver en qué dirección se dirigía esta locura ahora.

		“Crearás un amuleto, un hechizo, mezclando ingredientes específicos en el caldero de Merlín, y cuando se combine la preparación, se verterá en el Espejo de Praeloquor. El espejo luego revelará información sobre los ataques pendientes de Lilith. Es tu tarea guiar a los hombres en cuanto a dónde pueden frustrar los ataques de Lilith y matar a los demonios involucrados”.

		Me puse de pie. Si esta conversación era absurda, las cosas que había visto hoy, o simplemente el hecho de que estaba atrapada en medio de la situación más ridícula que jamás había encontrado en veintiséis años en la Tierra, no lo sabía. Pero yo había terminado por hoy. Y probablemente para el futuro previsible. Sin otra palabra, agarré mi bolso y me volví hacia Emma. “Eso es todo. Me voy a la cama”.

		

	
		 

		Capítulo

		Siete

		 

		A la mañana siguiente, me desperté en un estado de ánimo más tranquilo que cuando me había acostado la noche anterior. Dándome la vuelta en un saco de dormir que me proporcionó Perrault, me acomodé boca arriba y contemplé un techo abovedado el cual era muy alto. Si quitaras la mugre y el grunge de setenta y tantos años de abandono y entrecerraras los ojos, podrías ver la belleza en la pintura descascarada y los daños. Casi.

		Girando a la izquierda, descubrí que Emma estaba despierta. Sentada con las piernas cruzadas en su saco de dormir, estaba escribiendo en su diario de viaje. Me pregunté ociosamente qué podría estar escribiendo. Si ella estaba grabando los eventos de los últimos días, ¿quién diablos le creería? Sería un diario de viaje como ningún otro.

		Al ver que mis ojos estaban abiertos, Emma cerró el diario y sonrió. “¿Te sientes mejor esta mañana?”

		Abrí la cremallera del saco de dormir y salí de inmediato. De pie, solo en ropa interior, miré a Emma y negué con la cabeza. “Si pudiera salir y descubrir que todo esto fue solo un sueño loco, posiblemente”.

		La sonrisa de Emma era engreída y había un brillo divertido en sus ojos. “No quiero desilusionarte, pero si todo esto ha sido un sueño, ¿por qué diablos tú y yo escogimos dormir en este viejo castillo con corrientes de aire?”

		No tenía respuesta. Me puse los mismos jeans que había usado el día anterior, subí la cremallera y los abotoné antes de sacar una camiseta limpia de mi maleta. Dado que todavía me encontraba en este “viejo castillo con corrientes de aire”, parecía poco probable que una ducha ocupase un lugar destacado en la lista de opciones disponibles. El baño que habíamos descubierto la noche anterior difícilmente podría considerarse operativo. Me puse las zapatillas, respiré hondo, me recogí el pelo en una cola de caballo y me volví hacia Emma. “De acuerdo. Vayamos y averigüemos qué está pasando allá abajo”.

		Tirando de la puerta de la habitación que habíamos elegido como nuestra, mi estado de ánimo se agrió aún más cuando descubrí que estaba peor esta mañana que la noche anterior. El sonido de las voces subía desde abajo, haciendo eco a través de los vastos espacios vacíos. Al escuchar voces masculinas y profundas, concluí que mi deseo de despertar y descubrir que todo había sido un sueño loco no se estaba convirtiendo en realidad. El aire mohoso y polvoriento del castillo abandonado se me metió en la nariz y me hizo estornudar. Frotándome la nariz que me picaba, me detuve cuando me di cuenta de que no todas las voces que escuchaba eran masculinas. Las extrañas palabras que nos llegaban venían de mujeres.

		Y sospeché que conocía las voces de esas mujeres.

		Corriendo por las escaleras, volví a trazar nuestro camino desde anoche. Irrumpiendo en el gran salón, la escena recordaba extrañamente a la comida de la noche anterior, excepto que Nell Purdue, mi madre adoptiva, estaba de pie junto a la chimenea cocinando tocino y huevos, y su hija Maree estaba sirviendo café a los hombres.

		Nell levantó la vista de la sartén que sostenía sobre las llamas abiertas y me ofreció una cálida sonrisa y me saludó con el dedo meñique. “Hola, calabaza”.

		“¿Qué estás haciendo aquí?”

		Nell se enderezó, apoyando una mano en su cadera. Llevaba su vestido estándar; vaqueros azules desteñidos y una camisa de algodón a cuadros en rojo y blanco y su pelo gris estaba recogido en su moño habitual. El rostro arrugado de Nell no reveló ninguna preocupación por la situación en la que se encontraba y me pregunté por su tenacidad. Parecía estar lidiando mejor que yo... Pero ella no había visto a estos hombres cuando eran estatuas de mármol. “Cuando me colgaste, luego te negaste a contestar tu teléfono, y debido a que cuando hablamos por última vez sonabas asustada, me vine corriendo”.

		La envolví en un abrazo. “No tenías que haber venido”. Nell no era una mujer rica de ninguna manera: los vuelos de última hora a Europa habrían agotado sus limitados recursos. No sabía que ella y Maree incluso poseían pasaportes.

		Nell inspeccionó la mesa llena de hombres. “No tenía que hacerlo, no”, admitió. “Pero sabes que estaba ansiosa por ver el lugar. Y parece”, agregó con una sonrisa irónica, “que hay que cocinar, y todos sabemos que esa no es una de tus fortalezas”. Se volvió hacia el fuego que ardía con fuerza y el delicioso aroma del tocino frito llegó a mi nariz. “¿Quieres desayunar?”

		La conversación en la mesa se había detenido abruptamente cuando irrumpí en la habitación con Emma, pero ahora los hombres volvieron a sus tranquilas discusiones y observé a Maree caminando de hombre en hombre, ofreciendo sonrisas alentadoras e intercambiando una pequeña charla con cada uno de ellos mientras vertía café en sus tazas. Cualquiera habría pensado que Maree estaba en su casa en Liberty, trabajando un turno en Mac's Diner y que estos hombres no eran diferentes a los camioneros y ganaderos a los que solía servir.

		“¿Calabaza? ¿Quieres algo para comer?” Nell volvió a preguntar.

		“Um, sí... Gracias”.

		Emma me dio un empujón no demasiado suave antes de caminar casualmente hacia la mesa y sentarse con las piernas cruzadas en la silla al lado de Malin. Los dos inmediatamente entablaron una conversación como si fueran los mejores amigos, sus cabezas rubias muy juntas.

		Permanecí congelada en mi lugar junto a la chimenea, mirando la escena con incredulidad. ¿Por qué todas las demás personas podían aceptar esta situación mucho más fácilmente que yo? ¿Por qué no veían que era una de las cosas más locas que jamás haya sucedido?

		No, me recordé en voz baja, lo más loco que había visto era un facsímil de Perrault y un facsímil de Mademoiselle Toulet ayer: copias exactas que habían demostrado ser algo completamente diferente.

		Como si él sintiera mi creciente pánico, Perrault vino hacia mí de la misma manera que imaginé lo haría con un ciervo asustado, ofreciéndome una sonrisa amable y acercándose a mí a paso lento, tratando de no asustarme. Probablemente fue el enfoque correcto porque sospeché que si él hacía algún movimiento rápido yo podría haber huido. Fuera de la puerta, fuera del castillo, cruzando el puente y lejos de Les Sables Rideaux para siempre.

		“¿Kennedy? ¿Quiere un poco de café, señorita?” Él hizo la pregunta suavemente y de nuevo tuve la impresión de que estaba siendo vista como el comodín. No estos siete hombres, que de repente cobraron vida, sino yo, posiblemente la única cuerda aquí.

		“Sí, por favor”. Sacudiendo el estupor caminé alrededor de la mesa para abrazar a Maree. No estaba segura de que fuera una buena idea que ella y Nell estuvieran aquí, pero me alegraba de que hubieran venido. Estaba fuera de mi alcance y luchando por encontrar mi lugar en estas extrañas circunstancias.

		“Nos tenías preocupadas, Kenn”, dijo Maree. Soltó su agarre, lanzando una mirada evaluadora sobre mí. “¿Estás bien?”

		“Creo que sí”. Asentí, mirando por encima de la mesa a Nell. “Déjame ayudar”.

		Maree sonrió. “Por supuesto”. Ella y yo caminamos de regreso a donde Nell estaba tirando tocino en la enorme sartén. “¿Estás casi lista, mamá?”

		Nell asintió, sacudiendo un poco una sartén de huevos igualmente grande. “Creo que sí”. Se enderezó, limpiándose las manos con un paño que había metido en su cinturón. “Admitiré que esta es probablemente la cocina más rudimentaria que he tenido que hacer en bastante tiempo, pero sabes que me gustan los desafíos”. Inclinó la cabeza en dirección a la mesa. “Creo que será mejor si comemos allí. No puedo ver otra forma de manejarlo”.

		“Le aseguro, mademoiselle, que pronto habrá mejores instalaciones disponibles”, anunció Perrault vagamente.

		Nell se encogió de hombros, llevó la enorme sartén con tocino a la mesa y yo recogí rápidamente la que contenía huevos, siguiéndola hasta el final de la mesa de madera llena de peladuras. “No puedo ver cómo puede hacer mucho, Sr. Perrault. Por lo que he oído, Kennedy heredó este gran castillo, pero no hay dinero para hacer nada con él. Me imagino que necesitará buscar otro lugar para llevar a estos muchachos y pronto”.

		Perrault negó con la cabeza. “No, mademoiselle, nos quedaremos aquí en Les Sables Rideaux. Es donde los hombres deben vivir y es el lugar más seguro para Kennedy”.

		La mirada de Nell se encontró con la mía brevemente. “Sr. Perrault, usted y yo necesitaremos tener hoy una larga conversación sobre eso”. Ella empezó a servir la comida en los platos que Maree había alineado. Miré a mi alrededor para descubrir que los siete hombres habían interrumpido sus conversaciones y miraban los platos que se llenaban rápidamente como si nunca hubieran visto algo tan maravilloso en sus vidas. Sospeché que estaban de enhorabuena; Los huevos con tocino de Nell serían una comida mucho mejor que el lamentable intento de espagueti que Emma y yo habíamos logrado la noche anterior. Y, pensé con un poco de diversión, anoche los hombres solo necesitaban manejar tenedores. El tocino y los huevos requerirían un tenedor y un cuchillo.

		Nell tomó uno de los platos y me lo entregó. “Ahora come, calabaza. Y una vez que hayas comido, tú y yo vamos a dar un paseo y puedes darme un resumen de lo que ha estado pasando aquí exactamente. El Sr. Perrault me dio una versión a medias de los hechos, pero quiero escucharla de ti. Quiero saber exactamente qué está pasando”.

		

	
		 

		Capítulo

		Ocho

		 

		Con el estómago lleno de comida y animada por la llegada de Nell y Maree, me sentía más conectada a tierra que en días pasados. Dejando a Emma y Maree a cargo de la limpieza, Nell enganchó su brazo izquierdo en mi brazo derecho y salimos del gran salón.

		“Te lo juro, nunca había visto algo así” Anunció Nell. Había admiración en su voz, a pesar de nuestro entorno algo desolado. “Hay belleza en el lugar a pesar del daño”.

		Caminamos por un largo pasillo, el suelo de baldosas medievales estaba sucio pero intacto. Un patrón de flor de lis negra se había grabado en cada baldosa de arcilla y el mismo era fascinante a medida que atravesaba el largo pasillo. Los detritos de años de abandono salpicaron el suelo; suciedad, polvo y racimos de hojas se habían congregado a lo largo del borde de las paredes después de encontrar su camino a través del techo dañado arriba. Los muros de piedra también sufrieron daños, ya que el clima invernal había pasado factura durante décadas.

		Llegamos al final del pasillo y siguiendo las instrucciones de Perrault, salimos del pasillo para encontrarnos de pie sobre las almenas. Por mutuo acuerdo en silencio, caminamos una cierta distancia hasta que nos encontramos frente al castillo.

		La vista era impresionante. Los muros de piedra se elevaban a nuestras espaldas y frente a nosotros se extendía el valle del Loira, tal vez a doscientos pies debajo de nosotras. Exuberante vegetación se extendía por el valle y en la distancia estaba el pequeño pueblo de Sur Le Marionet, sus edificios medievales empequeñecidos por la distancia del edificio detrás de nosotras. Más al norte, el valle se ensanchaba, revelando una colcha de retazos de los viñedos y corrales por los que el Valle del Loira era famoso. La luz del sol salpicaba toda la escena y durante unos minutos, Nell y yo permanecimos en silenciosa reverencia, disfrutando del paisaje.

		“Ciertamente es hermoso”, anunció Nell. Ella extendió los brazos para descansar sus manos en la pared de piedra.

		La agarré del brazo y la alejé, señalando las piezas sueltas. Sospeché que cualquiera que se inclinara demasiado se lanzaría a la muerte en las rocas de abajo. No es una buena idea, Nell. Le di un empujón a una de las piedras con la punta de los dedos. Como era de esperar, cedió y la piedra cayó, precipitándose hacia el denso follaje debajo.

		“Tendré cuidado”, me aseguró Nell. Se volvió hacia mí, con las manos apoyadas en las caderas. Esto era familiar como la postura de Nell “No voy a aceptar ninguna tontería” y lo reconocí por años de experiencia personal. “Ahora, ¿qué tal si me explicas lo que está pasando aquí?”

		Me encogí de hombros, inhalando profundamente y sacudiendo la cabeza al mismo tiempo. “No sé qué decirte, Nell. Todo lo que puedo decir es que esos siete hombres eran estatuas de mármol que encontramos en las entrañas del castillo. Y cuando los toqué…” Me encogí de hombros otra vez, “ellas cobraron vida”. Contuve la respiración, esperando una respuesta como cuando le conté a Nell un cuento fantástico cuando era niña y supuse que no me creería. Pero en esos casos, por lo general había estado tratando de hacerle pasar una mentira. Ahora me sentía incómoda porque estaba diciendo la verdad, pero no podía imaginar que nadie me creyera.

		Nell centró su mirada en el valle de abajo durante unos minutos y la luz del sol de la mañana la atrapó con sus rayos, creando un halo alrededor de su cabello gris. Cuando habló, comenzó con un suspiro. “Eso es lo que me dijo ese tal Perrault. Y esos siete hombres, no parecen tener los medios para inventar una historia tan extraña”.

		Me impresionó que hubiera usado “extraño” en lugar de “ridículo”. Todavía yo estaba firmemente encajada en “ridículo”.

		“Lo que no entiendo”, continuó Nell lentamente, “es lo que se supone que debes hacer. ¿Y esos hombres, se supone que deben salvar el mundo? Ella se giró para mirarme fijamente a los ojos. “Todos parecen ser hombres grandes y fuertes, pero sufren algún tipo de debilidad. Cuando comenzaron a entrar en esa habitación que el Sr. Perrault nos hizo usar, pareció como si caminar hacia la mesa consumió toda su energía. Parece que todos se han enfermado”.

		“Necesitan recuperar su fuerza después de que ellos son devueltos a la vida”, Le expliqué recostada contra un trozo de pared que parecía resistente. “Dependen unos de otros, Perrault dice que sus fuerzas están de alguna manera... Conectadas. Cuando Carnell cobró vida, estaba increíblemente débil hasta que yo…” Me lamí los labios, sabiendo que sonaba loca. “Hasta que desperté a los demás”.

		“¿Dime cómo sucedió eso otra vez?” Nell cuestionó. “El Sr. Perrault me lo dijo, pero quiero escucharlo de ti”.

		“Yo los toqué”. Me aparté de la pared y caminé. “Eso es todo lo que hice, Nell. Toqué la estatua de mármol y… El mármol comenzó a descascararse, dejando atrás a un hombre de carne y hueso. Perrault dice que eso sucedió porque soy el Haruspex”.

		Nell frunció el ceño, las líneas que cruzaban su frente se profundizaron. “Eso es lo que dijo Perrault. Pero él aún no ha explicado qué realmente es un Haruspex”.

		Sonreí sombríamente. “Para ser honesta, yo no lo entiendo. Las cosas han estado sucediendo rápidamente. Por lo que entiendo, un Haruspex es un tipo de... Brujo o bruja, supongo”. Empujé mis manos profundamente en los bolsillos de mis jeans. “Según Perrault, tendré la capacidad de predecir dónde atacarán los demonios”.

		“Demonios”. La inflexión en la voz de Nell no transmitía ninguna emoción, así que no podía decir si estaba creyendo o no esta loca historia. “Siempre nos han enseñado sobre la existencia de demonios y ángeles en la iglesia, pero no puedo decir que haya creído demasiado en el concepto”. Ella trajo su mirada de regreso a la mía, sus ojos azules intensos. “De acuerdo al Sr. Perrault, ¿ya conocieron a un par de ellos?

		El espacio vacío al final de la oración confirmó que Nell quería conocer mi versión de lo sucedido. Me recosté contra las almenas, decidiendo olvidarme de todo eso. Le daría los detalles, y ella podría hacer lo que quisiera. “Sucedió ayer en la cama y el salón de desayuno del lugar donde nos habíamos alojado. Me duché y cuando regresé a nuestra habitación, Perrault me estaba esperando. Al menos, pensé que era Perrault”.

		“¿Pensaste?”

		Me rasqué la mejilla, considerando la mejor manera de explicar. “Se parecía a Perrault, vestía un traje elegante como Perrault”. Rápidamente transmití los detalles de mi encuentro con el demonio que se hizo pasar por Perrault. “Cuando el verdadero Perrault llegó con Carnell, éste mató al demonio decapitándolo. Con una espada.

		El silencio era pesado cuando terminé de hablar y me volví para descubrir que Nell había vuelto a mirar al otro lado del valle. “¿Y lo mismo sucedió con la señora que dirige la posada?”

		“Sí”.

		Nell se volvió hacia mí. “Parece que te has metido en algo muy raro, calabaza”.

		Asentí, aliviada de que ella estuviera creyendo mi palabra por lo que pasó. Si nuestras situaciones fueran al revés, probablemente yo ya habría estado llamando a profesionales de la salud mental.

		“¿Entonces, qué vas a hacer?”

		La pregunta me tomó por sorpresa y mis ojos volaron para encontrarse con los de Nell. “Pensé que estarías sugiriendo que tomáramos el primer vuelo disponible de regreso a los Estados Unidos. Olvidarnos de este loco castillo y sus igualmente locos ocupantes”.

		Nell se apoyó contra la piedra, comprobando que estaba sólida antes de hacerlo y me ofreció una pequeña sonrisa. “Cariño, si pensara que eso haría algún bien, eso es lo primero que te recomendaría”. Ella cruzó los brazos sobre su pecho. “Pero creo lo que dijiste sobre esas siete estatuas cobrando vida. Esos hombres están sentados allí y no hay duda de que viven, respiran humanos, pero no soy estúpida. No me perdí la forma en que tratan cada cosa moderna como si fuera a morderlos, y nos miran a las chicas con nuestros jeans y camisetas como si acabáramos de bajar de otro planeta o algo así. No estoy del todo segura de creer completamente la historia que el Sr. Perrault nos contó esta mañana... Pero tiene que haber algo de verdad en ello”.

		La miré fijamente. “¿Tú crees en todo esto?”

		Nell sonrió suavemente, levantando la mano para quitarme un mechón de cabello de la cara. Era un gesto que ella había hecho cientos de veces a lo largo de los años, primero cuando yo era una niña asustada que perdió a sus padres y muchas veces desde entonces, un gesto que hizo cuando yo estaba nerviosa, preocupada o atemorizada. Y yo expresaba las tres emociones en este momento. “Creo algo de eso. Y siempre supe que había algo especial en ti, algo diferente. Maree pensaba exactamente lo mismo, había algo en ti que era diferente a las otras niñas. Cuando te acogimos por primera vez, solías hablar de ángeles y demonios, simplemente asumimos que era algo que tus padres habían puesto en tu cabeza”. Ella sacudió la cabeza, volviendo al valle de abajo. “Tal vez hubo más de lo que pudimos señalar en aquel momento. Ahora, bueno, parece que podrías haberte enfrentado cara a cara con tu destino. Y Maree y yo tenemos la intención de estar aquí contigo, en cada paso del camino, y apoyarte en lo que venga después”.

		“¿Cómo puedes aceptar todo esto... Raro?” Exigí.

		“¿Cómo no podemos?” Nell replicó. “Siempre has sido especial, Kennedy. No usaría la palabra “rara”, pero había algo inusual en ti. Tal vez sea hora de que aceptes la rareza, descubras qué emocionantes posibilidades se te presentan”. Se giró para mirar hacia el puente y entrecerró los ojos mientras se enfocaba en un punto en el borde más lejano. Se volvió hacia mí con una sonrisa encantada. “Parece que algunas de esas emocionantes posibilidades están apareciendo ahora mismo”.

		

	
		 

		Capítulo

		Nueve

		 

		“Qué diablos...” Nell se apoyó contra la mampostería, provocándome un infarto cuando apoyó sus manos contra la piedra suelta, ignorando la advertencia que le había emitido solo unos minutos antes. Su atención se centró de lleno en el puente sobre el barranco.

		Reflejé su línea de visión e incliné la cabeza hacia un lado, tratando de descifrar lo que estaba viendo.

		Una masa de pequeñas… Criaturas… Marchaban a través del puente en formación apretada. Era difícil distinguir exactamente lo que eran; definitivamente no eran humanos ya que eran demasiado pequeños, pero no cualquier tipo de animal que pudiera reconocer. Fueran lo que fueran, marchaban con notable precisión.

		Los miré, deseando un par de binoculares o un… Saqué mi teléfono celular de mi bolsillo trasero y abrí la aplicación de la cámara, enfocándome en los diminutos seres que se acercaban y usé el zoom para enfocarlos.

		Todavía no podía descifrar exactamente lo que estaba viendo, pero ciertamente no eran humanos. Tal vez tres pies de altura, sus piernas eran extremadamente cortas y sus cuerpos anormalmente largos. Cada uno vestía un par de calzas de colores brillantes, que definían particularmente las rodillas huesudas y las piernas delgadas, y una túnica tejida que les llegaba hasta las caderas. Un chaleco andrajoso colgaba sobre la parte superior. Su ropa abarcaba una gama de colores que me recordaban al otoño; muchos marrones, naranjas, amarillos y verdes. Cada uno balanceaba sus largos brazos de un lado a otro al estilo militar, y me di cuenta de que tenían cuatro dedos extremadamente largos y afilados que terminaban en puntas bulbosas... Pero sin pulgares.

		Todos tenían el mismo peinado: salvaje, tupido y uniformemente castaño, casi a juego con el tono nogal de su piel. El cabello enmarcaba rostros que eran igualmente extraños, con narices extravagantemente grandes, ojos almendrados muy espaciados y labios gruesos y abultados. Todos llevaban sombreros rojos altos, cada uno decorado con una pluma de colores brillantes.

		Avanzaban rápidamente por el puente: la primera fila ya había llegado a la puerta de entrada en el punto medio del barranco. Cada fila contenía seis personitas y formaban cuatro columnas; una pequeña brecha mantenida entre cada grupo de dos docenas. Volviendo a pasar la pantalla del teléfono por las figuras que se acercaban, calculé que había al menos doscientas.

		“¡Ah! ¡Ellos están aquí!”

		Salté ante el sonido de la voz de Perrault y giré sobre mis talones para enfrentarlo. “¿Quiénes son? ¿Qué son?”

		“Son los Lutines”, anunció, y su sonrisa parecía llenarse de un alivio genuino. “Su llegada es una prueba más de que la profecía se está cumpliendo”. Antes de que pudiera responder, Perrault se dio la vuelta y caminó de regreso a lo largo de la muralla. “Los saludaré, demoiselle”.

		Volví a meter el teléfono en el bolsillo y salí tras él, decidida a obtener una mejor explicación de lo que había visto en el puente. Perrault marcó un paso rápido, sus largas piernas devorando un camino a través del castillo.

		Cuando lo alcancé, estaba sin aliento, pero si eso fue por la velocidad a la que había viajado o por la combinación de emoción y miedo que me inundaba el pecho, no podía decirlo. “¡Señor, espere! ¿Qué son? ¿Por qué están ellos aquí?”

		Perrault hizo una breve pausa, dejándome alcanzarlo, luego me hizo un gesto para que lo acompañara. Comenzó a devorar el pasillo con pasos largos y rápidos y yo prácticamente corrí para seguirlo. “Los Lutines son los guardianes de Les Sables Rideaux. Son una variedad de hobgoblin o duendes, pequeñas criaturas extremadamente útiles y su ayuda será invaluable”. Parecía positivamente animado y lo seguí a través de las amplias puertas delanteras y a través del patio. “Si han elegido regresar al castillo ahora, es una prueba más de que el próximo ciclo de la profecía se está cumpliendo”.

		“Pero, ¿qué se supone que deben hacer?” Pregunté, retrocediendo mientras Perrault giraba la llave en la cerradura de la puerta exterior. “¿Y cómo puede usted estar tan seguro de que son lo que cree que son?” Con tanta rareza, me acercaba con temor a cualquier cosa nueva.

		“Harán muchas cosas, Kennedy. Son la mano de obra que mantendrá el castillo en funcionamiento: limpieza, reparaciones, cocina, cualquier cosa que requiera el castillo, mientras nosotros nos concentramos en luchar contra Lilith y sus demonios”. Con un sonido de frustración, finalmente logró hacer girar la llave en la cerradura. Agarrando la manija circular, la giró, abrió la puerta y reveló el puente. A solo seis pies frente a nosotros, las extrañas criaturitas a las que él había llamado los Lutines se acercaron.

		Las personitas se detuvieron cuando uno en la primera fila hizo un gesto con sus cuatro dedos y gritó palabras en un idioma que no pude entender. Cada Lutine se detuvo y esperó en silencio.

		El Lutine que había gritado las órdenes dio un paso adelante, sus ojos almendrados recorrieron el alto cuerpo de Perrault, luego el mío. No mostró ninguna expresión en sus extraños rasgos, no reveló ninguna reacción a nuestra aparición abrupta.

		Unos pasos vinieron desde atrás y con el rabillo del ojo vi la llegada de Nell, Maree y Emma, junto con los siete hombres que salieron por las puertas. Honestamente, los hombres parecían estar debajo de un puente en algún lugar, de pie alrededor de un fuego que ardía en un bidón de aceite. Con las sudaderas viejas y andrajosas y las camisetas de segunda mano, y sin zapatos, parecían más propensos a vivir en las calles que a ser salvadores del mundo. Curiosamente, después de tratar los espaguetis de anoche y el desayuno de esta mañana con mucha sospecha, los siete hombres estaban tratando la llegada de los Lutines como un hecho cotidiano, algo que habían estado esperando.

		Perrault dobló el codo izquierdo y se pasó el antebrazo por la cintura mientras hacía una reverencia; la proa tan baja que prácticamente se torció en un ángulo de noventa grados. Cuando se enderezó, murmuró por lo bajo. “Inclínense, todos”.

		Los hombres siguieron sus instrucciones y revelaron que estaban mucho más saludables después de un par de buenas comidas y un poco de descanso.

		Nosotras, las mujeres, hicimos un trabajo peor: inclinarnos no era algo que hubiéramos hecho nunca y la acción no surgió de forma natural. Estaba segura de que fue un intento fallido de las cuatro, pero los Lutines parecieron aceptar el esfuerzo y la pequeña criatura se inclinó hacia atrás.

		“Bienvenidos. Soy Perrault, Picatrix para la nueva venida de Lilith”, anunció solemnemente Perrault.

		El hombrecito se inclinó por segunda vez y Perrault respondió con una segunda reverencia. “Picatrix, un saludo. Estamos preparados para apoyar a Haruspex y sus caballeros”. Levantó la mirada e inclinó su corto cuello hacia atrás para inspeccionar el castillo detrás de nosotros. “Hay mucho por hacer. Mi nombre es Jademace”.

		“Te doy saludos, Jademace. Han pasado muchos años”. Perrault asintió con la cabeza. “Les Sables Rideaux ha experimentado un gran deterioro con el tiempo, mientras que los siete salvadores durmieron el largo sueño”.

		“¿Lilith, la madre demonio, ha despertado?” Jademace preguntó. Detrás de él, comenzó un murmullo de voces de tono bajo y supuse que los Lutines estaban pasando información a través de las filas.

		“Me temo que sí. Y los siete salvadores han sido despertados por Haruspex”.

		Los extraños ojos de Jademace nos recorrieron antes de regresar a Perrault. “Haruspex, ¿estará él aquí?”

		Perrault pasó los dedos por el bolsillo superior de la chaqueta de su traje, ajustando nerviosamente el pañuelo de seda que sostenía. “Hay una diferencia en este ciclo de la profecía”. Se giró a medias hacia mí e inclinó la barbilla hacia arriba, indicándome que debía ponerme a su lado. “El Haruspex es una mujer”.

		Las voces aumentaron a un crescendo cuando los Lutines difundieron esta última información entre las filas y Jademace se volvió hacia su grupo, ladrando una palabra que no entendí. Cualquiera que haya sido la palabra, hizo que los Lutines se sumieran en un silencio absoluto con sus extraños ojos enfocados en mí.

		“No comienza la profecía. Las mujeres no son para ser Haruspex. Las hembras son para el lavado de la ropa y la preparación de la comida. Las mujeres deben estar en deuda con los hombres por su seguridad y hacer lo que los hombres les pidan”.

		Mi temperamento estalló. “Solo espere un minuto…”

		Perrault me agarró de la manga y me dio un fuerte apretón en la parte superior del brazo. “Por favor, señorita, ahora no”. La tensión en su voz me dejó atónita en silencio.

		Obviamente, Perrault había estado esperando el argumento de los Lutines y aunque yo seguía enfadada por la actitud de Jademace hacia la liberación de las mujeres, podía sentir lo suficiente sobre la situación para saber que una mayor indignación de mi parte solo conduciría a problemas. Quienesquiera que fueran y lo que fueran estas pequeñas criaturas, Perrault había dejado en claro que eran importantes. Ejecutó otra perfecta inclinación. “Jademace, se lo aseguro; Kennedy Miller es el Haruspex”.

		Jademace cruzó los brazos sobre su flaco pecho. “Prueba a ser dada, o devuélvenos a casa, debemos irnos”.

		Miré a Perrault, sintiéndome impotente y completamente fuera de mi alcance. ¿Cómo iba a demostrar que era el Haruspex?

		Perrault agitó su mano en un movimiento de barrido, abarcando a los siete hombres a mi espalda. “Ella los despertó, tal como lo predice la profecía”.

		Jademace no parecía ni remotamente convencido e inclinó la barbilla tozudamente. “Prueba que no lo es”, espetó. “Jademace aquí no viendo para hacer lo que ella hace. Ella debe ver y decir el futuro en el Espejo del Praeloquor”.

		“Ella lo hará, pero hasta ahora...”

		“¡Ella debe contar el futuro!” repitió Jademace, su voz se elevó y asustó a una bandada de estorninos que tomó vuelo de un árbol muy por debajo.

		Perrault suspiró profundamente, sacó el pañuelo de su bolsillo y se secó la frente. “Oui”, dijo con cansancio. “Lo arreglaré”.
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		De vuelta al interior del castillo, me volví hacia Perrault en el segundo en que las pesadas puertas exteriores fueron cerradas. Jademace se había negado a poner un pie en el castillo hasta que Perrault demostrase que yo era el arúspice. No tenía idea de lo que eso implicaría, pero la perspectiva me estaba poniendo nerviosa. “¿Qué es esa basura sobre un espejo proliquor? ¿Qué se supone que debo hacer con eso?”

		“Es el Espejo de Praeloquor”, respondió Carnell. “Y lo usarás para predecir los planes de Lilith, permitiéndonos frustrar sus esfuerzos por crear pánico y alimentar los temores de la humanidad”.

		“¿No crees que suena un poco melodramático?” Espeté. “Todo esto es ridículo...”

		“¡Le aseguro, milady, que esto no es ridículo! ¡El mundo será destruido por Lilith y sus hordas demoníacas si no la detenemos!” Espetó Carnell. Sus ojos oscuros ardían de ira y se volvió hacia Perrault, soltando una ráfaga de palabras en francés que sospeché que incluían una serie de maldiciones, todas dirigidas a mí. Con una última mirada sombría, Carnell ordenó a sus hombres que entraran y se alejó pisando fuerte por el patio.

		Los miré, tambaleándome por la cantidad de información que me quedaba por procesar y preguntándome cómo escapar de esta locura.

		“Kennedy, si quieres venir conmigo”, pidió Perrault secamente.

		“Ahora espera un momento”, protestó Nell. “Creo que todos necesitamos escuchar una mejor explicación...”

		El rostro de Perrault enrojeció y sus ojos se volvieron pétreos. “¡No, mademoiselle! ¡Este no es el momento para explicaciones! Debo asegurarme de que Kennedy esté preparada para cumplir su parte en la profecía, porque si no convencemos a Jademace todo estará perdido. Los necesitamos más de lo que posiblemente ustedes puedan entender”.

		Nell cruzó los brazos sobre el pecho. Por la forma en que miró a Perrault, me di cuenta de que se estaba preparando para una pelea. Nell era como una mamá pato con un montón de bebés cuando se trataba de mí, Maree e incluso Emma: nos protegería hasta los confines de la Tierra. “Ahora sólo un minuto, señor”. Ella pronunció fonéticamente “Monsieur”, haciéndolo sonar como “monsewer” y escondí una sonrisa.

		“¡Lo siento, señorita! ¡Pero su opinión en este momento particular no es necesaria ni buscada! Ahora, si nos disculpa, debo preparar a Kennedy”.

		“Pero...” dijo Nell.

		“Esperen un segundo…” Comenzó Maree.

		Emma abrió la boca para iniciar su propia protesta, pero Perrault perdió los estribos. En una ráfaga de francés, la mayoría de las cuales sospeché que eran más maldiciones, se volvió hacia las tres mujeres, agitando los brazos en el aire distraídamente. Cuando se le acabó el vapor, se volvió hacia mí. “Kennedy, debo pedirte que me acompañes, y por favor, perdóname si no te he explicado todo a fondo, pero el péndulo se balancea más rápido de lo que podríamos haber previsto, y tú demoiselle, eres parte integral de cada aspecto. Debo enseñarte a leer el Espejo de Praeloquor esta mañana porque de lo contrario los Lutines se irán. Puedo asegurarles una cosa: es imperativo que permanezcan en Les Sables Rideaux y tomen su parte, de lo contrario, la batalla con Lilith terminará antes de que comience”. Se detuvo abruptamente, sacó su pañuelo ahora bastante arrugado de su bolsillo y se secó la frente sudorosa.

		Lo miré: sus rasgos eran todos planos y ángulos definidos, pero su compromiso, la gravedad de la situación, era clara en sus ojos. Me volví hacia Nell y las demás. “Iré con él, veré si podemos resolver esto. Me reuniré con ustedes más tarde”.

		Nell, Maree y Emma abandonaron sus argumentos a regañadientes y mientras entraban en el castillo y se dirigían hacia la gran sala, Perrault y yo caminamos en la dirección opuesta.

		Caminamos a lo largo de numerosos pasillos y subimos y bajamos una docena de escaleras, dejándome sin idea sobre hacia dónde nos dirigíamos. Aparentemente, Emma y yo solo habíamos cubierto una pequeña parte del castillo durante nuestra visita anterior porque se revelaron muchos más pasillos y puertas mientras Perrault caminaba firmemente hacia arriba y hacia abajo antes de llegar finalmente a una puerta de madera cerrada, la cual abrió con una llave.

		Entré en la habitación, girando la cabeza de lado a lado y absorbiendo el contenido. Polvorienta y sucia, me recordó a los decorados de las películas de Harry Potter, pero esta habitación era el artículo auténtico. Al igual que el resto del castillo, parecía haber estado abandonada durante décadas, pero su estado era mejor que el de muchas de las habitaciones. Había un aire general de decadencia en todo lo que allí se podía apreciar... Pero también había algunas cosas increíblemente raras.

		Una pared estaba cubierta con estantes viejos, y varios libros encuadernados en cuero estaban alineados detrás de puertas de vidrio que de alguna manera habían evitado su deterioro. Colocados en filas, estaban ordenados según la altura y el grosor. Había una gran mesa rectangular en el centro de la habitación; desprovista de sillas, estaba cubierta con una pulgada de polvo y escombros acumulados.

		La pared a la izquierda de la puerta tenía un mostrador a todo lo largo, con estanterías superiores encima. Se veía una variedad de lo que parecía ser equipamiento químico: tubos de ensayo, mecheros Bunsen, placas de Petri y una variedad de botellas y frascos que imaginé que estarían igualmente en casa, en una farmacia. También había una bandeja circular; posiblemente alguna vez había sido de plata pero ahora estaba deslustrada, con una capa de mugre y un par de telas de araña tejidas sobre las asas.

		Perrault recogió la bandeja, la llevó a la mesa y la colocó con reverencia sobre la superficie de madera llena de cicatrices. Caminó por la habitación, recogiendo artículos mientras yo permanecía en la puerta, mirando nerviosamente. Perrault me miró y me indicó que cruzara. “¡Ven, ven!”

		Hice lo que me pidió y me reuní con él en la mesa donde había dejado un caldero maltratado, el metal ennegrecido por posiblemente décadas de uso.

		Perrault agitó una mano sobre la bandeja de metal. “Este es el Espejo de Praeloquor”, afirmó, como si significara algo importante. Por la forma en que se estaba comportando, parecía que este espejo era el artefacto más importante jamás descubierto.

		Le di a la bandeja una mirada superficial, sin ver mucho más que una reliquia del pasado, una vieja bandeja golpeada que había sido ignorada y abandonada durante décadas, tal vez incluso siglos. “Necesita una buena limpieza”, comenté.

		“¡No! El Espejo del Praeloquor no necesita una buena limpieza”, insistió Perrault. “Es exactamente como debería ser, y cuando hayas creado la poción para predecir los planes de Lilith, podemos hacerle saber a Jademace y demostrarle que eres el Haruspex”. Se dio la vuelta, caminando hacia la encimera que contenía lo que supuse que eran elementos de química. Empujando frascos de vidrio y tazones de un lado a otro, murmuraba constantemente en francés.

		Volví mi atención a la bandeja, aunque Perrault seguía refiriéndose a ella como un espejo, a mí me parecía una bandeja vieja y golpeada. Nada especial y definitivamente no era mágica de ninguna manera o forma. Y si era mágica y mentalmente me estremecí por siquiera considerar una cosa tan loca, ¿cómo diablos iba a hacer que funcionara? Yo no tenía un hueso mágico en mi cuerpo. Demonios, no creía en nada de esta basura.

		“Somos afortunados, hay suficientes ingredientes para crear la poción. Aunque sin duda son viejos, aún deberían funcionar. La edad no afecta a estos artículos de la misma manera que nuestro mundo ahora se rige por las fechas “Usar antes de” y “Consumir antes de”. Debo hablar con Haelan, su especialidad es cultivar y cosechar algunos de los ingredientes que necesitamos”. Perrault se apresuró hacia la mesa, con los brazos llenos de frascos y recipientes. “Sin embargo, algunos ingredientes no se pueden cultivar en un jardín de hierbas y para esos necesitaremos buscar ayuda externa”.

		Observé los artículos que Perrault había seleccionado. Un frasco grande de vidrio marrón tenía una etiqueta descolorida en el frente y entrecerré los ojos, tratando de distinguir las palabras. “P lv sed R Dr n Pan”. Un contenedor ovalado achaparrado tenía una etiqueta que decía “Van loo Soa... Obsidiana”. Un frasco cilíndrico alto con un corcho gastado que sellaba el contenido en el interior decía “Pickl Bug Hide”. A mi entender creí que se trataba de un preservante. Volví mi atención a Perrault. “¿Qué es toda esta basura?”

		“Estos son los ingredientes que crean la poción que te permite leer los acontecimientos en el espejo. Ahora, por favor, venga aquí y revisaremos los requisitos”. Señaló los estantes de libros. “Estos libros contienen muchas de las pociones y amuletos de Merlín, pero el amuleto requerido para iniciar el Espejo de Praeloquor es extremadamente importante y se ha mantenido en secreto a lo largo de los siglos. Ha sido pasado de mano de Picatrix a Picatrix y cuando la profecía comienza un nuevo ciclo y se revela un nuevo Haruspex, es responsabilidad del Picatrix enseñarle el hechizo o encantamiento al nuevo Haruspex. No está escrito y nunca ha sido documentado en más de mil años. Usted debe memorizar el hechizo y usarlo para acceder a la información que necesitamos para derrotar a Lilith. Ahora, escuche atentamente”. Recogió el frasco de vidrio marrón. “Usando sus dedos, tome cinco pizcas del páncreas de dragón rojo pulverizado y colóquelo en el caldero”, dijo Perrault.

		Estaba segura de que lo había oído mal. “¿Está usted bromeando no?” Miré el contenido y vi un polvo gris parduzco en el fondo del frasco. Para mi ojo inexperto, el contenido parecía mohoso y definitivamente desactualizado. “¿Qué es, realmente?”

		Perrault respiró hondo y su pecho se expandió visiblemente. “No tenemos tiempo para esto, Kennedy. Cinco pizcas, por favor. En el caldero”

		Crucé los brazos sobre mi pecho. “Hasta que me diga qué es realmente esa mierda. No lo voy a tocar”, dije obstinadamente.

		“Debe tocarlo. Usted es el Haruspex, solo usted puede preparar el hechizo. Si yo lo toco, el hechizo no funcionará”.

		“Pero lo que usted dijo… Sobre que es un dragón. No lo es, ¿verdad? ¡Los dragones son solo un mito!”

		“Los dragones no son un mito, pero no tenemos tiempo para pasar por esto ahora. Los Lutines están parados allá afuera de las puertas de Les Sables Rideaux y no entrarán ni brindarán su ayuda a menos que demostremos quién digo que es usted. Ahora, por favor, señorita. Cinco pizcas”.

		Negué con la cabeza, igual de decidida. “Esto es una mierda”.

		Perrault estalló como un cohete, otra ráfaga de francés rápido brotó de sus labios, puntuada por gestos salvajes con las manos. Finalmente, respiró hondo y volvió a hablar en inglés. “Kennedy. ¿Pensó usted, hace dos días, que sería posible dar vida a los hombres de unas estatuas de mármol?

		Fruncí los labios. “No, supongo que no”.

		Y esta mañana conoció a los Lutines. ¿Le parecen humanos?

		Resoplando en una respiración profunda, consideré la pregunta. Perrault tenía razón, fueran lo que fueran esas pequeñas criaturas allá afuera de la puerta, definitivamente no eran humanos. “Okey. Supongo que eso es cierto”.

		“Entonces, ¿por qué?” Dijo Perrault pesadamente, empujando el frasco hacia mí, “¿por qué usted no puede creer que esto podría ser un páncreas de dragón genuino?”

		Apoyé las manos en las caderas y miré a Perrault. “Okey. Digamos que sigo este juego con usted y esto es páncreas de dragón. Usted está loco si cree que lo voy a tocar. Lo haré, pero solo si uso guantes de goma”.

		“Si usted usa guantes de goma, el hechizo no funcionará”, respondió Perrault. “Solo la mano del Haruspex puede preparar el hechizo. Debe usar su mano desnuda”.

		Levanté mi brazo, rascándome la sien con dos dedos mientras deliberaba. “Está bien”, anuncié. “Hagámoslo”.

		Apretando los dientes, metí la mano en el frasco marrón y recogí cinco pizcas generosas de... Polvo del fondo del frasco y lo rocié en el caldero.

		“Ahora debe agregar dos pizcas de hojas secas de cicuta. Y no olvide”, añadió Perrault mientras yo trabajaba, “que debe memorizar el hechizo”.

		Las hojas secas de cicuta no parecían tan malas y asentí, volviendo a prestar atención a Perrault. “¿Ahora qué?”

		Empujó el recipiente ovalado achaparrado frente a mí y quitó la tapa. “Un puñado de este ingrediente”.

		Miré dentro del frasco, vi un líquido rojo vibrante e inmediatamente comencé a sospechar. “¿Qué es?”

		Perrault suspiró. “Quizás sea mejor, señorita, si no investigamos los detalles de cada uno de los ingredientes”.

		Entrecerré los ojos y repetí la pregunta tozudamente. “¿Qué es eso?”

		Perrault permaneció en silencio y entramos en unos segundos en una intensa competencia de miradas. Los ojos grises de Perrault sugirieron que estaba tan decidido como yo, pero sospeché que yo tenía la sartén por el mango. Perrault aparentemente me necesitaba más de lo que yo lo necesitaba a él.

		El punto muerto se rompió cuando los hombros de Perrault cayeron. “Por favor, señorita. Si no completamos esto y no les demuestro a los Lutines que usted es exactamente lo que les he dicho que es, ellos se irán y una vez que lo hagan, no volverán, no importa lo grave que sean nuestras circunstancias”.

		“¿Qué es eso?”

		Perrault murmuró otra serie de palabras en francés antes de hablar. “Es obsidiana, empapada en sangre de vampiro. Usted debe recoger un puñado, exprimir el líquido y agregar la obsidiana a los demás ingredientes en el caldero”. Se quedó en silencio, mirándome con cautela. “Por favor”.

		Realmente no estaba segura de qué parte de lo que había en el recipiente sonaba más repugnante, pero el sentido de urgencia de Perrault estaba comenzando a grabarse en mi psique.

		Apretando los dientes y cerrando los ojos, sumergí la mano en el líquido del fondo del recipiente. Estaba lleno de algo con la consistencia de algas mojadas. Saqué un puñado con un escalofrío, lo apreté con fuerza para quitar el líquido, me atraganté, y dejé caer los restos en el caldero. “¿Puedo lavarme las manos ahora?”

		“No. Primero debe completar el hechizo”.

		Rodé los ojos. “Está bien. ¿Qué sigue?”

		En rápida sucesión, agregué al caldero cuatro rodajas de raíz de cornejo, dos pieles de goblins en vinagre y un puñado de tallos de rábano picante, agradecida de que ninguno de estos elementos sonara tan desagradable como la obsidiana.

		Perrault se acercó al mostrador y pasó los dedos por encima del estante, buscando algo. Con un chasquido de su lengua, seleccionó una pequeña botella tapada y la colocó en la mesa. “Cinco gotas por favor”, dijo, entregándome la botella. “Es fuego líquido el que fusionará los ingredientes y creará el hechizo”.

		Destapé la botella y saqué el cuentagotas, revelando un remolino líquido rojo y dorado asegurado dentro del vaso transparente. Tuve que admitir que estaba bastante impresionada.

		“Cinco gotas por favor, señorita”. Perrault sonaba cansado y levanté mi mirada hacia él por un segundo o dos antes de seguir sus instrucciones. Dejé caer el líquido rojo/dorado del vial, apretando el tapón con cuidado para asegurarme de que la medida era precisa.

		En un segundo, después de caer la primera gota en el caldero, los otros ingredientes comenzaron a girar suavemente. El efecto era muy parecido a agregar un color de pintura en una lata de un color diferente, excepto que en este caso la mezcla se estaba produciendo de forma autónoma dentro del caldero.

		Cerré la tapa de la botella y la dejé, reacia a desviar la mirada de lo que estaba sucediendo en el caldero. Lo que había sido una fea combinación de componentes marrones y negros estaba cambiando rápidamente a medida que el fuego líquido hacía su trabajo, el color se estaba suavizando y pasaba de monótono a arcos brillantes de rojo y amarillo que se arremolinaban lentamente en el sentido contrario a las agujas del reloj. Casi tan pronto como todo el marrón y el negro desaparecieron, el rojo y el amarillo comenzaron a mezclarse, creando un naranja vibrante.

		Perrault me palmeó el hombro. “Excelente. Usted ha demostrado que tiene la magia necesaria para ser aceptada como Haruspex. Deberíamos volver a las puertas y pedirle a Jademace que entre. Una vez que vea que se está gestando el encanto, creo que traerá a sus compañeros Lutines al castillo y podremos comenzar a hacer algunos progresos”. Se dio la vuelta para salir de la habitación.

		“Espere”, grité. “¿Qué hacemos con eso ahora?”

		“¿Ahora?” Repitió Perrault. “Ahora no hacemos nada, señorita. Eso toma doce horas antes de que el hechizo esté listo para ser usado. Ahora esperamos”.

		Se apresuró a salir por la puerta y con una última mirada al contenido del caldero, salí corriendo a lavar la repugnante porquería que había estado tocando. Sospeché que me estaría lavando las manos durante un buen rato.

		

	
		 

		Capítulo

		Diez

		 

		El repugnante brebaje que había creado debió haber sido exactamente lo que el pequeño Lutine esperaba ver, porque una vez que Jademace inspeccionó nuestro trabajo, se declaró satisfecho de que yo era el Haruspex, la primera mujer Haruspex. Aparentemente significaba que continuaría tratándome con una buena dosis de sospecha, pero estaba lo suficientemente convencido como para dejar entrar al castillo a sus compañeros Lutines.

		De pie afuera con Emma, vi a los pequeños duendes marchar en formación hacia el patio, con la espalda recta y los brazos balanceándose vigorosamente.

		“¿No son adorables?” Emma anunció. Ella se había recogido el largo cabello rubio en una cola de caballo que se agitaba con la fuerte brisa y estaba recibiendo varias miradas encubiertas de los Lutines. Sospeché que nunca antes habían visto cabello rubio; todos y cada uno de ellos tenían cabello castaño rizado que se erizaba alrededor de los bordes de sus sombreros. Al verlos alinearse frente a Perrault y los siete hombres, comencé a sospechar que diferenciar a un Lutine de otro sería prácticamente imposible. Ni siquiera podía decidir si eran hombres, mujeres o ambos.

		Era una situación diferente con los siete hombres, que habían sido presentados formalmente a Nell, Maree, Emma y a mí más temprano en la tarde y eran bastante distintos tanto en apariencia como en personalidad.

		Sospechaba que Carnell y yo chocaríamos constantemente. Dejó en claro que no estaba impresionado de que yo fuera mujer y lo que es peor, el Haruspex con el que tendría que trabajar. Aparentemente, Carnell era a la vez terco y grosero, y volvía al francés deliberadamente cada vez que quería ocultarme algo. Sospeché que era todo miradas frías y expresiones agudas, con muy poca sustancia debajo. Mientras observaba, su cabello oscuro hasta los hombros se movía de un lado a otro, la brisa hacía que oscureciera su rostro. Estaba convencida de que todo ello resumía la personalidad de Carnell: oculta, distante y difícil de leer. Casi veinticuatro horas después de haber dejado de ser una estatua, como solía llamarlo, la mandíbula y el labio superior de Carnell estaban cubiertos de una barba oscura, lo que se sumaba a su semblante severo.

		Wymer parecía ser de tanto interés para los Lutines como Emma con su largo cabello rubio. Era el segundo al mando después de Carnell, su arma preferida era una alabarda. Ya se había posesionado de su arma y parecía estar recuperándose más rápido que los otros hombres. A tempranas horas, yo lo había espiado en el patio, balanceando el arma intimidante de un lado a otro. Fue un espectáculo digno de contemplar: el hombre me hizo pensar en los vikingos y la mitología nórdica y, en secreto, lo apodé “Thor”. Él y yo también nos enfrentábamos regularmente porque el hombre estaba lleno de su propia importancia e insistía en llamarnos mozas a Emma y a mí. Sospeché que solo era para obtener una reacción. Sabía que era una acción deliberada de su parte, porque hasta ahora había sido cortés con Nell y Maree. Perrault me había dicho que Wymer tenía treinta y cinco años, en el esquema de las cosas viejas para la era en la que había nacido, cuando fue seleccionado como uno de los siete salvadores. No estaba casado y tenía llamativos ojos azules, que brillaban con picardía cada vez que usaba el término “moza”.

		Malin estaba de pie junto a Wymer, su pelo rubio sucio, largo hasta el cuello, ondeaba de un lado a otro con el viento. Sus rasgos faciales eran más finos que los de Carnell y Wymer, y su cuerpo era nervudo, todo tendón y lo que sospeché sería músculo duro. Parecía encontrar toda esta situación entretenida al punto de que hoy yo había escuchado su risa exuberante más de una vez. A pesar de la risa y la actitud feliz, cuando miré a los ojos de Malin, vi una oscuridad allí que sospeché que significaba que había más en su historia de lo que yo había conocido hasta la fecha.

		Nell me dio un codazo y yo dediqué mi atención en la actuación que se desarrollaba en el patio. Jademace estaba hablando con los Lutines, aunque el lenguaje que usó no era nada que yo entendiera. No era francés y definitivamente no era inglés; implicaba muchos tonos guturales y protestas con las manos y a veces con los pies, y solo podía suponer que estaba dando instrucciones a los otros Lutines porque mientras observábamos grupos de ellos se separaban y se dirigían adentro, sus diminutos hombros colocados con determinación.

		Perrault dejó a Jademace a cargo y se dirigió hacia donde estábamos. “Demoiselle, por favor, ahora sería un buen momento para explicar más sobre la historia del Haruspex”.

		Asentí, frotando mis manos por la parte de atrás de mis jeans. Todavía no había borrado la sensación de esa mierda en mis manos esta mañana. Cuando levanté la vista, atrapé a Carnell y Wymer mirándome, de la misma manera que los había atrapado más de una vez hoy. Cuando vieron que estaba mirando en su dirección, ambos hombres se dieron la vuelta rápidamente.

		“¿Qué diablos les pasa a ellos?” Le gruñí a Perrault. “Siguen mirándonos como si nos hubieran salido cuernos”.

		La sonrisa que tocó los labios de Perrault desapareció tan rápido como había aparecido, pero un brillo perseveró en sus ojos mientras hablaba. “Demoiselle, debe darles a los hombres un poco de libertad mientras se adaptan al mundo moderno. La última vez que caminaron sobre la Tierra fue en el año 1666 y Londres ardía en el Gran Incendio. Antes de eso, trescientos años antes, vivieron durante la propagación de la Peste Negra. En ambos casos, las mujeres usaban significativamente más ropa que usted en el siglo XXI. Los hombres están acostumbrados a que las mujeres se vistan de manera muy diferente y mucho más modesta. Ciertamente nunca han visto a una mujer con jeans y una camiseta. Necesitarán tiempo para adaptarse a las formas modernas”.

		“Será mejor que se acostumbren a las formas modernas cuanto antes mejor”, me quejé. La forma en que nos miraban fijamente era inquietante y no había forma de evitarlo: no tenía intenciones de cambiar la forma en que me vestía para adaptarme a sus sensibilidades de la edad oscura. Volví a mirar a Carnell y a los demás y sonreí. Pensé que no tenían derecho a opinar sobre nuestro estilo de vestir, no cuando todavía parecían un grupo de personas sin hogar.

		Nell me dio unas palmaditas en el brazo y se puso de puntillas para rozar un beso en mi mejilla, con los ojos llenos de emoción. “Mientras hablas con el Sr. Perrault, Maree, Emma y yo vamos a bajar al terreno con el Sr. Haelan. Nos estaba contando sobre el jardín de hierbas que tenían allí en el pasado y cómo necesita ser replantado. El Sr. Haelan va a plantar muchas cosas que nunca hemos visto en Oklahoma”. Sus ojos brillaban de emoción, mostrando lo mucho que estaba disfrutando de esta aventura.

		“Cuidado”, le dije, siempre la voz de la razón. Parecía que yo era la única que estaba alerta en un grupo de creyentes, pero a pesar de que Nell insistía en que una vez creí en esas cosas, mi naturaleza realista todavía insistía en la precaución.

		Me volví hacia Perrault y le ofrecí una sonrisa tensa. “De acuerdo, vamos”.

		Perrault me condujo de regreso a través del castillo a la habitación donde el hechizo continuaba gestándose. Había dos sillas, igual de maltratadas que la mesa.

		Perrault me hizo un gesto para que me sentara y se acomodó en el asiento a mi derecha. Se tomó un momento para ajustar su chaqueta antes de hacer lo mismo con sus gemelos. Parecía nervioso y no podía decir que lo culpaba. Luché por creer todo lo que me había dicho hasta ahora, y sin duda esta iba a ser otra historia escandalosa que estaría luchando por creer. Dados los gestos nerviosos de Perrault, se estaba preparando para lidiar con la burla.

		Sin embargo, extrañamente, cuanto más duraba esta situación, más creíble se estaba volviendo.

		Ahora, ¿usted recuerda que le hablé de Merlín?

		Incliné mi barbilla en acuerdo. “Sí. Él creó a los siete salvadores para luchar contra Lilith y sus demonios”.

		Perrault enarcó una ceja antes de juntar las manos y apoyarlas sobre la mesa. “Hay más que eso en la historia”.

		Me acomodé, preparada para esperarlo si era necesario. No estaba segura de cómo iba a resultar esto, pero Perrault parecía incómodo, así que sospeché que estaba a punto de escuchar otra historia escandalosa. Separó las manos, golpeteó un patrón nervioso contra la mesa de madera con los dedos y habló.

		“Cuando Merlín llegó por primera vez a Camelot, tenía mucho miedo de que alguien descubriera sus habilidades mágicas. En el año 5 d.C., la magia se consideraba peligrosa y malvada, y cualquiera que usara magia se enfrentaba a la ejecución, generalmente después de un período prolongado de tortura.

		“En ese entonces, el rey Arturo estaba luchando para traer armonía a Inglaterra; el país estaba dividido en varios reinos pequeños, gobernados por una docena de hombres diferentes, con numerosas facciones que luchaban por diferentes puntos de vista. Arturo tuvo una gran visión para Inglaterra: que su país se uniera y que todo su reino se reuniera en paz”.

		A pesar de mis dudas, me encontré absorta en la historia.

		“Merlín se instaló en Camelot y fue aprendiz del boticario del castillo, Flomideas Bodd. A Bodd le gustó su nuevo aprendiz y descubrió rápidamente las habilidades mágicas de Merlín. Como creyente en el uso de hierbas medicinales y remedios del bosque, Bodd no temía la magia de Merlín; de hecho, lo alentó a que la practicase. Sin embargo, le advirtió a Merlín que nunca revelara sus poderes a nadie.

		“Pasaron algunos meses y como sucedía a menudo en esa época, una enfermedad descendió sobre los ciudadanos de Camelot, una fiebre que se asentó sobre todos y cada uno, independientemente de la posición de la persona en el reino. Las muertes aumentaron rápidamente, y la mayoría de las víctimas sucumbieron en cuestión de días. Bodd y Merlín trataron a los enfermos, pero sus esfuerzos fueron, en el mejor de los casos, una medida provisional y casi todos los infectados murieron”.

		“¿Merlín usó su magia?”

		Quería intentarlo, pero Bodd se lo prohibió y le recordó a Merlín que si lo atrapaban, lo ejecutarían. Merlín cumplió su palabra y no usó su magia hasta que el mismo Bodd se enfermó. Durante los meses que Merlín había sido aprendiz del boticario, se había encariñado con Bodd y ahora, con el anciano al borde de la muerte, Merlín decidió actuar. Usó su magia para curar a Bodd.

		“Por supuesto, la noticia de la asombrosa recuperación de Bodd se extendió por todo el reino y la gente corrió a la puerta del boticario, rogando por el mismo tratamiento. La noticia llegó al rey Arturo de esta cura milagrosa y el rey envió a dos de sus hombres para llevar a Merlín al castillo.

		“Cuando Merlín llegó al castillo y se encontró cara a cara con Arturo, no pudo mentir. Cayendo de rodillas, confesó lo que había hecho”.

		“¿Qué hizo el rey Arturo?” De repente me di cuenta de que estaba inclinada hacia adelante en la silla, totalmente absorta en la historia de Perrault.

		Una pequeña sonrisa cruzó los labios de Perrault. “Demoiselle, si no lo supiera mejor, sugeriría que está empezando a creerme”.

		Puse los ojos en blanco. “Usted me está contando una buena historia”. Era todo lo que estaba dispuesta a conceder.

		“Arturo era un hombre de mente abierta y rápidamente se dio cuenta de que la magia de Merlín podría ayudarlo a unir el reino. Hizo instalar a Merlín en el castillo y pronto lo hizo usar su magia para unir las diversas facciones del reino”.

		Levanté una ceja interrogante. “Siento que todo no salió según lo planeado”.

		“No”. Perrault se pasó la mano por la suave mandíbula. “Para cumplir las órdenes de Arturo, Merlín necesitaba la totalidad de sus talentos mágicos, elaborando nuevos amuletos y hechizos, creando nuevas pociones, expandiendo constantemente sus habilidades. Cuanto más éxito tenía, mayores eran las demandas de Arturo. Merlín estaba bajo una presión constante y llegó un momento en que supo que había alcanzado el cenit de sus talentos. Consciente del anhelo de Arturo de unir el reino bajo una sola bandera y traer a sus mejores caballeros para discutir asuntos del reino en una sola mesa, Merlín buscó en las tierras un mago más poderoso que él. La búsqueda terminó en un fracaso, lo que llevó a Merlín por un camino más oscuro y peligroso para cumplir con las demandas de Arturo.

		“Empezó a investigar la magia oscura, el tipo de magia que primero había llevado a brujos y brujas por un camino de destrucción, la magia que había creado una fuente de sospecha y miedo, obligando a los de su clase a esconderse. Sin embargo, Merlín estaba desesperado y se acercó a una defensora de la magia oscura, una bruja llamada Lunetta, que comenzó a aparecerse ante él cuando dormía. Con la guía de Lunetta, las habilidades de Merlín nuevamente comenzaron a aumentar.

		“El rey Arturo estaba complacido con estos desarrollos porque mantuvieron fuerte a Camelot y la posición de Arturo solo se había solidificado gracias a la magia de Merlín. Lo que Arturo no sabía era que Merlín estaba siendo encantado por Lunetta. Ella le había dicho a Merlín que había sido encarcelada por un mago malvado, y que había sido mantenida en un calabozo lejos de Camelot. Merlín le creyó y ocultando sus acciones al Rey, comenzó a profundizar cada vez más en las artes oscuras en un febril esfuerzo por liberar a Lunetta.

		“Después de semanas de lucha, Merlín finalmente descubrió una forma de liberar a Lunetta del cautiverio”.

		Me froté la nuca y descubrí un punto dolorido que probablemente se había desarrollado durante la vigilia de la noche anterior en el castillo. Los sacos de dormir en los suelos de piedra con corrientes de aire no eran las condiciones óptimas para descansar y me preguntaba si podría convencer a Perrault de que nos dejara volver a Sur Le Marionet por la noche. “Supongo que Lunetta…”

		“Oui”, dijo Perrault pesadamente. “Lunetta era Lilith. Merlín encontró una manera de liberar a Lilith del Hades, la primera instancia registrada de ella usando el ocultismo para regresar al reino terrenal. Una vez que estuvo aquí, llamó a sus demonios a su lado y comenzó su plan para crear estragos y caos, muerte y miseria”.

		Llamaron a la puerta y apareció Emma. “Pensé que ustedes podrían necesitar una taza de café”. Ella sonrió cálidamente, sus ojos revelando su curiosidad. Sospeché que Nell y Maree la habían instado a venir aquí, quienes sin duda tenían curiosidad por lo que estaba aprendiendo. No es posible que ya hayan terminado de plantar el jardín de hierbas; al igual que el resto del castillo, esa actividad necesitaría días de trabajo. Sospechaba que Emma era el chivo expiatorio, enviada para descubrir qué estaba pasando.

		Sin embargo, su curiosidad tendría que esperar, porque ahora que tenía esta oportunidad, iba a aprender tanto como pudiera de Perrault.

		

	
		 

		Capítulo

		Once

		 

		Tomé la taza de Emma, agradecida por una dosis de cafeína. “Gracias, Em”.

		Le entregó una segunda taza a Perrault, ofreciéndole una sonrisa de disculpa. “No estaba segura de cómo usted toma su café, así que lo traje con leche, pero también traje edulcorante en caso de que lo necesite”. Metió la mano en su bolsillo y sacó un par de bolsitas de azúcar.

		Perrault parecía conmovido por la consideración de Emma. “Tres bien, señorita. El café con leche es simplemente perfecto”. Bebió de la taza. “Oui, parfait, merci.” ¹

		Emma le ofreció una brillante sonrisa y volvió su atención a mí. “Entonces”, dijo casualmente, “¿cómo están las cosas aquí? ¿Todo va bien?”

		Tomé un sorbo de café y saboreé el sabor amargo. El café francés era más fuerte que el café americano, pero estaba desarrollando rápidamente un gusto por él. Todo está bien, Em”. Bebí otro sorbo, deseando tener una galleta para mordisquear. Me había acostumbrado a disfrutar “café et petit quatre” ² todas las mañanas y ahora, acercándose a la hora del almuerzo, tenía hambre.

		Emma se aclaró la garganta en voz alta y yo levanté la mirada y descubrí que Perrault me miraba con una sonrisa perpleja en los labios. Negué con la cabeza. “Lo siento, Em, perdí el hilo de mis pensamientos”. Cuando no dije más, Emma me miró fijamente. Escondí una sonrisa. “Te prometo que más tarde te contaré todo lo que descubrí. Será más fácil decirte todo de una vez”.

		Emma fingió hacer un puchero. “¿Es romántico?”

		“Realmente no”.

		“¿Incluye dragones?”

		Rodé los ojos. “Emma…”

		Emma cruzó los brazos sobre su pecho. “Vamos, Kennedy, no puedes culparme por preguntar, Jademace y los Lutines obviamente no son humanos, entonces, ¿por qué no los dragones?”

		Negué con la cabeza. “Sin dragones”. No comenzaría a explicar el páncreas de dragón rojo pulverizado que había entrado en el caldero en este momento.

		“¿Y qué tal unicornios?” Preguntó esperanzada.

		Escuché una risa tranquila y miré a Perrault, había levantado la mano para cubrirse la boca y fingió toser. “Demoiselle, le aseguro que si algún dragón o unicornio, se involucra en nuestra historia, usted será la primera en saberlo. Mientras tanto, Kennedy y yo tenemos asuntos urgentes que discutir”.

		Emma parecía lista para discutir, pero luego lo pensó mejor. “Está bien, iré y ayudaré a Nell y Maree”. Dio un par de pasos hacia atrás, me hizo un gesto con el dedo y salió por la puerta, cerrándola con un par de fuertes tirones.

		Perrault me miró con simpatía. “Lo siento, hay muchas reparaciones por hacer”.

		“Ojalá tuviera mis herramientas. Me gustaría hacer algún trabajo manual, quemar un poco de energía nerviosa”.

		“¿Usted puede hacer, ah…? ¿Boiseries ³, demoiselle?”

		Asentí. “Si eso significa carpintería, sí. Algo de carpintería, pintura, revestimientos de madera. No hay muchos trabajos disponibles en Liberty y vivo en un rancho con otras dos mujeres. Pronto descubrí cómo usar un martillo e hice una especie de aprendizaje en los conceptos básicos con Ron Boettcher, el personal de mantenimiento local en casa”. Incliné la cabeza en dirección a la puerta atascada. “Podría arreglar eso en un par de minutos si tuviéramos algunas herramientas. Pero dado que los únicos muebles en todo este maldito castillo son dos mesas horribles y algunas sillas rotas, las posibilidades de encontrar herramientas parecen remotas.

		Perrault acunó su taza entre las palmas de sus manos. “No pasará mucho tiempo antes de que vea las diferencias en Les Sables Rideaux, ahora que Jademace y su gente están aquí”.

		“¿De dónde vienen ellos?” Pregunté “Todavía estoy un poco confusa con los detalles”. Terminé el café, deseando que la taza hubiera sido más grande.

		Perrault se desabrochó el botón de la chaqueta y cruzó las piernas. “Como le dije antes, los Lutines no son humanos. Son un tipo de hobgoblin y provienen del reino de las hadas”.

		Tomé una respiración profunda, debatiéndome sobre a dónde ir con este último loco anuncio. Decidí rodar con él. “El reino de las hadas, ¿eh?”

		“El Reino Fae es un universo alternativo, invisible para el ojo humano. Las criaturas que viven allí son variadas y muchas de ellas nunca entran en el reino humano. Los Lutines, sin embargo, están felices de vivir aquí en la Tierra y han tenido un papel en la lucha de los Caballeros en contra de Lilith durante siglos, desde que Merlín liberó accidentalmente a Lilith de los siete círculos del infierno. El teléfono celular de Perrault sonó. Un momento, señorita, por favor. Leyó algo de información en la pantalla del teléfono y, mientras observaba, la expresión de Perrault comenzó a cambiar. Sus labios se adelgazaron y sus ojos se enfriaron, las líneas alrededor de sus ojos se arrugaron mientras su frente bajaba en una fila de surcos. “Sacre bleu” ⁴, murmuró sombríamente. “Ça a commence” ⁵. Siguió otra rápida ráfaga de francés y pasó las pantallas, una tras otra, cada una en rápida sucesión. Con cada nueva pantalla, estalló con otra serie confusa de francés.

		“¿Qué es?” Exigí. “¿Qué ocurre?”

		Perrault sostuvo su teléfono celular para que pudiera ver la pantalla. Era la página web de la red de noticias de CNN y pude ver a un hombre y una mujer sentados en un escritorio de una sala de prensa. Era difícil ver en una pantalla tan pequeña, así que me incliné más cerca para tratar de distinguir lo que estaba viendo. Había una imagen a la izquierda de la pantalla y debajo había algunas palabras que no pude descifrar. La cinta de teletipo corría por la parte inferior de la pantalla, que también me costaba leer. “Todavía no...”, comencé, pero Perrault empujó la pantalla un par de veces más, luego sostuvo el teléfono entre nosotros mientras presionaba con un dedo el botón de volumen.

		Miré la pantalla con los ojos entrecerrados y me di cuenta de que era un informe de noticias de CNN en vivo.

		“Reportes desde Londres sugieren que las bombas se sincronizaron para detonar simultáneamente. Nuestros reporteros revelan que se han alcanzado los siguientes objetivos; El Palacio de Buckingham ha sido arrasado, luego de que se escucharan tres fuertes explosiones aproximadamente a las 9:00 a.m. de esta mañana. Las fuentes informan que actualmente se desconoce el número de muertos, pero se espera que alcance las tres cifras. La familia real no estaba en la residencia en ese momento”. El reportero juntó las manos y dirigió su atención a su coanfitriona rubia, quien comenzó a hablar.

		“Al mismo tiempo que los atentados en el Palacio de Buckingham, se escucharon explosiones en las Casas del Parlamento, donde los políticos acababan de comenzar sus primeras sesiones parlamentarias del período. Hubo daños significativos en el edificio y el personal de emergencia se está congregando en un esfuerzo por rescatar a las decenas de personas que se cree están enterradas bajo los escombros”.

		Miré a Perrault. “¿Usted cree...?”

		“Lilith. Oui”, dijo, su voz sombría.

		Volví a la pequeña pantalla, mi corazón acelerado en mi pecho.

		El reportero estaba hablando de nuevo y observé con incredulidad mientras tomas del London Eye destellaban en la pantalla. Estaba gravemente dañado, el metal blanco torcido y doblado, las cápsulas rotas, faltantes y en un par de lugares, colgando en ángulos no naturales. Una cámara se acercó a una de las cápsulas dañadas y me tapé la boca con una mano. Un hombre y una mujer se aferraban precariamente a la barandilla dentro de la cápsula y debajo de ellos, faltaban las secciones transparentes de la cápsula. Si perdían el control, si alguien no los alcanzaba pronto, se lanzarían a la muerte.

		La escena cambió de nuevo y reconocí la Torre de Londres. Humo negro brotaba del monumento, enormes cantidades de daños visibles. La cámara recorrió el área fuera de la Torre, junto al río, revelando decenas de muertos y heridos. “La Torre de Londres, que se encuentra en la orilla norte del río Támesis desde 1066, ha sido gravemente dañada por múltiples explosiones. Las fuentes nos dicen que se cree que todas las explosiones alrededor de la capital fueron programadas para ocurrir simultáneamente. Hasta el momento, ningún grupo se ha atribuido la responsabilidad de lo que debe ser el peor acto de terrorismo desde los ataques del 11 de septiembre en Nueva York y Washington”.

		Perrault apagó la pantalla y guardó el teléfono en su bolsillo. “Debo informar a los hombres. Lilith tiene ventaja sobre nosotros”. Se dio la vuelta para irse, luego hizo una pausa y se dio la vuelta, palmeándome el hombro en un gesto incómodo. “¿Está usted bien, señorita?”

		Asentí, pero en ese momento no podía pensar en una sola palabra para decir.
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		Pasé un tiempo a solas en la habitación vacía, aturdida por lo que había visto y oído. Mi teléfono celular estaba sobre la mesa, lo saqué de mi bolsillo cuando Perrault se fue por primera vez, planeando leer las noticias para obtener más detalles, pero decidí no hacerlo. Más malas noticias solo harían que las cosas parecieran peor y la verdad era que ya estaba abrumada. No sabía si Nell y los demás habían oído la noticia, pero no quería ser yo quien se lo dijera. Lo que sucedió esta mañana fue increíble y si Perrault tenía razón, era solo el comienzo.

		Decidiendo que me había escondido durante el tiempo suficiente, me puse de pie y guardé el teléfono celular en mi bolsillo trasero. Abrí de un tirón la puerta recalcitrante, deseando de nuevo tener algunas herramientas. Golpear algo con un martillo sonaba profundamente catártico en este momento.

		Caminando por los pasillos, rápidamente se hizo evidente que el castillo ya estaba experimentando una especie de metamorfosis. Las voces de los Lutines subían a través de las escaleras, su tono agudo y chirriante se distinguía fácilmente de las voces humanas.

		Bajé por una escalera de piedra y atravesé un pasillo con paneles donde grandes hojas de papel tapiz se habían desprendido y colgaban en tiras desordenadas de la pared. Al final del pasillo, abrí otra puerta, giré a la izquierda en lugar de a la derecha y terminé en una sección del castillo con la que no estaba familiarizada, así que retrocedí y terminé de nuevo en el pasillo con paneles. Volviendo sobre mis pasos, llegué a la habitación donde se estaba preparando la poción, de donde había salido originalmente.

		Lancé un suspiro. “Este lugar debería venir con GPS”. Salí de nuevo. “A la izquierda de la puerta, gire a la derecha en la ventana de doble arco… A la derecha en el hueco de la escalera de piedra y por dos tramos de escaleras. En el...”

		Entré en otro pasillo y me encontré con dos de los pequeños Lutines. Iban caminando hacia mí, uno con un baldecito de cuero lleno de agua jabonosa y algunas esponjas, el otro con un trapeador en una mano y balanceando una pequeña escoba sobre su estrecho hombro.

		“Eh, hola”.

		En el momento en que hablé, los dos Lutines bajaron su equipo al suelo y se inclinaron en una reverencia increíblemente baja, que me recordó el comportamiento de Jademace esta mañana. Insegura con respecto al protocolo de los Lutines, me incliné hacia atrás, consternada cuando repitieron su reverencia en respuesta a la mía. Me encontré haciendo una reverencia una vez más, pero cuando comenzaron una tercera reverencia me impacienté. “¿Por favor, me pueden ayudar? Necesito llegar al gran salón. Estoy un poco… Perdida”.

		“¿Perdida?” Uno de los Lutines repitió la palabra pesadamente, sacándola de su lengua de manera experimental. Al menos, pensé que era un “él”, los dos que estaban frente a mí parecían casi idénticos.

		Asentí. “Sí, perdido. Me he desorientado… Por la forma en que me miraban, de repente dudé de que me entendieran en absoluto. “¿Pueden ayudarme a encontrar a Perrault?”

		¿Perrault? El pequeño Lutine asintió vigorosamente, la pluma azul de su gorra se balanceaba precariamente. Él agitó una mano hacia mí. “Ven, Haruspex, por aquí ven tú. A Perrault van Glantmile y Haruspex Lady Kennedeee. Mi nombre en su lengua se alargó con mucho énfasis en el sonido de la “e” al final.

		Con otra floritura de su mano, se aseguró de que comenzara a seguirlo y luego habló en su propio idioma al otro Lutine, quien asintió vigorosamente, recogió el balde y la esponja, y continuó por el pasillo.

		Lo que siguió fue casi cómico cuando Glantmile me condujo a través del castillo laberíntico. Cuanto más caminábamos, más Lutines pasábamos y todos y cada uno de ellos se lanzaban en una reverencia baja, que sospeché que no tenía más opción que devolver. Lo que siguió casi habría sido cómico si mi estado de ánimo no hubiera sido tan sombrío.

		Por fin, Glantmile me llevó a un área del castillo con la que estaba familiarizada y señaló con un dedo alargado. “En la biblioteca está Perrault. Como usted lo solicita”. Con una reverencia final, se dio la vuelta y trotó de regreso por donde había venido, y caminé por el pasillo hasta la biblioteca. Estaba a punto de empujar la puerta cuando escuché voces, reconociéndolas como Perrault y Carnell.

		“¡Debe haber alguna razón para el cambio! ¿Por qué sería una mujer, después de siglos? Carnell gruñó.

		“No puedo darte la respuesta a eso”.

		“¡Es imposible! ¡Una mujer no tiene la inteligencia ni la fortaleza para guiarnos! ¡Es apenas más que una niña!”

		Apoyé mi espalda contra la pared, mi corazón latía incómodamente.

		“Estás basando tus opiniones en una época remota, amigo mío. Has despertado y te has encontrado en el siglo XXI, quinientos años después de la última vez que caminaste por la Tierra. Ahora se considera que las mujeres son iguales a los hombres; en muchos casos, las mujeres han demostrado ser superiores. Y Kennedy no es una niña, tiene veintiséis años.

		“¡Ella es incapaz de hacer lo que se necesita! ¡Mira su comportamiento hasta ahora! ¡Ella no cree en nada de esto! Tú mismo lo dices, Perrault, ¡me dijiste que ella niega la verdad! ¿Cómo podemos esperar que los hombres confíen en sus adivinaciones? ¿Cómo se les puede pedir que sigan la guía de una mujer? ¡Y mírala! ¡Se viste como una zorra común!”

		“Suficiente”, comenzó Perrault, pero yo ya había abierto la puerta con un fuerte empujón de mi hombro y me tambaleé en la habitación todavía usando el ímpetu que había ganado. Me las arreglé para detenerme antes de caer de culo, lo que solo habría empeorado la situación.

		Tanto Perrault como Carnell se giraron cuando atravesé la puerta, y Carnell me miró, mientras que Perrault al menos tuvo la decencia de parecer avergonzado.

		“Kennedy...”, comenzó Perrault, pero levanté un solo dedo para silenciarlo.

		“¿Sabes qué? No me importa lo que pienses de mí”, dije mirando a Carnell. “Ciertamente no necesitas mostrarme ningún respeto, no tienes que creer que soy el Haruspex. Demonios, ni siquiera yo lo creo la mayor parte del tiempo.

		“Milady…”

		Negué con la cabeza. “No, no puedes ser tan cortés ahora, no después de que me insultaste cuando pensaste que no iba a escucharlo”. Descansé mis puños en mis caderas. “Aquí hay un par de verdades para ti. Soy el Haruspex, para bien o para mal. Lo sé, lo sé, creo que también apesta. Sé con certeza que no tengo idea de por qué me eligieron”. Tomé una respiración profunda, “pero vi lo que sucedió en Inglaterra esta mañana y parece que estoy…” Tomé otro aliento y tragué profundamente. “Estoy atrapado en medio de esto, me guste o no. Y estás atrapado conmigo, quieras o no. ¿Pero sabes qué?” Di un paso hacia Carnell, parándome frente al pecho de él, lo que solo me sirvió como un recordatorio de su altura intimidante. Sin embargo, no fue suficiente para evitar que se me corriera la lengua. “Tu opinión sobre mí no importa ni un poco. Soy el Haruspex, tienes que lidiar con eso, y si no te gusta... Puedes besar mi culo de zorra común”.

		Giré sobre mis talones y pisoteé la puerta antes de darme la vuelta. “Y Perrault, usted tiene que darme una pista sobre los Lutines. ¿Cómo diablos hago para que dejen de hacer reverencias?

		Salí de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí, decepcionada porque la madera hinchada no me dio la satisfacción de dar un portazo.

		Escuché a Perrault gritar mi nombre, pero lo ignoré y me alejé.

		

	
		 

		Capítulo

		Doce

		 

		Caminé por el castillo y me encontré con una puerta que daba al exterior, con la intención de robar unos minutos de paz. Me detuve en el gran salón y preparé un sándwich de jamón y queso y agarré una botella de agua. Estaba terminando el sándwich cuando me encontré con Nell, Maree y Emma, junto con Haelan.

		Donde estaban parados era el extremo opuesto del castillo desde el puente. Los muros del castillo creaban un vasto telón de fondo para el lugar, donde la tierra estaba abierta a los elementos y una variedad de edificios de la época medieval salpicaban el paisaje.

		Nell fue la primera en notar mi presencia. Dejando la pala que había estado empuñando, se quitó los guantes de trabajo y se apresuró a envolverme en un fuerte abrazo. “¿Estás bien, calabaza?” Su expresión era comprensiva. “El señor Perrault nos habló de esos terribles sucesos en Inglaterra”.

		Asentí, mordiéndome el labio superior con los dientes. “¿Cómo están las cosas aquí?” Haelan estaba usando un pico, limpiando un área de terreno contra las paredes del castillo. Años de abandono habían dejado el área cubierta de maleza hasta la cintura y varios árboles se extendían por los terrenos, dejando sus ramas cubiertas de maleza y tierra.

		“Está yendo bien. El señor Haelan tiene un plan específico en mente: quiere seguir el diseño del jardín original. Él está usando el pico para aflojar el suelo y una vez que el suelo esté preparado, aparentemente esos pequeños Lutine nos traerán las plántulas listas para plantar”. La sonrisa de Nell era brillante. “Esos pequeños aparentemente tienen mucho que ver con arreglar el castillo”.

		“Eso he oído”. Giré la tapa de la botella de agua y bebí de ella. “Parecen estar por todas partes, por todo el castillo. Están limpiando”.

		“¿Está todo bien?” Nell me estudió, sin duda analizando mi estado de ánimo por la expresión de mi rostro. Era una habilidad que había perfeccionado a lo largo de los años. “Pareces cansada”.

		Froté la parte de atrás de mi cuello, rotando mi cabeza de lado a lado para tratar de aflojar los músculos tensos. “Me alegra que ustedes estén aquí”.

		Nell me envolvió en otro fuerte abrazo. “Yo también”. Su atención fue atraída por algo sobre mi hombro izquierdo. “Aquí viene tu señor Perrault”.

		“Él no es mi señor Perrault”, me quejé. Me giré para ver al hombre en cuestión caminando a través de la maleza larga, luciendo fuera de lugar con su elegante traje y corbata. Llevaba un cinturón de herramientas surtido en una mano y una caja de herramientas en la otra.

		“Hablé con Jerome Dodier en el pueblo, él es el carpintero local. Le dije que al nuevo propietario de Les Sables Rideaux le gusta hacer algunas mejoras en el hogar de vez en cuando y le pedí que me prestara algunas herramientas. Jerome tuvo la amabilidad de proporcionarme estas herramientas”, levantó el cinturón de herramientas y le dio un pequeño movimiento, “para que usted pueda hacer algunas reparaciones. Me aseguró que tendrá todo lo que necesita para arreglar puertas y reparar ventanas. Los Lutines, por supuesto, harán la mayoría de las reparaciones, pero he negociado con Jademace y ha accedido a permitirle hacer algunos trabajos por usted misma. Perrault se permitió una pequeña sonrisa. “El líder de los Lutines se encuentra completamente desconcertado en cuanto a por qué el Haruspex querría asumir tal trabajo manual, pero le he explicado a él y a les sept sauveurs ¹ que esta es una era diferente, una en la que las mujeres son tan capaces como los hombres”. Frunció los labios, lo que sospeché que era un intento de ocultar una sonrisa. “Por supuesto, a algunos de los hombres les puede tomar un poco de tiempo, como dicen ustedes los estadounidenses, acostumbrarse al programa”.

		Tomé las herramientas, prácticamente salivando por el martillo, los destornilladores y las escorfinas, había suficiente aquí para mantenerme ocupada durante días. “Gracias”. Envolví el cinturón de herramientas alrededor de mis caderas, abrochándolo antes de tomar la caja de herramientas de las manos de Perrault.

		“Esa es mi chica”, dijo Nell con aprobación, “no hay nada que ella no pueda hacer”.

		“Oh, no lo sé”, murmuré. “Llegar a un acuerdo con esta locura está demostrando ser desalentador”.

		“Pero estás lidiando con eso”, animó Emma.

		“Y vamos a ayudar”, agregó Maree. Se pasó el dorso de la mano por la frente, dejando una marca sucia detrás.

		Mirando hacia arriba, descubrí a Carnell y los otros hombres saliendo del castillo y caminando hacia nosotros. Los ojos de Carnell eran fríos cuando me inspeccionó.

		Esa fue mi señal para irme. “Okey. Si me disculpan, voy a ir y descifrar algo”. Me di la vuelta y me alejé corriendo, con la intención de recuperar la soledad que anhelaba.

		“¡Kennedy!” Gritó Perrault.

		Me di la vuelta con un resoplido impaciente.

		“Es acerca de los Lutines. Después de la reverencia, diles que reconoces su solemne juramento de obediencia al Haruspex. Cuando hayas hecho eso, el Lutine quedará libre de la obligación de inclinarse a partir de ese momento”.

		Lo miré. “Está bromeando. ¿Tengo que decirle eso a cada uno de los Lutine? ¿Individualmente?”

		“Oui”. Había una chispa de diversión visible en los ojos de Perrault. “Cada uno”.

		Apoyé mi peso en mi pierna izquierda y estudié al francés inexpresivo, tratando de decidir si estaba bromeando. “¿No puedo decirle eso a un montón de ellos a la vez?”

		“No”, respondió con firmeza.

		Lancé un fuerte suspiro. “Bien. Me ocuparé de eso, después de que le haya sacado la basura a algo”.
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		Hay algo notablemente satisfactorio en hacer reparaciones en el hogar. Ya sea eliminar el exceso de madera de una puerta para que se balancee correctamente, rociar un poco de aceite penetrante para eliminar un chirrido, o apretar tornillos flojos para que un armario funcione; cada pequeña tarea conduce a una sensación de logro. Y, reflexioné, mientras inspeccionaba la puerta mal colgada de los establos, eso fue profundamente catártico.

		Se me habían unido dos Lutines, provistos por Jademace para ofrecer asistencia y consejo. Todavía me estaba acostumbrando a su forma de hablar, y no podía distinguir uno de otro. Los rasgos faciales apenas cambiaban de un Lutine a otro y con ropa y cabello casi idénticos era difícil distinguirlos.

		Mis dos compañeros, Mossglow y Oakber me habían seguido toda la tarde. Mossglow se había encargado de brindarme asistencia y aunque las herramientas que estaba usando le eran familiares, los nombres que yo usaba para ellas no lo eran. Pero Mossglow aprendía rápido y se enorgullecía de ubicar rápidamente cualquier herramienta que le pedía.

		Oakber llevaba un portapapeles diminuto y un lápiz igualmente grueso. A medida que nos movíamos de un edificio a otro, él tomaba notas sobre lo que necesitaba atención y estaba más allá de mis capacidades limitadas o eran trabajos que requerían más tiempo del que yo tenía disponible. En su inglés forzado y torpe, los dos habían explicado que los Lutines eran responsables de reparar los daños, adquirir artículos que Perrault o yo necesitábamos, y cuando el castillo estuviese reparado, se encargarían de las tareas diarias de limpieza y cocina. Cuando mencioné la falta de comodidades, Mossglow me aseguró que la situación se solucionaría pronto, aunque no explicó cómo sucedería.

		Ajusté las bisagras de las puertas del establo, cerrándolas y comprobando que colgaban y cerraban correctamente. “Echemos un vistazo a los puestos, podría comenzar con ellos esta noche y volver a ellos mañana”.

		Mossglow negó con la cabeza, colocando con cuidado el destornillador que le había entregado en la caja de herramientas. “Haruspex, ve adentro ahora”.

		Miré mi reloj. Eran un poco más de las cinco y una mirada confirmó que todavía había algo de luz para exprimir el día antes de que cayera la oscuridad. “Está bien chicos, estaré otros diez o quince minutos como máximo, luego habremos concluido el día”.

		Mossglow levantó la caja de herramientas, inclinándose hacia un lado para contrarrestar el peso contra su diminuto cuerpo. Simultáneamente, Oakber colocó el portapapeles debajo de su brazo izquierdo y tiró de mi cinturón de herramientas con su mano derecha. “Adentro, ve tú. Ahora, antes de que lleguen la oscuridad y el peligro.

		Ambos fueron tan insistentes que cedí, levantando mis manos en señal de rendición. “Está bien, me iré”.

		Nos retiramos al castillo, Mossglow y Oakber liderando el camino. Estaba sorprendida de cuánto se había avanzado en las seis horas desde la aparición de los Lutines. Algunos de los pisos habían sido barridos, las paredes habían sido lavadas. Nos abrimos paso a través de los salones y pasillos laberínticos, y comencé a sospechar que incluso podría estar aprendiendo a orientarme, pero luego Mossglow tomó un giro que me hizo dar la vuelta nuevamente.

		“Ah, ahí está”, anunció Perrault cuando entramos en la cocina improvisada. “¿Se ha divertido, señorita?” Estaba sentado a la mesa, donde había una pila de periódicos extendidos frente a él.

		Desabroché el cinturón de herramientas y lo bajé para que descansara encima de la caja de herramientas que Mossglow había dejado. Con una breve reverencia, los dos Lutines prometieron que me encontrarían aquí la tarde siguiente (después de que Perrault les informara apresuradamente que me necesitarían por la mañana) y salieron presurosos por la puerta.

		Miré alrededor de la habitación. Emma y Maree estaban sentadas a un lado de la mesa, con las cabezas muy juntas. “Disfruté haciendo un poco de trabajo manual”. Incliné la barbilla hacia los periódicos, pensando que era una forma bastante anticuada de evaluar las noticias, aunque tal vez los periódicos fueran para el beneficio de los salvadores y no para el de Perrault. “¿Ha habido otros ataques?”

		“No, solo Londres. Aunque eso ya es bastante terrible”, anunció Perrault sombríamente.

		Me acomodé en una silla al lado de Perrault, con Emma y Maree a mi izquierda. Junto a la chimenea, cuatro de los Lutines estaban preparando la cena. Me sentí aliviada, sabiendo que esto me dejaba libre después de la prueba del espagueti.

		Perrault alzó la vista. “Obviamente, estas no son las instalaciones de la cocina, pero Jademace cree que la cocina propiamente dicha estará en funcionamiento mañana por la noche. Hasta entonces, las comidas se seguirán preparando aquí”.

		Emma se puso de pie y colocó una taza de café frente a mí. Sonreí agradecida.

		“Hablando de instalaciones, ¿qué se supone que debemos hacer con las duchas?” Perrault nos había guiado a un baño anticuado cuando llegamos el día anterior, uno que estaba evitando en la medida de lo posible. Confiando en una cadena de tracción del techo, la pequeña habitación estaba sucia, húmeda y repugnante, pero al menos estaba operativa. No habíamos tenido la suerte de encontrar una ducha que funcionara.

		“Hay dos duchas que se pueden usar en el segundo piso. Obviamente, son bastante anticuadas dado que se instalaron hace cuarenta años o más. Sin embargo, están limpias y totalmente equipadas”.

		“Suena bien”. Tomé un sorbo de café con gratitud. “Mi única otra preocupación es dormir…”

		“Aún rudimentario, pero mejorado”, respondió rápidamente Perrault. “Estoy haciendo mi mejor esfuerzo, señorita”, agregó en un tono mesurado.

		“Lo sé”, estuve de acuerdo, dispuesta a darle un descanso. Había pensado un poco esta tarde y me di cuenta de que Perrault se había visto envuelto en esta situación casi tan ciegamente como yo. “Aunque tengo otra pregunta; ¿Dónde está Nell? ¿Y Carnell y su banda de hombres alegres?”

		Maree resopló divertida. “Perrault organizó ropa nueva para los hombres y mamá se ofreció como voluntaria para ayudarlos a descubrir cómo ponerse su ropa nueva”.

		“¿Discúlpenme?”

		“La ropa del siglo XXI es muy diferente a lo que los hombres están acostumbrados. En su época no había botones, cremalleras, denim o lycra”. Perrault blandió una mano para abarcar las considerables diferencias que enfrentaban.

		Estaba de pie antes de que Perrault terminara. “¿Usted dejó a Nell para que se ocupara de eso? ¿Por qué no pudo hacerlo usted?” Gruñí. “¡Usted es un hombre, podría haberlos ayudado!”

		Perrault me obsequió con otro de sus encogimientos de hombros galos. “Nell se ofreció como voluntaria”.

		Antes de que pudiera salir de la habitación y rescatar a mi madrastra de siete hombres extraños, Carnell apareció en la puerta, con los ojos oscuros centelleando mientras se acercaba a Perrault, hablando en francés rápido. Supuse, a juzgar por el tono de su voz y la forma en que golpeó los jeans azules y la camisa gris de algodón que vestía, que estaba disgustado con su nuevo atuendo. Personalmente (y en privado), pensé que él y los demás se veían muy bien, su ropa nueva encajaba en los lugares correctos. Entraron en fila en la habitación, con Nell en la retaguardia. Me miró a los ojos y me guiñó un ojo, dándome el símbolo del pulgar hacia arriba.

		Perrault reunió los periódicos en una pila ordenada. “En inglés por favor”.

		“¡Estos artículos son completamente intolerables! Se ajustan demasiado y tocan…” Carnell me miró, luego examinó a Emma y Maree, “tocan áreas inapropiadas. No hay que ceder en estos disfraces”.

		“Debo estar en desacuerdo”, dijo Kolby. Se lanzó hacia adelante, cayendo sobre una rodilla y golpeando hacia adelante con una espada imaginaria en la mano. “No sé de qué magia están imbuidos, pero estos... Pantalones... Ceden al movimiento”.

		“Las camisas pueden ser un poco ajustadas”, dijo Allard, frotando sus dedos sobre el material de la camisa azul claro de Garrett, “pero esto”, tiró del suéter gris claro que llevaba puesto, “permite un movimiento completo”.

		Carnell perseveró. “No creo que sean apropiados”.

		Wymer dio un paso adelante, golpeando con una mano carnosa el hombro de Carnell. Sospeché que el gesto probablemente pondría de rodillas a un hombre más pequeño, pero Carnell no se movió. “Nos ajustaremos, amigo mío. Siempre lo hacemos”.

		En ese minuto, me di cuenta de a cuántos cambios tenían que adaptarse estos hombres.

		Y me preguntaba si sería demasiado.
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		“Está bien, señorita. El amuleto está listo y la oportunidad de adivinar detalles sobre el próximo ataque está disponible para nosotros”.

		“¿Qué debo hacer?” Cuestioné. La poción ya no estaba dando vueltas alrededor del caldero de metal, el contenido de color naranja brillante estaba completamente inmóvil.

		“Agarra el caldero y vuelca su contenido sobre la superficie del espejo”, espetó Carnell. Estaba recostado en el banco, con los brazos cruzados sobre el pecho. Él había insistido en estar aquí para mi primer intento de adivinación, a pesar de los intentos de Perrault por disuadirlo. Dada la forma en que me miraba, sospeché que pensó que yo fallaría. Para ser honesto, probablemente tenía razón, pero yo también era terco y odiaba fallar. Todavía no entendía a este tipo, no podía entender por qué se comportaba de la manera que lo hacía, o por qué siempre estaba tan malhumorado. Todos los hombres estaban luchando para adaptarse al mundo moderno y podía simpatizar, pero este tipo era como un oso con dolor de cabeza.

		Perrault fue más dócil. “Una vez que hayas vertido el contenido sobre el Espejo de Praeloquor, usarás las manijas; aquí y aquí, para desembolsar el líquido anaranjado de manera que cubra completamente el espejo. Luego quiero que sigas sujetando el espejo por las asas y mires fijamente la superficie”.

		“Pero no podré ver el espejo”, protesté.

		“No es el espejo el que revelará la información, es el contenido de los amuletos y la magia imbuida en el Haruspex”, replicó Perrault.

		Ahogué un bostezo antes de darme cuenta de lo que había dicho Perrault. “Espere. ¿Está usted diciendo que tengo habilidades mágicas…?”

		Carnell golpeó su puño contra el banco, haciéndonos saltar a ambos. “¡Tal vez podrías dejar de hacer tonterías y seguir adelante!”

		“Bien”. Recogí el caldero y volqué el contenido sobre el espejo sucio. Lo dejé caer sobre la mesa, agarré las manijas de ambos lados y lo levanté, sorprendiéndome al descubrir que era más pesado de lo que esperaba. Cuando lo volteé, Perrault dio un paso adelante alarmado. “Despacio, por favor, señorita. Es crucial que ninguno de los encantos se derrame”.

		“Bien, bien”. Hice lo que me dijo, inclinando suavemente el espejo de un lado a otro, observando cómo el líquido naranja se extendía por todo el espejo.

		“Excelente. Ahora, demoiselle, siga mirando el espejo y con suerte verá a Lilith, o tal vez a sus demonios. Busque cualquier cosa que pueda darnos alguna pista sobre sus planes o dónde podrían estar”.

		El resto del discurso de Perrault se desvaneció, reducido a un eco en los rincones más recónditos de mi mente. Todavía estaba aquí en la habitación con él y Carnell, pero por el más breve de los casos escuché sonidos que eran extraños al castillo, y un persistente olor a azufre llenó mis fosas nasales. Con náuseas, los bordes de mi visión comenzaron a flotar. Asustada de perder mi desayuno, dejé caer el espejo sobre la mesa y retrocedí, cayendo sobre mi trasero.

		Perrault corrió hacia el espejo y lo inspeccionó cuidadosamente. Al ver la cantidad de líquido naranja que salpicaba la pared y caía al suelo desde la mesa, me di cuenta de que había una posibilidad real de que lo hubiera dañado. “¿Está bien el espejo?” Pregunté, volviendo a ponerme de pie.

		“No, gracias a ti”, se quejó Carnell. “¡Es por eso que las mujeres no son elegidas como Haruspex! Es una tarea para un hombre, alguien con coraje y fortaleza. ¡Esto, tú, todo esto es un terrible error!”

		Miré a Carnell por un momento o dos, el calor ardía en mis mejillas. Tenía razón, había hecho un lío en este primer intento de adivinación con el espejo, pero realmente no sabía qué esperar.

		Sin otra palabra me volteé y salí corriendo de la habitación, totalmente humillada.

		

	
		 

		Capítulo

		Trece

		 

		“Estoy preocupado. Las diferencias esta vez son mayores de lo que podríamos haber imaginado”, dijo Carnell.

		“¿Crees que tus hombres experimentarán dificultades para adaptarse?”

		Carnell sonaba incómodo cuando respondió. “¿Cómo podrían no hacerlo? Algunos se las están arreglando mejor que otros, pero me temo que la adaptación llevará un tiempo del que no disponemos”.

		“Es una triste verdad, Carnell. Los cambios en los últimos cien años han superado con creces los seis siglos anteriores”.

		“Me preocupa si podemos prepararnos a tiempo para derrotar a Lilith”, cuestionó Carnell en voz baja.

		“Yo no sé, mon ami ¹. El mundo es un lugar muy diferente ahora y dudo que Lilith limite sus ataques solo a Inglaterra y Francia como lo hizo en el pasado”.

		La sorpresa fue clara en la voz de Carnell cuando respondió. “¿Dónde más podría atacar Lilith? ¿Cómo podría viajar?

		Perrault parecía cansado. “En cualquier sitio. El mundo es mucho más grande de lo que te has dado cuenta en el pasado, y ahora hay automóviles, aviones; ahora tenemos la capacidad de viajar de un lado del mundo al otro en cuestión de horas”.

		Sospechando que me atraparían escuchando a escondidas la conversación de Perrault y Carnell, llamé bruscamente a la puerta y entré.

		Perrault vino hacia mí, alisando su ceño fruncido y forzando una sonrisa en sus labios. “Buenos días, Kennedy”.

		Metí las manos en los bolsillos traseros de mis jeans, manejando una sonrisa tensa. Deliberadamente evité girar en la dirección de Carnell. “Buenos días. ¿Quiere que haga otro lote de la poción?”

		Las cejas de Perrault se elevaron tanto que imaginé que iban a encontrarse con la línea de su cabello. “Sí, por favor, señorita”.

		No pensé que Perrault se perdiera el resoplido burlón de Carnell, ciertamente yo no lo hice. “Mis hombres y yo entrenaremos”, anunció, dejando la habitación sin mirar atrás.

		“Muy bien, señorita, comencemos”. Perrault se acercó a la mesa, donde ya se habían reunido los diversos frascos y botes de ingredientes que necesitábamos.

		Me mordí el labio por un momento o dos. “Lamento lo de anoche, no quise...”

		Perrault negó con la cabeza. “Non, señorita, la culpa fue mía. Las cosas han estado sucediendo a un ritmo mucho más acelerado de lo que había anticipado. Como Picatrix, estoy a cargo de ayudarla y eso incluye prepararla para la experiencia de adivinar futuros ataques”.

		“¿Es eso lo que estaba destinado a suceder?”

		Perrault se acomodó en el borde de la mesa y se cruzó de brazos, con los ojos chispeantes de curiosidad. “¿Qué pasó, señorita?” Exigió en voz baja.

		Me encogí de hombros. “Nada en realidad. No pude ver nada, pero escuché cosas que no sonaban como si vinieran de aquí en el castillo”. Me retorcí las manos, recordando mi vergüenza de la noche anterior. “Pensé que me iba a desmayar y sentí náuseas. El olor a azufre era realmente fuerte”.

		Perrault enarcó una ceja. “¿No vio nada?”

		Negué con la cabeza. “No nada”.

		Perrault permaneció en silencio por un momento, sus ojos enfocados en algún punto distante. “¿Dice usted que había un fuerte olor a azufre?”

		Asentí con la cabeza.

		Perrault reflexionó unos minutos más. “No estoy seguro de por qué no funcionó, pero parece que estamos a medio camino. Dondequiera que se congregan los demonios, siempre hay un hedor a azufre. Usted no tiene nada que temer del proceso de adivinación, y le aseguro demoiselle, no importa dónde termine durante la lectura del espejo, es solo su mente la que la lleva a estos lugares. Nadie puede verla y nunca sabrán que usted ha visto y escuchado lo que están discutiendo. Es nuestra única y verdadera ventaja”.

		Parpadeé un par de veces, dejando que la información se hundiera. “Oh. Entonces está bien”.

		Perrault se enderezó. “Debemos esperar que las náuseas y la sensación de desmayo disminuyan con el paso del tiempo. Sin embargo, por ahora, comencemos un nuevo lote. ¿Qué recuerda de la receta de la poción?”

		Me pareció detectar un pequeño brillo en sus ojos grises.

		“Bueno, principalmente recuerdo esa obsidiana empapada en lo que usted me aseguró que era sangre de vampiro”.

		“No miento, señorita”, dijo Perrault con una sonrisa, “y de alguna manera, sabía que de todos los ingredientes de la poción, ese sería el que más recordaría”.
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		Salí a la pasarela donde Nell y yo habíamos hablado el día anterior y descubrí que mis mujeres favoritas, todas mis mujeres favoritas, ya se habían reunido y su atención estaba firmemente enfocada en el patio de abajo.

		“Kenn”, anunció Emma alegremente, “ven y mira esto”.

		Caminé hacia donde las tres mujeres estaban una al lado de la otra, rápidamente averiguando qué las tenía tan absortas. Nell me rodeó la cintura con un brazo y me guiñó un ojo. “Disfruta del espectáculo, cariño”.

		Muy por debajo de los adoquines, los siete hombres estaban entrenando y era realmente un espectáculo para ver. Usando espadas y escudos, hachas de batalla y alabardas, los hombres trabajaban en grupos de dos y tres, con el choque de metal contra metal resonando en todo el valle. La luz del sol proyectaba sombras moteadas y mientras los hombres trabajaban, los músculos se flexionaban y estiraban en una demostración flexible de destreza física.

		Ciertamente pude ver por qué Nell, Maree y Emma estaban tan hipnotizadas, si bien la habilidad atlética obvia de los hombres era sobresaliente, el hecho de que se hubieran desnudado hasta la cintura lo hizo aún más cautivador. Sus torsos brillaban con sudor mientras se lanzaban de un lado a otro, retorciéndose y girando, impulsándose y saltando.

		“Son increíblemente buenos con esas armas”, señaló Maree.

		Emma se rio. “¿Armas? ¿Cuáles armas?

		Rodé los ojos. Sabía que Em estaba centrada en los músculos y los pechos cincelados. Observé en silencio, midiendo la destreza de lucha de cada hombre. Fue aleccionador ver cuántas cicatrices tenían cada uno; aparentemente, ninguno de ellos había evitado las lesiones en su papel de centinelas. Carnell estaba entrenando con Allard, que era el más joven de los siete. Hasta ahora, Allard parecía adaptarse a las nuevas circunstancias mucho más fácilmente que sus compañeros, se había retirado el cabello oscuro de la cara y lo había asegurado en la base del cuello, moviéndose con fluidez mientras se enfrentaba cara a cara con Carnell. Ambos hombres trabajaban con espadas y noté que Carnell le daba instrucciones a Allard mientras se batían en duelo. Allard giró hacia un lado, fingió dar un paso a la derecha y se enfrentó cara a cara con Carnell.

		Para mi sorpresa, Carnell sonrió cálidamente, palmeando el hombro de Allard en señal de aliento. La sonrisa en los labios de Carnell transformó todo su rostro y lo miré por un minuto, dándome cuenta de que era bastante guapo de una manera que nunca había notado hasta ahora. La dura brutalidad en su rostro casi desapareció cuando intercambió palabras con Allard. La frialdad en sus ojos se desvaneció y por unos momentos pensé que estaba viendo a Carnell el hombre, en lugar de Carnell el guerrero. Me pregunté vagamente si alguna vez me sonreiría así, pero sospeché que era dudoso.

		“Justo cuando estaba pensando que las cosas no podían ponerse más interesantes…” Las palabras de Nell se fueron apagando mientras señalaba el otro extremo del puente. “Parece que vamos a tener un poco más de comodidad en el castillo. Espero que ellos hayan traído camas”.

		Me concentré en donde Nell había señalado y mis ojos se agrandaron. Marchando a través del puente en fila india estaban los Lutines. Cada uno de ellos llevaba un mueble, o una caja de té. Algunos trabajaban juntos cargando mesas y sofás, otros Lutines manejaban una silla sobre sus espaldas, o tenían los brazos abiertos para llevar fácilmente una pintura cuatro veces su tamaño.

		Debajo de nosotros, los hombres continuaron entrenando, pero mientras observaba, Perrault y Jademace emergieron de las puertas principales hacia el patio.

		“Voy a bajar allí”, murmuré y me apresuré de regreso al castillo. Al llegar al pasillo pintado me detuve repentinamente. Cada vez pensaba que no podía estar más sorprendida; se demostró que estaba equivocada.

		Una enorme maceta de terracota había aparecido en el centro del largo pasillo, empujada contra la pared de la izquierda. Dos Lutines estaban parados al lado, cada uno sosteniendo una regadera casi tan grande como ellos. En el otro lado del salón, había media docena más de pequeñas criaturas de pie, vistiendo overoles manchados de pintura que colgaban más allá de sus rodillas, y junto a ellos, docenas de pequeños botes de pintura junto con una variedad de pinceles.

		Uno de los Lutines pronunció algunas palabras en su idioma. Inmediatamente, los Lutines que sostenían las regaderas comenzaron a verter el contenido en la enorme maceta.

		Unos segundos después, la tierra de la maceta se agitó y apareció un brote verde. Se abrió paso por la pared en una línea perfectamente vertical, creciendo a un ritmo asombroso. La parte más extraña fue que no se ramificaron más brotes de la rama principal, y me pregunté por qué.

		La pregunta fue respondida cuando el tallo principal alcanzó un punto aproximadamente a dos pies de la sección más alta del techo arqueado y dejó de crecer abruptamente. Me volví hacia la maceta y noté que brotaban brotes horizontales del tallo principal, aproximadamente uno cada dos pies. Estos brotes horizontales corrían a lo largo de la pared y cada medio metro, otro tallo crecía verticalmente, entre un tallo horizontal y el siguiente.

		“Estaré condenada”, murmuré. “Es un andamio”.

		Muy pronto, el rápido crecimiento de la planta llegó a su fin, y los Lutines que sostenían las regaderas las bajaron al suelo.

		Sacudí la cabeza con asombro y comencé a caminar de nuevo, con la intención de llegar al patio. Requirió numerosas repeticiones de la ceremonia de reverencia con Lutines en el camino que aún no habían sido liberados de la formalidad. Suspiré interiormente mientras repetía la reverencia, tratando de adivinar cuántas había hecho hasta la fecha. Un conteo mental sugirió que había liberado tal vez veinticinco, como máximo. Lo que significaba que todavía me quedaban unos ciento setenta y cinco, y dado el número que había visto por el castillo esta mañana, los muebles que arrastraban Lutines eran una adición a los doscientos iniciales.

		Cuando llegué afuera, los primeros Lutines se estaban acercando al lado del castillo del puente. Con una determinación resuelta, los centinelas continuaron entrenando, aunque noté que se habían movido hacia el extremo norte del patio. Miré hacia donde habían estado Nell, Maree y Emma y no me sorprendió ver que habían desaparecido; sin duda, su diversión había terminado cuando los hombres desaparecieron de la vista.

		“¿Que es todo esto?” Le pregunté a Perrault cuando me reuní con él y Jademace.

		Extrañamente, Perrault estaba vestido casi casualmente con pantalones y una camisa casual. Era la primera vez que lo veía sin chaqueta y corbata desde que nos conocimos. “Los muebles de Les Sables Rideaux fueron tomados por los Lutines y colocados en cuevas escondidas en las montañas para asegurarse de que no se perdieran o dañaran después de que tu tío abuelo perdió la cabeza y se retiró a París para disfrutar de una mezcla de vino, mujeres y juegos de azar”.

		“¿Perdió la cabeza?” Esta fue la primera vez que escuché sobre eso. Observé a dos de los Lutines que arrastraban una poltrona de cuero rojo bellamente tapizada a través de las puertas, pensando que sería perfecta para sentarse en la biblioteca y leer.

		“Oui. Cuando Merlín le otorgó a Ginebra los poderes mágicos que necesitaba para completar las tareas que le encomendó el Rey Arturo, creó una situación única. El mundo se divide en dos tipos de personas: las que tienen poderes mágicos y las que no. Lo que hizo Merlín, el dar magia a un humano común, no tenía precedente. La magia se ha transmitido a través de cada línea de tu familia, manteniendo vivas las habilidades para cuando se necesiten. Desafortunadamente, lo que Merlín no pudo prever fue el alto precio que los descendientes de Ginebra pagarían por esos poderes, porque en cada generación de la familia la persona que heredaba los poderes y no estaba llamada a usarlos sufría algún tipo de enfermedad mental. Depresión, adicción, alcoholismo, esquizofrenia: cualquier cantidad de enfermedades de la mente han afectado a sus antepasados. Se cree que es un efecto secundario de la magia no gastada.

		Estaba aturdida. Todavía no había averiguado de cuál de mis padres había venido esta cosa, pero francamente, podría haber sido cualquiera de los dos. Mamá se suicidó cuando yo tenía ocho años después de años de problemas de salud mental. Papá nos había abandonado cinco años antes, luchando con sus propios problemas. Cuando cumplí dieciocho traté de encontrar a mi padre pero descubrí que estaba muerto y de eso habían pasado unos años. Desesperado por encontrar parientes vivos, me había frustrado a cada paso, encontrando registros de muerte por suicidio relacionados con enfermedades mentales, alcoholismo, adicción a las drogas: la lista nunca terminaba. Extrañamente, la explicación de Perrault fue un gran alivio. Nunca había experimentado problemas de salud mental y si él tenía razón sobre mi papel como Haruspex, probablemente no los tendría.

		Por supuesto, estaría lidiando con una gran cantidad de otros problemas.

		

	
		 

		Capítulo

		Catorce

		 

		“¡Ella debe estar haciendo algo mal!” La frustración era evidente en la voz de Carnell mientras caminaba de un lado a otro, sus botas nuevas marcaban una cadencia constante en el suelo de piedra.

		Por cuarto día consecutivo, había creado la poción en lo que comencé a llamar la habitación Hocus Pocus. Por lo que pude entender, estaba haciendo todo bien. En lo que respecta a Perrault, lo estaba haciendo bien.

		Pero para Carnell, la falta de resultados sustanciales y medibles era prueba de que yo no era el Haruspex.

		Y en cuatro días, no había proporcionado nada. En los intentos posteriores al primero, no tuve ni un poco de náuseas, ni olí una pizca de azufre.

		“Ella está haciendo lo mejor que puede, Carnell”.

		“Su mejor esfuerzo, ¡no es lo suficientemente bueno!”

		“Cálmese, amigo mío. Perder los estribos no ayudará en nada”, advirtió Perrault.

		“¡Londres! ¡Hemos visto que Lilith ha comenzado su guerra! ¡Necesitamos desesperadamente información sobre dónde será el próximo ataque!”

		Me encogí. El sentimiento de culpa por lo sucedido en Londres me había estado causando noches de insomnio, a pesar de saber que ni siquiera podía haber hecho la poción cuando aquello sucedió.

		“Y lo conseguiremos, a tiempo”, dijo Perrault.

		“¡Ella no ha visto nada!” Carnell rugió.

		“Tal vez no hay nada que ver”, respondí en voz baja.

		Carnell se volvió hacia mí como un perro rabioso. “Por supuesto que habrá algo que ver, ¡Lilith nunca ataca solo una vez! ¡Ella alcanzará sus objetivos una y otra vez!”

		Lamí mis labios repentinamente secos. “Esto no es el siglo diecisiete...”

		“¡Estoy bien consciente de eso!” Carnell espetó.

		Perrault levantó una mano. “Escuchemos lo que la señorita tiene que decir”.

		Carnell me miró y tragué nerviosamente. “Como dije, esto no es el siglo diecisiete. En ese entonces había menos seguridad, no había televisión, no había internet. Y fue mucho antes de la era del terrorismo”.

		Perrault se dejó caer contra la pared y cruzó los brazos sobre el pecho. “Ah”, murmuró.

		Carnell se volvió hacia él, su rabia casi incandescente. “Por favor dime, ¿de qué magia está hablando la moza? ¿Qué trata de decir con eso de la televisión, de internet?”

		“A su debido tiempo, Carnell. Pero creo que puedo ver a dónde la está llevando el tren de pensamiento de Kennedy”. Se apartó de la pared, caminando de un lado a otro. “Esta vez, Carnell, es muy diferente, como sabes. Los cambios que ha experimentado el mundo en los últimos ciento veinte años superan cualquier otro momento de la historia. Muchos de esos cambios han sido buenos, y algunos han sido geniales. Pero muchos, demasiados, han sido realmente terribles. Los hombres de religiones alternativas han ido a la guerra en nombre de sus dioses, yendo cara a cara, usando tácticas de terror unos contra otros. Se han hecho cosas terribles, se han perpetrado grandes daños y destrucción en algunas de las ciudades más pobladas del mundo y en algunos de sus edificios más emblemáticos”.

		“Debido a este terrorismo”, continué cuando Perrault inclinó la barbilla en mi dirección, “la seguridad en todo el mundo se ha endurecido; en edificios, monumentos, en el transporte público, cualquier cosa que pueda convertirse en un objetivo. Incluso Lilith, con la capacidad de sus demonios para imitar a las personas que los rodean, tendrá dificultades para violar la seguridad adicional en el mundo moderno”.

		La ira de Carnell se disipó lentamente y se dejó caer en una silla junto al espejo. Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas y sostuvo la cabeza entre las manos, pasando los dedos por el cabello. “Hay tanto cambio que entender, tanto que aprender”, murmuró sombríamente.

		“Entiendo que esto es increíblemente difícil”, sugirió Perrault en voz baja. “Pero creo que Kennedy podría tener razón”.

		Carnell levantó la cabeza, y probablemente por primera vez desde que nos conocimos, enfocó su mirada en la mía. “Si pudiera explicarme más milady, para que yo pueda entender”.

		Tomé una respiración profunda. “Lilith ha regresado a un mundo en el que se enfrenta a los mismos problemas que tú; cambios rápidos, tecnología avanzada, mayor seguridad. Puede que esté seleccionando objetivos, pero se dará cuenta de que cualquier cosa que esté planeando hacer, será mucho más difícil de lograr de lo que era antes”.

		Carnell frunció el ceño. “Y crees que esto extenderá el tiempo entre los ataques de Lilith, porque ella debe encontrar formas de superar estos problemas”.

		Asentí con la cabeza.

		“Pero, ¿por qué entonces el Espejo de Praeloquor no estaría prediciendo?”

		Perrault habló. “Mostró signos de funcionar la primera vez. Pero considerando el tema que estamos discutiendo, creo que puedo responder eso”. Se volvió hacia Carnell. “En ciclos pasados de la profecía, los ataques de Lilith siempre ocurrieron en Inglaterra y Europa”.

		Carnell asintió con cansancio.

		“En el siglo XXI, el mundo es un lugar mucho más grande en términos de crecimiento y expansión. Hay ciento noventa y cinco países, repartidos en siete masas de tierra conocidas como continentes. La población del mundo tal como la conocías era de aproximadamente quinientos millones de personas, la mayoría de las cuales te habrían sido desconocidas; la población actual supera los ocho mil millones”.

		“No entiendo”.

		“No sabemos cuánto tiempo lleva Lilith aquí, no sabemos cuánto ha aprendido ya sobre este nuevo mundo. La primera vez que Kennedy creó la poción, no experimentó una visión, pero olfateó a los demonios. El hecho es que Lilith podría estar en cualquier parte del mundo, un mundo que tiene múltiples zonas horarias. Kennedy podría estar buscando a Lilith, pero Lilith podría estar en una zona horaria diferente, o sus planes podrían estancarse mientras busca una manera de seguir adelante a pesar de la seguridad adicional que enfrenta y en consecuencia, el espejo no puede adivinar eventos futuros. Debemos buscar una mejor manera de usar el espejo”.
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		“¿Puedes sostener eso, por favor?”

		Mossglow estabilizó la puerta de vidrio, manteniéndola perfectamente alineada mientras reparaba la bisagra. La biblioteca estaba llena de actividad esta tarde, con media docena de Lutines uniéndose a mí en la búsqueda para reparar las estanterías. Me emocionó descubrir que los libros de la biblioteca habían sido protegidos por Jademace y serían devueltos tan pronto la misma estuviera lista para recibirlos. Los continuos golpes y estruendos que venían detrás de mí eran otro grupo de Lutines que reparaban el balcón del segundo piso y la escalera circular. Una vez más, los Lutines confiaban en las plantas mágicas que creaban andamios tan perfectos para trabajar, pero rápidamente aprendí a evitar ver cuando los utilizaban. Era evidente que no tenían preocupaciones con respecto a la salud y la seguridad en el trabajo y solo ayer me encontré con una docena de Lutines ocupados pintando una pared. Cada uno de ellos colgaba boca abajo, con la parte posterior de las rodillas enganchada sobre una rama de la planta. Cuando terminaban una sección, estiraban las piernas para liberarse de la rama y se dejaban caer a la rama de abajo, confiando, sospeché, en la pura suerte para juzgar su aterrizaje correctamente. Dado que usaban el mismo enfoque indiferente con todo lo que hacían, rápidamente aprendí que era mejor no mirar.

		Completando las reparaciones en la bisagra, me enderecé. “Okey. ¿Qué sigue?”

		“Aquí... Cuidado... Cuidado con la entrada”. Maree apareció y sonrió cuando me vio. “Nunca vas a creer esto”.

		Seis Lutines la seguían detrás, llevando una gran pintura enmarcada. Jademace venía más atrás. “Vayan allí, debe quedar sobre la chimenea”, anunció con importancia. “Cuidado, cuélguenlo ahora mismo”

		Retrocedí y vi a los Lutines acercarse a la enorme chimenea de piedra. La pintura que llevaban era más de cuatro veces su altura y cuando giraron, revelando el tema de la pintura, jadeé.

		“Te lo dije”, anunció Maree con un brillo en los ojos. Me dio un breve abrazo y luego volvió a salir por la puerta.

		La pintura, bordeada por un intrincado marco dorado, era yo. O al menos, alguien a quien me parecía mucho. Su cabello estaba recogido hacia atrás y la ropa que vestía era claramente de hace siglos, pero la mujer y yo podríamos haber sido gemelas.

		Una rama de la olla que los Lutines habían regado serpenteó por el suelo frente a la chimenea y los seis Lutines la pisaron al unísono, todavía sujetando la pintura con cuidado. La rama los levantó lentamente sobre la chimenea, avanzando poco a poco hasta que la pintura estuvo en posición.

		Salté casi un pie en el aire cuando una voz masculina habló detrás de mí. “Tal vez te estés preguntando quién es la mujer del retrato”.

		Me di vuelta, llevándome una mano al pecho, mi corazón latía salvajemente. “Me asustaste”.

		Garrett se paró en la entrada, su mirada enfocada en la pintura mientras los Lutines la colgaban cuidadosamente en la pared. Bajó su mirada a la mía y sonrió suavemente. “Mis disculpas, milady. No fue mi intención asustarla. Miró brevemente la pintura y luego se volvió hacia mí. “El parecido es asombroso, ¿no es así?”

		“¿Quién es ella?” Pregunté, aunque tenía una buena idea.

		Garrett me ofreció otra leve sonrisa, sus ojos azules intensos. Su cabello oscuro caía en ondas sobre sus hombros, y como muchos de los hombres, su barbilla estaba cubierta por una barba pulcramente recortada. Llevaba jeans y un suéter gris suave, pero noté que sus pies estaban descalzos.

		Garrett sonrió. “Tus botas del siglo XXI requieren un poco de tiempo para adaptarse”.

		“Oh”.

		Hizo un gesto hacia la pintura. “Reina Ginebra. La mujer más hermosa del reino y el amor de la vida de Arturo. Dulce de naturaleza, amable con sus súbditos. Hizo una pausa por un momento o dos, su mirada se nubló. “Ella solo tenía una debilidad, y era Lancelot”.

		“Escuché la historia, aparece en nuestros libros de historia”. Me froté las manos antes de continuar. “Por supuesto, nuestra historia dice que el Rey Arturo, Ginebra, Merlín… Camelot, todo era mitológico. Nada de eso era real”.

		La mirada de Garrett se posó en mí por un momento, antes de inhalar profundamente. “Le aseguro, milady, que era real. Tan real como usted y yo, parados aquí ahora”. Recorrió con su mirada mi rostro, sacudiendo la cabeza. “El parecido, milady, el parecido es verdaderamente asombroso”.

		“Por favor, llámame Kennedy”. Estaba luchando con todo este asunto de “milady”.

		“Como usted desee”, dijo Garrett, su atención volvió a la pintura. “No es de extrañar que Carnell esté luchando”, murmuró, y sospeché que hablaba más para sí mismo que para mí.

		Independientemente de a quién se dirigieran sus comentarios, mi curiosidad alcanzó su punto máximo. “¿Carnell?”

		Garrett sacudió la cabeza con desdén. “No es nada”.

		Me crucé de brazos y lo miré con astucia. “Vamos, Garrett. Saca lo que tengas que decir”.

		Miró alrededor de la biblioteca ocupada antes de que su mirada se posara en mí. “¿Vamos a dar un paseo?”

		Me encogí de hombros. “Seguro”. Dejando mi cinturón de herramientas con Mossglow y Oakber, seguí a Garrett al pasillo. Giramos a la derecha, paseando por el piso de baldosas.

		“Como dije, Ginebra era una mujer hermosa, de rostro claro, encantadora; su naturaleza era agradable y ella amaba y era correspondida por todo Camelot. Cuando el rey Arturo nos eligió como sus salvadores, necesitábamos trabajar en estrecha colaboración no solo con él, sino también con Merlín y la reina Ginebra”. Dejó de caminar en una ventana arqueada de piedra y miró la vista más allá. “Todos amábamos a nuestro Rey, se ganó un gran respeto entre sus hombres y de buena gana habríamos muerto por él. Esa dedicación también abarcó a la reina Ginebra. Nuestra búsqueda era proteger al Rey y la Reina a toda costa y evitar que Lilith destruyera a Camelot”. Apoyó las palmas de las manos contra la piedra, mirando hacia el castillo durante un minuto completo antes de hablar de nuevo. “Todos amábamos a la reina Ginebra, porque era difícil no amarla… Pero solo Carnell se había enamorado de la reina”. Se volvió y me miró, recordándome lo increíblemente altos que eran cada uno de estos hombres. “La Reina nunca lo supo y Carnell solo admitió sus sentimientos ante aquellos de nosotros que habíamos sido seleccionados como los Caballeros Reales de Camelot”. Garrett sonrió brevemente. “Con toda honestidad, no necesitaba decirnos, la mayoría de los hombres bajo su cargo ya lo habían adivinado”. Se apartó del alféizar de la ventana y comenzó a caminar de nuevo. “Entonces, como puede imaginar, volver a la vida y descubrir que, por primera vez, Haruspex no es solo una mujer, sino también una mujer que tiene un parecido sorprendente con la reina Ginebra...” Sonrió con tristeza. “Estoy seguro de que puede imaginar el efecto que tuvo esa noticia, mi... Kennedy.

		Compartimos una sonrisa y me encontré cayendo en simpatía con él. “Gracias por decírmelo Garrett”.

		Él se rio. “Sospecho que no me dejaría irme sin decírselo. Si me disculpa, debo regresar a la biblioteca. Más bien esperaba que algunos de los libros pronto pudieran volver a estar en los estantes, ya que prefiero la agradable soledad de leer un libro a escuchar las incesantes bromas y burlas de Malin”.

		Lo vi alejarse. Casi le dije que podía tomar prestado mi teléfono, leer un libro en la aplicación Kindle, pero en el último momento decidí no hacerlo. No pensé que sería bueno presentar a los hombres demasiada tecnología a la vez. “Pequeños pasos, Kennedy. Pequeños pasos”.

		

	
		 

		Capítulo

		Quince

		 

		Nell estaba sentada en una poltrona, tapizada en cuero marrón desgastado. Sin duda era vieja, pero significativamente más joven que el propio castillo. Maree estaba en la silla gemela, con un libro abierto sobre su regazo. Cada una de ellas parecía enormemente satisfecha con su suerte en la vida y no podía culparlas. La biblioteca era una cosa hermosa, ahora que los Lutines habían hecho su magia. Todavía quedaba algo de trabajo por completar, pero era funcional y cómoda y las mujeres la habíamos reclamado como un lugar para relajarnos.

		Personalmente, estaba disfrutando de un descanso de las extrañas anomalías que habían invadido mi vida la semana pasada. El espejo todavía no parecía estar funcionando y Carnell se estaba poniendo más irritable con el tiempo.

		“Jademace dice que las duchas deberían estar disponibles mañana”, dijo Emma. Estaba, naturalmente, sentada en el hogar de la inmensa chimenea de piedra, con la espalda contra la pared, las piernas cruzadas y un pesado libro de cuero sobre el regazo.

		Nell se rio entre dientes, llevándose una taza de café a los labios. “Lo creeré cuando lo vea. El pequeñito dijo que estarían listas ayer y anteayer”.

		“Creo que Jademace está luchando con el concepto de plomería, incluso la plomería que tiene cuatro décadas de antigüedad”, agregó Maree.

		“Los hombres también”, estuvo de acuerdo Nell. “Haelan casi se cae para atrás cuando le expliqué que estamos acostumbradas a ducharnos todos los días”. Se detuvo y se corrigió. “Primero, sin embargo, tuve que explicarle exactamente qué era una ducha”.

		Maree cruzó las piernas y apoyó la taza de café en la rodilla. “Esos muchachos ciertamente están recibiendo un curso intensivo sobre el siglo XXI”.

		“Pero todavía se ven increíbles cuando están trabajando con sus armas”, señaló Emma.

		“Para mi diversión”, Nell comentó. “Diré. Me encuentro en las murallas cada vez que escucho que están entrenando”.

		“La espada de Allard es prácticamente tan alta como él”, señaló Emma, sin entender por completo el punto de Nell sobre el entrenamiento.

		“Creo que deberían considerar usar armamento moderno”, sugerí pensativamente. “No puedo entender cómo van a mezclarse en las calles con espadas y hachas”.

		“Puede que tengas razón”, dijo Nell. Hizo una pausa, pensando un poco en el asunto. “¿Sabrían siquiera lo que es una pistola?”

		Emma cerró su libro y se dio la vuelta dentro de la chimenea para mirarnos. “Me imagino que tendrían algo de experiencia”. Sacó su teléfono celular de la parte superior de su camiseta y tecleó los botones. Escaneando la pantalla, apartó la mirada hacia nosotras. “La pistola de mecha se inventó en el siglo XV, y luego pasaron a la de rueda y la de pedernal, pero todas eran engorrosas y difíciles de cargar”.

		“Aun así, podría valer la pena sugerir...”

		Nell fue interrumpida cuando Perrault apareció en la puerta. Escaneó la habitación, su mirada se posó en mí. “Demoiselle, ¿podría venir conmigo por favor?” Se dio la vuelta y se alejó antes de que tuviera la oportunidad de responder e intercambié una mirada de preocupación con Nell antes de saltar de mi silla y perseguir al larguirucho francés.

		“¿Qué ocurre?” Exigí.

		“Ha habido un segundo ataque”. La expresión de Perrault era sombría, sus ojos grises tormentosos.

		“¿Dónde?”

		“Israel. El muro de los lamentos y la ciudad de Jerusalén han sido atacados. Hay casi mil muertos y los informes sugieren que más de cinco mil podrían estar heridos”. Perrault se detuvo abruptamente y casi choco con él. “¿Está segura, Kennedy, segura de que no vio nada?

		Negué con la cabeza, mi corazón acelerado. “No vi nada...”

		Perrault entró en el gran salón y me encontré cara a cara con Carnell y sus hombres. Carnell se volvió hacia mí en el momento en que crucé el umbral.

		“¡Has vuelto a fallar! ¡Tú no eres más Haruspex que yo! Carnell gritó, con los ojos en llamas. “¿Cómo podemos detener a Lilith, si nunca sabemos dónde va a atacar?”

		Kolby estaba sentado a la mesa, limpiando su espada. “Carnell tiene razón. Perrault, debes localizar al verdadero Haruspex. Esta moza no es lo que dice ser”.

		Wymer se apartó el pelo largo de la cara. “El Haruspex debería ser un hombre. Una mujer claramente no tiene el ingenio ni la fuerza para cumplir el propósito del papel”.

		Lo miré. “Ginebra fue la primera Haruspex, así que ¿por qué no puede ser otra mujer?”

		Carnell se volvió hacia mí. “¡No pronuncies su nombre, porque nunca tendrás la misma fuerza de carácter que mi Reina!”

		Garrett se puso de pie, levantando las manos en señal de apaciguamiento. “¿Puedo sugerir que todos se calmen? Pelear entre nosotros no resolverá nada”.

		“¡No hay nada que resolver! ¡Ella no es el Haruspex!” Carnell gritó.

		“¡Ella es el Haruspex!”

		Jademace apareció y se apresuró a cruzar la habitación, colocándose entre los hombres y yo, comportándose, sospeché, como un pequeño escudo de Lutine. “Está probado que ella crea encanto”.

		“¡Pero no funciona!” Carnell protestó.

		Tenía que admitirlo, podía entender su frustración, estaba frustrado. Pero ciertamente no iba a asumir la culpa por algo que no entendía y no podía controlar.

		Jademace cruzó sus flacos brazos sobre su pecho y miró furioso a Carnell y a los otros hombres. “Encanto para buscar trabajo sea. Quizá Lilith haya hecho algo”. Miró a su alrededor, su mirada abarcando las cuatro paredes como si estuviera buscando a alguien o algo. “Farfadet aquí todavía no están ¿no? ¿Por qué ellos no responder a la llamada de las armas mágicas de los salvadores?”

		Las expresiones en los rostros de los siete hombres se transformaron de ira y frustración a confusión e incertidumbre. Una mirada a Perrault reveló que se había dado cuenta y me apretó el hombro para tranquilizarme. “Jademace tiene razón. Los Farfadet estarían aquí si estuvieran al tanto de las acciones de Lilith”.

		“¿Quiénes son los Farfadet?” Exigí.

		“Otra criatura del reino Fae y parte integral de la profecía”, respondió Perrault, intercambiando una mirada pensativa con Carnell. “En tiempos pasados, llegaron con o muy cerca de los Lutines, según tengo entendido”.

		Carnell se pasó los dedos por la línea de la mandíbula, sumido en sus pensamientos. “Tienes razón Perrault. La profecía siempre ha comenzado de la misma manera, con la llegada de los Farfadet poco después de los Lutines”.

		Jademace asintió vigorosamente. Me di cuenta de que había relajado su postura, pero todavía estaba colocado de manera protectora entre los hombres y yo.

		“¿Por qué vendría Jademace, y no los Farfadet?”

		“Ven conmigo cuando los hombres estén despiertos,” anunció Jademace con importancia. “Ven Farfadet cuando comience el ataque de Lilith”.

		Confundida, me encontré con la mirada encapuchada de Carnell, luego escaneé a los demás. Todos se veían sombríos y sospeché que la ausencia de este nuevo grupo era de gran importancia. “¿Qué hacen ellos?”

		Garrett habló, poniéndose de pie y subiéndose las mangas de su suéter hasta los codos. Cargan la magia en nuestras armas. Sin ellos, las armas no matarán a los demonios”.

		“Pero he visto a Carnell usar su espada en un demonio”, señalé.

		“Las armas retienen suficiente magia para matar a algunos demonios, tal vez cuatro o cinco como mucho”, respondió Carnell. “Después de eso, no serán de utilidad”.

		Me pregunté en silencio cuándo Perrault y Carnell se habrían dado cuenta de que los eventos en su línea de tiempo estaban sesgados, que las cosas no estaban sucediendo en el orden que esperaban, si estos ataques no hubieran ocurrido. Sospeché que podría haber expresado un engreído “te lo dije”, pero opté por mantener la boca cerrada. “¿Por qué no habrán llegado?” Pregunté en su lugar.

		Perrault y Carnell intercambiaron una mirada mordaz. “No lo sé”, admitió Perrault con otro de sus encogimientos de hombros galos, pero sospeché que estaba mucho más preocupado de lo que aparentaba.
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		Las reglas y regulaciones parecían crecer gradualmente, día a día, hasta que me encontré mordiéndome las uñas. Perrault y Carnell insistieron en que si dejaba Les Sables Rideaux estaría en peligro; que si no seguía creando la poción no podríamos luchar contra Lilith; que no podía bajar al pueblo; efectivamente, estaba prisionera en el castillo.

		Nell y Maree estaban preocupadas por mí, a pesar de las muchas veces que traté de asegurarles que estaba bien, e incluso Emma, por lo general mi cómplice cuando buscábamos travesuras, era extrañamente cautelosa. Todos parecían decididos a mantenerme dentro del castillo y a pesar de la rápida transformación de los interiores y el techo de Les Sables Rideaux y las continuas mejoras en nuestras condiciones de vida, me encontraba cada vez más nerviosa.

		Por eso, en esta mañana fresca, estaba en el puente, justo en el lado exterior de la puerta de entrada. Apoyándome en la pared me concentré en el valle muy por debajo, inspeccionando el área más allá del castillo. Me había escabullido una hora antes, convencida de que si no tenía algo de tiempo a solas me volvería loca. Había elegido el puente: lo suficientemente lejos para pensar, pero lo suficientemente cerca como para que no me regañaran por dejar el castillo.

		Enderecé mis hombros. Era una mujer adulta y tenía derecho a ir a donde quisiera. Incluso si eso significaba que solo había cruzado la mitad del puente, consciente de las repetidas advertencias.

		Todo era un desastre. Tanta gente muerta y tanta incertidumbre en el mundo sobre quién había atacado en Londres y Jerusalén. Los demonios de Lilith eran maestros en asumir las identidades de otros y parecían capaces de entrar donde quisieran para poner bombas y atacar a la gente. Vivía con una ansiedad constante, preguntándome cuándo ocurriría el próximo ataque y el mundo esperaba con gran expectación que cayera el zapato. Peor aún, los países buscaban respuestas, un chivo expiatorio a quien culpar por los ataques. Todos miraban a los demás, buscando a alguien a quien culpar.

		Y lo sabía, porque los reporteros de las televisoras habían hecho su aparición en el castillo, una bendición para aquellos de nosotros que estábamos acostumbrados a una tecnología tan moderna, y una fuente de asombro para los siete hombres.

		Todo era tan tranquilo aquí. Verdes en una variedad de tonos llenaban el paisaje a mi alrededor, desde las enredaderas enrolladas alrededor de la mampostería hasta los abetos y robles que crecen en la ladera y las vides prolíficas que florecieron en filas rígidamente rectas en el rico suelo del Valle del Loira.

		Sabía que este respiro no iba a durar, a pesar de mis intrincados esfuerzos por ganar algo de tiempo a solas. Nell pensó que estaba con Emma. Maree pensó que estaba con Perrault. Perrault tenía la impresión de que yo estaba con Maree. Emma pensó que estaba con Nell.

		Cuando se dieran cuenta, yo iba a estar en agua caliente.

		Pero, me recordé a mí misma, técnicamente no había dejado el castillo.

		Técnicamente.

		Un maullido entró en mi conciencia y me aparté de la pared en la que había estado apoyada durante la última media hora más o menos. Una mirada hacia el castillo no reveló nada; girando a mi derecha, descubrí un pequeño gato gris, caminando delicadamente a lo largo de la mampostería.

		“¿De dónde vienes?” Murmuré, observando al felino con cautela. Continuó maullando y extrañamente, parecía estar observándome mientras se acercaba. No estaba segura de que esto fuera una buena señal. Al primer indicio de ojos amarillos, yo ya estaba fuera de allí y de regreso a los terrenos del castillo tan rápido como mis pies me lo permitieron.

		Perrault habló, la proximidad de su voz creó tal conmoción que casi salté del maldito puente. “Kennedy, te lo advertí…” Se detuvo abruptamente y cuando miré hacia atrás, lo encontré, Nell y Carnell parados juntos uno al lado de la otra. “Dios mío, ¿podría ser?” Perrault habló en voz baja, su mirada firmemente enfocada en el gato.

		“Conseguiré algo para atraerlo adentro”, anunció Carnell, sorprendiéndome al volver corriendo hacia el castillo.

		Perrault volvió a hablar. “Mantén tu atención enfocada en el gato. Si es lo que creo que es, es de gran importancia”.

		“Creo que es solo un gato callejero”, murmuré, aunque hice lo que Perrault me pidió.

		El gato continuó su lento viaje por el puente, caminando ágilmente a lo largo de la mampostería, maniobrando limpiamente alrededor de las piedras dañadas.

		Minutos después, Carnell habló en voz baja detrás de mí y me hizo saltar de nuevo. “Milady, ofrézcale esto al gato cuando se acerque”. Dejó caer un pollo crudo entero en mi palma y lo miré con disgusto.

		“Es solo un gato callejero”, repetí, sin estar segura de por qué tanto alboroto.

		Carnell negó con la cabeza. “No lo creo, milady. Este pequeño gato puede ser de gran importancia”.

		“Ni siquiera me gustan los gatos”, gruñí, pero Carnell ya había dado un paso atrás, uniéndose a Nell y Perrault. Por el rabillo del ojo pude ver a los otros hombres, Emma y Maree, todos corriendo por el puente para unirse a los demás.

		“Intente persuadirlo cuando se acerque”, sugirió Perrault en voz baja. “Una vez que acepte parte del pollo, puede recogerlo y llevarlo al castillo”.

		Puse los ojos en blanco, aún sin tener idea de por qué querría traer un gato al castillo, pero qué demonios. Si bien todos estaban concentrados en el gato, no me estaban regañando por dejar los terrenos del castillo.

		El gato siguió caminando hacia mí, maullando quejumbrosamente mientras se acercaba. Todavía me miraba, lo que se volvió más desconcertante a medida que se acercaba. Cuanto más lo observaba, más cambiaba de opinión. Estaba bien lleno y tenía un abrigo elegante, lo que lo hacía parecer menos un vagabundo con cada momento que pasaba, pero no parecía tener un collar ni ninguna señal de identificación. De donde sea que haya aparecido, aparentemente tomó la decisión consciente de venir aquí, porque la habitación más cercana estaba en la base de la montaña y esto suponía una gran caminata.

		Sin dejar de maullar, el gato aminoró la marcha y me observó con cautela a través de sus ojos azules rasgados. Su expresión quedó curiosa, si tuviera que darle un nombre a cómo me miraba.

		Saqué una pata del pollo y la sostuve, tratando de tentar al gato para que se acercara.

		“Intenta llamarlo, calabaza”, sugirió Nell.

		Esto era ridículo. “Aquí gato. Vamos, gato. Me retorcí incómodamente, sintiéndome como una idiota.

		Dado que eso no funcionó, di un paso adelante y puse el muslo de pollo encima de la mampostería, a unos treinta centímetros del gato. Entramos en un enfrentamiento durante uno o dos minutos más, yo mirando al gato y el gato, junto con tres mujeres y ocho hombres, mirándome a mí.

		“Vamos, gato”, insté. Saqué un ala del pollo y la puse sobre la piedra, unas seis pulgadas más cerca del castillo, y otra ala enfrente. “Vamos, sé un buen gato”.

		Por fin, el gato se levantó y caminó con cautela hacia el muslo, oliéndolo con desconfianza antes de decidir que era aceptable para comer. Todos vimos cómo el pequeño gato gris se acercaba de nuevo, hasta que finalmente Perrault me instó en silencio a que lo agarrara.

		Cautelosamente, hice lo que me habían pedido y Perrault parecía encantado cuando me instó a regresar a las puertas del castillo, con el gato firmemente sujeto bajo mi brazo.
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		“Es un Madagot”, anunció Perrault, observando al gato gris mientras examinaba cada rincón de la sala Hocus Pocus. “Somos extremadamente afortunados de tener uno”. Los restos del pollo yacían en un montón desaliñado en el suelo de piedra, dejados cuando Perrault insistió en que el gato comiera a su antojo. Los hombres habían salido a entrenar, y Nell y Maree estaban plantando en el jardín de hierbas, dejándonos solo a Emma y a mí para tratar con el recién llegado.

		“¿Y eso significa?” Emma cuestionó.

		“Este no es un gato normal. Un Madagot es un ser espiritual que ha tomado la forma de un animal, a veces una rata o un perro, pero más comúnmente un gato. Se adherirá a alguien si se ofrece a alimentarlo con un pollo fresco y regordete...”

		“Hecho”, murmuré.

		“Si le das al gato su primer bocado de comida y el primer sorbo de bebida cada mañana, él brindará asistencia al Haruspex durante el tiempo que lo necesite”.

		Yo estaba sentada a la mesa de madera llena de rasgaduras, observando al gato examinar su nuevo territorio. “¿Y qué va a hacer el gato?”

		“Dado que ha aparecido ahora, sugeriría que nos ayude a localizar a Lilith”. Perrault sonaba sumamente confiado, lo cual era bueno porque yo no estaba tan segura de lo que un gato podría hacer para ayudar.

		Emma miraba al gato con avidez. Siendo un amante de los gatos, sabía que le encantaría abrazarlo y acariciarlo, pero el gato se mantuvo distante con todos menos conmigo. “¿Cómo lo llamaremos?”

		Me encogí de hombros, tomando mi botella de agua de la mesa. “Llamémoslo Madagot”, anuncié. “Eso funcionará”.
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		La noticia fue terrible; no solo las muertes en Londres y Jerusalén, sino el temor de quién estaba atacando.

		Afortunadamente, o quizás fue por desgracia, no estaba segura de cuál, los medios de comunicación del mundo todavía hablaban de “terroristas”, en lugar de “demonios”. Si Lilith dejaba que sus demonios atacaran en su forma natural, sospeché que las cosas serían considerablemente peores, pero Perrault me aseguró que era poco probable que sucediera. Tenía la intención de mantener en secreto su verdadera naturaleza, y crear estragos y caos era fácil cuando podías transformarte en otra persona, cualquier otra persona, para alcanzar tu último objetivo. Las repercusiones de esta situación apenas comenzaban a hacerse sentir. Un demonio podría transformarse en el presidente, por ejemplo y atacar la Casa Blanca. O disfrazarse de Papa para golpear el Vaticano. Ni siquiera necesitaba ser alguien famoso: podían hacerse pasar por un controlador de tráfico aéreo y hacer que un montón de aviones se estrellaran contra el suelo, o disfrazarse como el comandante de un submarino nuclear y bombardear un país y aniquilarlo completamente. Simplemente no sabíamos qué haría ella a continuación.

		Me senté con las piernas cruzadas en el suelo de piedra frente a un impresionante televisor de ochenta pulgadas que Perrault había instalado en una de las salas de estar, junto con cómodos sofás de cuero gris y elegantes mesas auxiliares de caoba. El olor a pintura se generalizó cuando un grupo de Lutines pintó las paredes enlucidas en un relajante tono verde musgo. Esta sala se estaba convirtiendo en uno de mis lugares favoritos para pasar el rato, aunque podía prescindir del flujo constante de noticias terribles.

		Estaba llena de culpa por lo que estaba pasando e incluso aunque sabía que no podría haberlo detenido, eso no ayudaba a calmar el remordimiento que sentía. Estaba empezando a comprender la enormidad de mi papel como Haruspex y lo que implicaba y la carga de ese conocimiento pesaba mucho en mi mente. Y ver las noticias solo reforzaba la urgencia de hacerlo bien. Necesitaba ver algo en ese maldito espejo.

		“¿Puedo estar aquí con ustedes?”

		Allard entró en la habitación y me ofreció una brillante sonrisa. Hizo un gesto a la televisión. “Es una maravilla, ¿no? El mundo puede estar al alcance de tus dedos…” Debió darse cuenta de lo que estaba viendo porque su expresión se tornó seria. “Ah, veo lo que está viendo. Milady...”

		“Kennedy. Llámame Kennedy”.

		Bajó la cabeza en reconocimiento, rodeó el sofá para agacharse a mi lado y señaló el control remoto. “¿Tal vez podría enseñarme?”

		Me encogí de hombros, tomando el control remoto. Madagot había estado sentado en el sofá a mi lado, de hecho, no se había apartado de mi lado desde que cruzó el puente el día anterior.

		Le enseñé a Allard las complejidades del control remoto, que aprendió con una velocidad impresionante. Cuando terminé la lección, pasó los canales hasta que encontró una película de Disney.

		Hizo un gesto hacia la pantalla, sus ojos oscuros brillando. “Esto es mejor, ¿no?”

		Me encogí de hombros de nuevo. Madagot saltó del sofá, maullando ruidosamente y frotándose contra mi rodilla. Le di unas palmaditas de mala gana, consciente del consejo de Perrault de que necesitaba que el gato se quedara conmigo.

		Allard inclinó la cabeza hacia Madagot. “Somos afortunados de que un Madagot haya venido hasta usted”.

		“Ojalá haga... Algo”. Mi fe en la capacidad del gato para ser útil en cualquier forma era limitada.

		Allard se giró y se acomodó apoyándose en su espalda contra el sofá. El más joven de los hombres de Carnell, continuó abrazando el mundo moderno y la tecnología mucho más fácilmente que sus contrapartes. “Créame, mi... Kennedy. La llegada de un Madagot es de hecho un evento fortuito. Siento que usted duda de si misma”. Extendió la mano hacia Madagot pero el gato siseó, tal como lo había hecho con todos menos conmigo. Allard dejó caer la mano. “Un verdadero espíritu animal. A menudo son malos por naturaleza”.

		“No sé lo que estoy haciendo”, admití en voz baja. “No puedo hacer que ese espejo me muestre nada útil y no creo que podamos detener eso”. Señalé con la mano hacia la televisión, a pesar de que el jorobado de Notre Dame estaba jugando en lugar de interminables transmisiones de noticias. “Y no veo cómo siete hombres que caminaron por última vez en la tierra hace siglos pueden luchar en el mundo moderno con espadas y hachas, ¡por el amor de Dios!”

		Allard me miró fijamente, sus ojos oscuros intensos. Cruzó su pecho antes de hablar. “Le ruego que no use el nombre de nuestro Señor en vano, Kennedy. Necesitamos su ayuda más que la de nadie”. Inclinó la cabeza hacia un lado, escudriñándome de cerca por un momento o dos. “Tenga confianza, milady. Usted nos proporcionará la información que necesitamos, porque realmente creo que usted es el Haruspex y este es su destino, tanto como el mío. Y con el tiempo aprenderá que somos lo mejor que el Rey Arturo pudo encontrar, los caballeros más fuertes y valientes de la tierra. Fuimos elegidos para derrotar a Lilith y lo hemos hecho en todas las ocasiones en que ella ha escapado de los siete círculos del infierno”.

		“Creo que ustedes deberían usar armas modernas”, admití después de un momento o dos de silencio. Era obvio que Lilith y sus demonios habían abrazado el mundo contemporáneo y estaban empleando armas mucho más poderosas que cualquier cosa que pudieran haber encontrado en la época medieval, pero hasta ahora yo había guardado silencio sobre esta idea con Carnell y sus hombres. Sin embargo, Allard parecía dispuesto a escuchar, así que pensé que con su ayuda podría convencer a los demás.

		“Tal vez usted tenga razón”, estuvo de acuerdo después de escuchar mi argumento. “Tomaría tiempo aprender a operarlas, pero puede ser beneficioso si podemos dominar su uso”. Allard se puso de pie y le tendió una mano. “Venga. Vamos y sugiérale la idea a Carnell”.
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		“No”, anunció Carnell, exactamente la respuesta que sabía que obtendríamos de él. Parecía una réplica automática de su parte a todo lo que yo sugería: en la mente de Carnell, sospechaba que yo siempre sería el falso Haruspex.

		Me paré en la entrada, con los brazos cruzados sobre mi pecho, escuchando mientras los hombres hablaban sobre la idea de usar armamento moderno.

		Allard levantó una ceja burlona. “¿No crees que, en este mundo moderno, deberíamos buscar usar todas las ventajas que podamos obtener?”

		“No”, repitió Carnell, y casi sentí el frío viento de desaprobación que me azotó la cara cuando me miró directamente durante una fracción de segundo. “Ya hay demasiado para entender...”

		Garrett se apoyó contra la chimenea intrincadamente tallada, con los brazos cruzados y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y miró a Carnell pensativo. “Amigo mío, sabes que confío en ti y te seguiría a cualquier parte… Pero en este caso, Allard y Kennedy podrían tener razón”.

		Wymer pisoteaba de un lado a otro frente a las ventanas de plomo. Todo en él era grande: hombros enormes, manos enormes, pies del tamaño de las cajas en las que venían los zapatos de hombre normales. Tenía el pelo largo recogido en una cola de caballo trenzada. “La moza podría tener razón, pero estoy de acuerdo con Carnell. Confío en mi alabarda sobre cualquier armamento moderno”.

		Permanecí obstinadamente muda, negándome a ser arrastrada a un combate de entrenamiento con Wymer. Él continuaba refiriéndose a mí como “moza”, pero yo estaba aprendiendo a mantener la boca cerrada. Sospechaba que solo lo estaba haciendo para presionarme. Más aún cuando habló con Nell, Maree y Emma con el mayor respeto.

		Malin se sentó a la mesa, con los pies apoyados en el tablero de madera y la silla apoyada en las patas traseras. Estaba estudiando uno de nuestros teléfonos móviles, girándolo de un lado a otro, encendiendo y apagando la pantalla. “Yo prefiero mi arco. He visto estas armas que sugiere Kennedy; parecen tener una gran magia, pero no confiaría en ellas”.

		Kolby pulía sus armas en la mesa, una espada ancha elegantemente grabada y un juego de dagas arrojadizas afiladas como navajas. Pasó la tela con amor a lo largo de la hoja de la espada. “Elijo mis espadas sobre otras armas”.

		Cuando Allard habló, sonaba frustrado. “Usted ha visto en sus dispositivos de visualización, estos “TV”, de lo que son capaces estas armas. ¿Por qué no aprovechar su poder para que nos ayuden a derrotar a Lilith?”

		Haelan parecía estar escuchando atentamente la discusión. Encontré sus rasgos los menos intimidantes de los siete hombres; había una cierta suavidad, una vulnerabilidad visible en sus rasgos que faltaba en los demás. “Como bien sabes Carnell, mi preferencia siempre será evitar la violencia, pero creo que tal vez deberíamos considerar el consejo de Kennedy. No sabemos qué elementos modernos Lilith puede elegir usar contra nosotros, tal vez también deberíamos investigar las formas modernas”.

		Carnell permaneció en silencio durante casi un minuto completo; lo supe porque había estado revisando subrepticiamente mi reloj, consciente de que tenía que encontrarme con Perrault en la sala Hocus Pocus. Incluso desde el otro lado del camino, podía ver el músculo de su mejilla, y él frunció el ceño tan profundamente que sus cejas oscuras se juntaron. “No”, dijo finalmente, “seguiremos usando nuestras propias armas. Son nuestra mejor oportunidad contra Lilith y sus demonios”. Miró alrededor de la habitación a sus hombres, ignorándome deliberadamente. “Además, los Farfadet no han llegado, tenemos bastantes problemas con los que lidiar, ¿no están de acuerdo? No tenemos forma de recargar la magia en nuestras armas y no hay pruebas de que haya alguna manera en que estas armas modernas puedan usarse para matar demonios. Y”, su mirada me recorrió desapasionadamente, “todavía no podemos estar seguros de que ella sea la Haruspex”.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Entré corriendo a la sala Hocus Pocus donde Perrault esperaba pacientemente, estudiando una copia del periódico local. Levantó la vista cuando entré, con Madagot siguiéndome de cerca.

		“Buenos días”, anunció Perrault alegremente, pero una vez que me vio bien a la cara, se puso de pie y entrecerró los ojos. “O tal vez no. ¿Cuál es el problema, señorita?”

		Rodé los ojos. “Carnell es un imbécil”.

		Perrault frunció los labios y se tomó un momento para doblar el periódico y ponerlo sobre la mesa antes de ponerse de pie. “Y eso sería porque…”

		“Él no escucha a nadie y sigue insistiendo en que yo no soy el Haruspex. Oh, y él es un completo y total dolor en el…”

		“Entiendo”, interrumpió Perrault apresuradamente, “pero podría decir en su defensa que apenas le hemos dado motivos para creer que usted es el Haruspex”.

		“Eso no es mi culpa”, me quejé.

		Madagot saltó sobre la mesa donde estaban el caldero y el espejo, sentándose sobre sus patas traseras para mirarme.

		“Soy consciente de eso”, respondió Perrault con calma. “Sin embargo, usted debe permitirse un poco más de comprensión y paciencia para el comportamiento de Carnell. Recuerde que él ha entrado en un mundo nuevo y extraño”.

		“Sí, sí”, murmuré. Me quité la chaqueta y la puse sobre el respaldo de la silla antes de comenzar a preparar el amuleto. Después de días de práctica, había memorizado los ingredientes y Perrault realmente solo necesitaba estar aquí para asegurarse de que no tuviera ningún problema.

		Aproximadamente a la mitad, y antes de que llegara a los ingredientes más repugnantes, Madagot se puso de pie y con un fuerte maullido, saltó de la mesa. Corrió y saltó primero sobre el mostrador y luego sobre el estante donde se guardaban los frascos, botes y botellas.

		“¡Oye! Bájate de ahí”, gruñí.

		Perrault levantó un dedo. “Veamos qué hace nuestro nuevo amigo”, sugirió con calma.

		Madagot deambuló a lo largo del estante, entrando y saliendo alrededor de los contenedores. Más de una vez se detuvo, olió cuidadosamente y luego, para mi asombro… Parecía estar leyendo las etiquetas.

		Pensé que estaba loca cuando lo vi haciéndolo por primera vez, pero cuando el gato repitió el procedimiento, miré fijamente a Perrault. Simplemente levantó un solo dedo y se lo llevó a los labios.

		Madagot repitió su investigación del estante dos veces más antes de detenerse frente a un frasco azul cerúleo. Lo estudió atentamente una vez más, caminó detrás de él y delicadamente empujó el frasco hacia adelante con una pata. Perrault se apresuró a cruzar y recogió el frasco, leyendo la etiqueta descolorida. “Apéndice de lobo cortado en cubitos”.

		Sospecho que fue un mérito de mi creciente aclimatación al mundo de lo extraño cuando no pestañeé ante el anuncio de Perrault. Me entregó el frasco y Madagot ágilmente saltó del mostrador y volvió a la mesa, sentándose al lado del caldero.

		Puse el frasco en la mesa y miré a Perrault. “¿Qué hago ahora?”

		Perrault me regaló uno de sus encogimientos de hombros galos, que no ayudó en lo más mínimo.

		“Bien entonces”. Decidí continuar desde donde lo había dejado, pero Madagot obviamente tenía ideas diferentes, porque maulló fuerte y empujó el frasco azul con su pata.

		“Bien, bien”. Abrí el frasco y miré el contenido antes de volverme hacia Perrault. “¿Cómo sé cuánto agregar?”

		“No lo sé”.

		“¿Usted cree que esto va a hacer que el hechizo funcione mejor?”

		“Yo no lo sé”.

		“¿Estamos confiando en las habilidades mágicas de un gato?”

		Perrault arqueó una ceja. “¿Tiene una idea mejor, señorita?”

		Mordí el interior de mi labio. “¿Hay cucharas o tazas medidoras aquí?”

		Perrault corrió hacia el mostrador y regresó con un juego de viejas cucharas de bronce maltratadas y un par de tazas medidoras de cerámica que habían visto días mejores.

		Cuando recogí la cuchara, Madagot inmediatamente comenzó a silbar y cuando fui tan lejos como para usar la cuchara en el contenido del recipiente, me golpeó el brazo con sus garras. Aprendiendo rápido, confié en el silbido como un indicador de que tenía la medida incorrecta, evitando más marcas de sangre en mi piel.

		Estaba llegando rápidamente a la conclusión de que odiaba al maldito gato.

		“Tal vez se requiera una cantidad mayor”, sugirió Perrault suavemente.

		Estudié las tazas que había encontrado Perrault, había un cuarto de taza y media. Tomé la media taza e instantáneamente, Madagot emitió un profundo ronroneo. Cuando sumergí la media taza en el recipiente, el gato siguió ronroneando y se puso de cuclillas.

		“Y tenemos un ganador”, murmuré, volcando el apéndice de lobo con los otros ingredientes.

		Midiendo y mezclando el resto de la poción, estaba un poco perturbada cuando reaccionó exactamente como solía hacerlo, yo esperaba algo diferente.

		Perrault parecía bastante feliz. “Y ahora, esperamos”, anunció confiado.

		“Está bien”, estoy de acuerdo. “Mientras esperamos, ¿podrías conseguir algunas armas?”

		

	
		 

		Capítulo

		Diecisiete

		 

		Los Farfadet llegaron en menos de dos horas después de haber creado la poción, lo cual todos tomaron como una señal prometedora.

		De la misma manera que los Lutines, cruzaron el puente marchando en columnas de diez, cinco filas de fondo. Parecían más relajados que los Lutines y me alivió mucho saber que saludarlos no implicaba una ronda interminable de reverencias.

		Los Farfadet también eran pequeños, de hecho más diminutos que los Lutines, tal vez de solo medio metro de altura. Su piel marrón marchita les hacía parecer ancianos, pero sus ojos uniformemente azules, un fuerte contraste con el color de su piel, eran asombrosos y brillaban con picardía. Llevaban pedazos de trapos marrones, atados a los hombros y alrededor de la cintura y sus pies estaban descalzos. Sus pies eran significativamente más grandes de lo que esperaría en criaturas tan pequeñas y ninguno de ellos tenía cabello.

		Observé a Perrault y Carnell saludar al grupo antes de que Perrault guiara a uno de ellos hasta donde yo estaba con las otras mujeres.

		Cuando habló, la voz del pequeño Farfadet era aguda. “Te traigo saludos, Haruspex. Mi pueblo está listo para servirte a ti y a los salvadores en tu guerra contra Lilith, la reina de los demonios”.

		Extendió una mano morena y la tomé, sorprendida por la fuerza en su agarre. Para una criatura tan pequeña, su agarre era extremo y traté de ocultar una mueca. “Gracias”, respondí cortésmente, sin saber qué más se suponía que debía decir. “¿No capté tu nombre?”

		“Yo soy Uno”, anunció, hinchando su flaco pecho. Hizo un gesto con la mano hacia el Farfadet que estaba un paso detrás de él, quien corrió hacia mí para saludarme, ofreciéndome también su mano para estrecharla. “Este es mi segundo al mando, Dos”.

		Escuché una risita ahogada y me giré para darle a Emma una mirada dura. Ella frunció los labios para evitar reírse, pero sus ojos bailaban divertidos.

		Perrault completó las presentaciones. “Uno, dos, esta es la amiga de Haruspex, Emma, su madrastra, Nell y su tía Maree”.

		Uno inclinó la cabeza hacia un lado, considerando la presentación por un momento. “Es inusual tener un Haruspex con”, buscó una palabra, sus ojos azules se elevaron hacia el cielo por un momento o dos, “familia. Y”, añadió con cierto asombro, “que el Haruspex sea una dama humana”.

		Perrault asintió y se frotó las manos. “¿Recibieron la llamada de asistencia solo hoy?”

		Uno asintió vigorosamente. “Lilith ha atacado dos veces, en dos de vuestras ciudades humanas. Pero solo hoy supimos que el Haruspex había sido elegido.

		Perrault asintió. “Ya veo. Dejaré que Carnell y sus hombres los instalen. Los establos están listos y el edificio del herrero está abastecido en preparación para su llegada”.

		Uno volvió a asentir con la cabeza y se volvió brevemente hacia mí para despedirse antes de que él y su grupo se volvieran para seguir a Carnell y a los otros hombres a través del castillo hasta los edificios de atrás.

		Pensé por solo un segundo antes de actuar, sin darme la oportunidad de disuadirme de la idea. “¿Discúlpame, por favor?” Me apresuré hacia donde estaba Uno junto a Carnell e ignoré la expresión sombría en el rostro del salvador. Tomando una respiración profunda, salté donde los ángeles temen pisar. “Uno, ¿estás al tanto del armamento moderno? ¿Pistolas, rifles de semiasalto, ametralladoras?”

		Uno asintió, otro movimiento vigoroso que comenzaba a sospechar era normal en el Farfadet.

		“Kennedy…” Carnell comenzó a gruñir pero lo ignoré y seguí adelante.

		“No entiendo qué hacen ustedes con las armas de los salvadores, pero ¿podrían hacer lo mismo con el armamento moderno? Es decir, ¿cambiarlo, para que pueda matar demonios?”

		Inclusive mientras Uno asentía con la cabeza, junto con varios de sus compañeros, Carnell discutía. “No será necesario, amigo mío. El Haruspex”, me miró, “No sabe lo suficiente sobre los Caballeros Reales para tener una opinión”.

		“Gracias por tu tiempo”. Volví a donde estaban las mujeres antes de que Carnell estallara.

		“Estás cortejando el desastre, calabaza”, dijo Nell con una sonrisa de complicidad. “Nunca supiste cuándo era prudente retroceder, ¿verdad?” Perrault no parecía tan divertido. “Demoiselle, entiendo que solo desea ayudar, pero enojar a Carnell no es, sugeriría, una decisión sabia”. Me miró deliberadamente por un momento más antes de hablar de nuevo. “Vamos a entrar a tomar un café, ¿oui? Hay algunas cosas que debes entender sobre nuestros nuevos amigos”.
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		Esto me recordaba a la película Gremlins, excepto que los gremlins no eran reales y las criaturas fantásticas con las que estaba tratando habían cobrado vida ante nuestros ojos.

		Perrault estaba de pie cerca de la pared de la biblioteca, su café se estaba enfriando en el escritorio recién llegado. Nell se había instalado en la silla de oficina detrás del escritorio, y Maree y Emma estaban sentadas en dos de los sillones. Me quedé de pie, con una taza de café y un par de galletas de pasas que había sacado de la nueva cocina “oficial”, donde los Lutines estaban demostrando ser excelentes panaderos.

		“Obviamente, usted sabe cómo evitar que los Lutines se inclinen...”

		“Sí, y solo me quedan alrededor de ciento treinta”, anuncié, luego sonreí internamente. Dios, estaba con ganas de luchar esta mañana. Madagot entró en la biblioteca y se enroscó alrededor de mis tobillos.

		“La otra cosa que debe recordar es ser cortés. No se ofrezca a ayudar en su trabajo, porque la sugerencia de necesitar ayuda les resulta profundamente ofensiva. Y por último, no les ofrezcas chocolate. Les encanta, pero no es bueno para ellos, ¿entiende?”

		“Suena bastante fácil”, estuvo de acuerdo Emma.

		“Lo digo en serio, señorita”, dijo Perrault con severidad. “Sin chocolate, no. No importa cuánto puedan rogar por ello”.

		“¿Por qué no pueden comerlo?” preguntó Maree. Pensé que era una buena pregunta.

		“Los Lutines anhelan el chocolate como un drogadicto anhela la cocaína. Saben el efecto perjudicial que tiene sobre ellos, pero no pueden evitar desearlo”. Perrault levantó su taza y bebió pensativo antes de continuar. “Ellos no pueden metabolizar el cacao, y los matará si lo comen, pero ustedes encontrarán que si se lo dan, ellos lo comerán. Y créanme”, lo dijo con una mirada dura a Emma, “Se lo rogarán si lo ven. Entonces, si ustedes deben comer chocolate, deben mantenerlo en secreto”.

		“Sería mejor si no tenemos chocolate en el castillo”, sugirió Nell.

		Emma asintió y supe por la mirada en sus ojos que había aceptado la importancia de la regla y que no intentaría eludirla. Emma era fácil de convencer, pero adoraba a los Lutines y no haría nada para dañarlos.

		“Ahora”, dijo Perrault, “debemos hablar sobre los Farfadet. No verán mucho de ellos; tienden a mantenerse solos y su trabajo se llevará a cabo en el taller de herrería, pero hay algunas cosas importantes para recordar. Como han visto, llevan muy poca vestimenta y lo prefieren así. No…”, se centró en Emma, “les ofrezcan ropa”.

		“¡Pero se acerca el invierno!” Emma protestó.

		Perrault levantó el dedo índice y lo sacudió. “No. Nada de ropa”

		“¿Qué tal un sombrero? ¿Qué pasa con los zapatos? Tienen los pies descalzos…”

		“No, señorita. Los Farfadet son extremadamente rígidos en este sentido. No quieren ropa y si intentas darles algo, se irán del castillo y no volverán. No podemos darnos el lujo de perder su asistencia”.

		“Entendemos”, dije, hablando por todas. Sabía que a Emma le resultaría difícil seguir las reglas, pero necesitaba asegurarme de que lo hiciera.

		“¿Hay algo más?” Maree preguntó.

		“Oui”. Perrault se pasó los dedos por las sienes. “El pago que exigen los Farfadet por su trabajo son dos cubos de leche de vaca fresca y sin procesar cada mañana, que se reparten entre ellos. Para ello, he gestionado la compra de dos vacas de las que les proveeremos leche cada mañana. Desafortunadamente, eso significa que tendré que salir del castillo temprano cada mañana para recoger la leche del granjero en el valle...”

		“No hay necesidad de eso, Monsieur Perrault”, anunció Maree, “tenemos vacas lecheras en casa. Mamá y yo sabemos cómo ordeñar una vaca, Kennedy también. Puede hacer arreglos para que las vacas sean transportadas aquí y las podamos mantener en el establo”.

		“¡Excelente! Esta noticia es trés bien ¹. ¿Supongo que esto significa que ustedes tienen la intención de quedarse?”

		“No estoy segura de que sea una buena idea…” Comencé a protestar. Estaba empezando a entender exactamente a qué nos enfrentábamos, basándome en las terribles noticias y no me importaba admitir que estaba con ansiedad.

		“Queremos estar aquí”, insistió Maree.

		“No creo que sea una buena idea, mucho menos si no sabemos cuándo Lilith podría aparecer aquí y atacar el castillo”, argumenté.

		“No”, respondió Perrault. “No puede pasar. C'est impossible ².”

		No había necesidad de una traducción de la respuesta de Perrault, y me crucé de brazos, mirándolo con curiosidad. “¿Cómo es eso?”

		“El castillo está encantado, se han colocado protecciones sobre él para evitar que Lilith y sus demonios ataquen. E incluso si de alguna manera localizaran el castillo, hay más defensas a las que se recurrirá de ser necesario”.

		“¿Qué tipo de defensas?”

		“La llevaré a conocerlos esta noche”, dijo Perrault crípticamente. “Prefieren la oscuridad”.
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		El aire era fresco y agradable cuando Perrault y yo salimos poco después de la cena. El sol se puso bajo en el horizonte, proyectando largas sombras sobre los adoquines.

		¿Hay una señora Perrault? Pregunté con curiosidad. Hasta ahora no había habido una pequeña charla entre nosotros, pero dado que parecía que nuestras vidas se entrelazaban cada vez más, quería conocerlo un poco mejor. Después de todo, había dejado mi vida en sus manos; sería bueno si supiera en qué tipo de hombre confiaba.

		“No, no hay nadie”. Perrault bajó con cuidado un corto tramo de escaleras, impulsándome con una mano en la parte baja de mi espalda.

		Esperé, aguardando alguna respuesta más, pero no llegó ninguna.

		“¿Ha estado casado alguna vez?” Presioné, con la intención de aprender algo sobre el francés.

		Me dirigió hacia abajo algunos escalones más, guiándome hacia la parte central del castillo.

		“Guao” Esta parte de Les Sables Rideaux era nueva para mí, probablemente no me sorprenda en un castillo de este tamaño y giré mirando en un círculo lento.

		El castillo se elevaba por todos lados, muchas de las torres visibles en el último resplandor de luz antes de la puesta del sol. La altura del castillo subía y bajaba a nuestro alrededor, las diversas características arquitectónicas se fusionaban de manera espectacular para crear el magnífico edificio. Por primera vez experimenté un sentido de orgullo por la propiedad mientras miraba a mi alrededor.

		“¿Ve allí...? ¿Y allí?” Perrault señaló los numerosos rincones y curvas de los edificios.

		Entrecerré los ojos, enfocándome en donde estaba señalando. “¿Esas estatuas en el techo?”

		Perrault inclinó la cabeza a modo de reconocimiento. “Oui. Las gárgolas de Les Sables Rideaux. ¿Más de doscientos de ellos, y allá abajo, donde los edificios se encuentran con el comienzo del patio? ¿Esas cuatro grandes estatuas?

		A ambos lados, mirando hacia el patio, estaban los cuatro enormes monumentos que había visto ese primer día con Emma. Volví a mirar a Perrault y bajé hasta donde estaban para echar un vistazo más de cerca.

		Las cuatro eran idénticas y caminé alrededor de una, estudiando el extraño conglomerado de partes de animales que habían sido cinceladas y perfeccionadas en una criatura única. Tenía la cabeza de un león, con una melena esculpida y dientes realistas que mostraban en un gruñido feroz. El cuerpo se parecía al de una tortuga, con un caparazón festoneado que se extendía sobre seis patas cortas con garras. El cuello era alargado y estaba cubierto de escamas, al igual que la larga cola que sobresalía de la parte trasera del caparazón. Al final de la cola había un aguijón largo que parecería más apropiado en un escorpión.

		“Son tarascos”, dijo Perrault. “Extremadamente raro, solo quedan quizás cincuenta en el mundo. Estos cuatro han estado vinculados a Les Sables Rideaux desde que se construyó el castillo por primera vez”.

		“¿Qué hacen?” La curiosidad en mi voz no se podía disimular: había visto y aprendido muchas cosas la semana pasada y, si era honesta, comencé a aceptar algunas de las rarezas con menos incredulidad y más curiosidad.

		“Son un depredador supremo. Los dientes y las mandíbulas pueden destrozar a un demonio; las garras son armas formidables. La piel coriácea y el caparazón de tortuga significan que el Tarasque tiene pocas debilidades”. Perrault señaló la púa puntiaguda en el extremo de la cola del Tarasque. “El aguijón al final de la cola expele un veneno que se asemeja mucho a la magia imbuida en las armas de Les Sauveurs y puede deshacerse de un demonio con un mínimo de alboroto”.

		“¿Cómo sucede eso?” Exigí. El Tarasque, a diferencia de las siete estatuas de la gruta del castillo, había sido muy desgastada por siglos en el exterior. Escaneando el mármol, era obvio que faltaban trozos; una pata con garras tenía un bulto corneado y secciones del caparazón estaban astilladas y dañadas.

		“De la misma manera en que le dio vida a los Salvadores, demoiselle”.

		Mirando las enormes estatuas, entrecerré los ojos. “¿Cómo sé que no se darán la vuelta y me morderán?”

		Perrault se permitió una sonrisa divertida. “Porque usted es el Haruspex y los Tarasque instintivamente lo saben. Están sintonizados solo para proteger el castillo y sus ocupantes”.

		“¿Qué hacemos con ellos, una vez que estén despiertos?” Las visiones de los cuatro Tarasque golpeando alrededor del castillo como bolas de demolición llenaron mi mente, y no pude evitar preguntarme cuánto daño crearían en un corto período de tiempo.

		“Nada, señorita. Los Tarasque, las gárgolas; todos son criaturas nocturnas. Se pueden despertar cuando se pone el sol y volverán a ser de piedra cuando el amanecer se asome por el horizonte. Siempre deben volver a sus nidos cuando se acerca el amanecer y puedes llamarlos a la acción tan pronto como el sol se pone en el horizonte”.

		Absorbí esta información por un momento o dos, estudiando el Tarasque y luego levantando la mirada hacia el cielo. En la creciente oscuridad, las gárgolas miraban ciegas desde casi todos los precipicios. “¿Cómo puedo despertarlos a todos? Si estamos siendo atacados por Lilith, no tendré tiempo de tocar cada gárgola…”

		Perrault se rio entre dientes. “No tiene que hacerlo. Las gárgolas, el Tarasque, todos están unidos al castillo en su sueño. Todo lo que usted necesita hacer es tocar cualquier pared exterior del castillo.

		“¿Eso es todo?” Sonaba demasiado simple.

		Perrault se encogió de hombros. “Eso es todo”.

		Pasé un minuto más o menos estudiando las gárgolas. Algunas tenían un diseño draconiano, otras más parecidas a duendes, y una gran cantidad de extrañas criaturas que no podría comenzar a nombrar. Todo estaba oscuro, presagiando los últimos rayos de sol y un escalofrío me recorrió la columna. Más de una vez desde que comenzó esta odisea había dudado de lo que estaba haciendo, y con el paso de los días la duda aumentaba. Pero luego pensé en lo que había estado viendo en las noticias y supe que sin importar lo que pasara, tenía que tener fe en Perrault y su consejo. Él no me había guiado mal todavía.

		Sin embargo, se me ocurrió una pregunta. “¿Cómo es que solo cobran vida por la noche? ¿Quién guarda el castillo durante el día?”

		Perrault se palpó el bolsillo del pecho y se acomodó el pañuelo de seda. “No es requerido. Ahora que los Farfadet están aquí, protegerán el castillo durante el día, y cuando duerman por la noche, las gárgolas y la tarasca toman el relevo. Usted y su familia están completamente a salvo aquí, señorita, siempre y cuando permanezcan dentro de los terrenos del castillo”.
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		Estaba mejor preparada para mi próxima experiencia con la poción, pero eso no significaba que dejara de asustarme. Profundizar de cabeza en un sueño, una visión o como quisieras llamarlo no era menos aterrador que la primera vez. Aunque ahora entendía que mi presencia no era visible para los que estaba observando, todavía estaba aterrorizada de que Perrault pudiera estar equivocado.

		Era la primera vez que veía a Lilith y la observé fascinada mientras caminaba de un lado a otro en una habitación suntuosa. A través de las ventanas la vista estaba llena de rascacielos, pero no los reconocí. Siguiendo las instrucciones de Perrault me moví con cautela por este lugar, en busca de información que pudiera ayudar a Carnell y sus hombres.

		Lilith no era como los demonios que había visto, su piel era tan pálida que era casi translúcida. El lápiz labial rojo hacía un corte brillante en sus labios y sus ojos se iluminaban con un delineador de ojos negro grueso, una sombra de ojos, rica y cremosa y una gran cantidad de rímel, creando una cara que era sorprendentemente hermosa en la luz menguante. Una mirada a la izquierda me llevó a un escritorio antiguo con incrustaciones de marfil pegado a una pared. A juzgar por los suntuosos muebles, la gran pantalla de televisión y la altura del edificio, pensé que se trataba de una habitación de hotel, quizás la suite del ático, y me pregunté si podría encontrar alguna pista sobre la ubicación. Me decepcionó que nada revelara el nombre del hotel o dónde podría estar en el mundo. Con consternación, me di cuenta de que no había nada que revelara dónde estaba.

		Volví a mirar a Lilith, esforzándome por elaborar un plan. Perrault no podría haberse quedado atascado con un Haruspex más inútil; hasta hace un par de semanas nunca había salido de mi ciudad natal. Nunca me aventuré muy lejos, no sabía mucho más allá de los muros del rancho, y contar ahora con él para descubrir la ubicación de Lilith, lo que estaba haciendo y planeando, era un desastre.

		Lilith estaba hablando con alguien por teléfono celular, y salté cuando una puerta que había visto a la derecha se abrió y entró un demonio. No era como los demonios que había visto en Sur Le Marionet, nada había humanizado a esta criatura. Alto, demacrado, negro como el carbón, era horrible.

		Lilith no tuvo tales escrúpulos. Desconectó la llamada y arrojó el celular sobre una pequeña mesa al lado de las ventanas, volteándose para hablar con el demonio y amonestando con sus manos cuando hablaba.

		Luchando por aceptar mi papel como Haruspex, nada parecía más frustrante que este único hecho.

		No pude escuchar nada.

		Esperaba escuchar lo que dijeron Lilith y sus secuaces, poder aprender detalles de sus discusiones. No me impresionó cuando descubrí que este no era uno de los poderes mágicos que me habían dado como Haruspex. Perrault había explicado que esta habilidad se creó en un momento en que el mundo era un lugar mucho más pequeño. Mientras que Lilith se aprovechaba de los beneficios del mundo moderno, yo estaba a la defensiva porque mis “talentos” estaban atrapados en la Edad Media.

		Vi a Lilith girar su trasero curvilíneo hacia el demonio y verlo bajar la cremallera de la parte posterior de su ceñido vestido de seda negra antes de regresar al presente en Les Sables Rideaux.

		“¿Está bien, señorita?” Perrault cuestionó con entusiasmo. “¿Qué vio?”

		Sacudí la cabeza con frustración. “No vi mucho. Creo que está en una habitación de hotel, pero no pude ver nada que revelara su ubicación”. Me desplomé contra el banco y me pasé las manos por la cara. “Esto no tiene remedio”.

		“No, no estamos sin esperanza”. Perrault me palmeó el hombro con torpeza. “Este es un territorio nuevo, para usted y para ella, y desafortunadamente Lilith tiene la ventaja en esta etapa”.

		Miré a mi alrededor, sorprendida de que Carnell no estuviera esperando para regañarme por ser tan inútil. Durante las últimas veinticuatro horas había estado extrañamente ausente de cualquier lugar donde yo estuviera y sospechaba que podría estar evitándome. “Sería útil si hubiera una forma de subir el volumen, Lilith está hablando, pero no puedo escuchar nada”.

		“¿Cree que fue una habitación de hotel?” Perrault preguntó.

		“Creo que sí. Parecía una habitación de hotel”.

		“¿Había un escritorio? ¿Quizás una carpeta con el nombre del hotel?”

		Pensé por un minuto, mordiéndome una uña. Una vez tuve un juego razonable de uñas, pero ahora se veían un poco desamparadas. “No había nada en el escritorio. Era raro. Y no puedo tocar nada, así que no puedo abrir los cajones para buscar algo útil”.

		Perrault pensó durante uno o dos minutos. “Lilith podría estar usando el mundo moderno a su favor. Podría estar ocultando información deliberadamente. Es posible que tengas que buscar en otras áreas pistas sobre sus planes”.

		“¿Cómo puedo hacer eso?” Murmuré.

		“Revisando otras habitaciones a su alrededor”, anunció Perrault. Esto me agarró por sorpresa, dado que este concepto no se me hubiera ocurrido.

		Sacudí la cabeza con incredulidad. “Sería útil si me contara todo, no solo fragmentos. No tenía idea de que podía mudarme a otras habitaciones”.

		Perrault sonó malhumorado cuando respondió. “Demoiselle, no sé si se ha dado cuenta, pero ambos estamos detrás de la bola ocho en ese sentido. Estoy aprendiendo sobre la marcha, como usted. Estoy haciendo lo mejor que puedo”.

		“Yo también”, repliqué.

		“Kenn, ¿tienes un minuto?”

		Maree estaba de pie en la puerta, Garrett de pie detrás. Miró de mí a Perrault, y me pregunté si podía sentir la tensión en la habitación. Respiré hondo y me concentré en mi tía adoptiva. “¿Qué sucede?”

		Maree sonrió ampliamente, obviamente emocionada. “Garrett ha tenido una buena idea y creo que es algo que deberíamos seguir”. Miró a Garrett, sonriendo alentadora. “Vamos, díselo”.

		Garret dio un paso adelante. “Milady... Kennedy. Estaba en la biblioteca con Maree y discutimos el tema de la lectura. Tengo la suerte de haber aprendido mis letras a una edad temprana, porque mi tío era un hombre de negocios de ropa y aprendí en tales materias. Pero los otros hombres de nuestro grupo; no han tenido tales ventajas. Maree cree que podría enseñarles a leer y escribir y creo que sería ventajoso mientras luchamos contra Lilith en este nuevo y extraño mundo”.

		“Estoy de acuerdo”, respondió Perrault de inmediato. Parecía haber dejado de lado su enfado y cuando lo miré me ofreció una sonrisa conciliadora. “Solo puede ser útil a medida que avanzamos”.

		Antes de que pudiera comentar, Carnell entró en la habitación. “¿Viste a Lilith? ¿Dónde está ella?”

		Perrault parecía decidido a intervenir para recibir las consecuencias, que sin duda eran inminentes, pero me endurecí y hablé antes de que Perrault pudiera hacerlo. “La vi. Está en una ciudad, pero no sabría decir dónde”.

		Carnell se lanzó a una andanada de enojado francés, la palabra ocasional en inglés no dejaba ilusiones sobre lo que estaba pensando. Me sorprendí cuando Garrett dio un paso adelante y puso una mano sobre el ancho hombro de Carnell. “Amigo, como todos nosotros, Kennedy está haciendo lo mejor que puede”.

		Carnell se lo quitó de encima, los ojos brillando de furia. “¡Confía en mí cuando te digo que lo mejor de ella no es lo suficientemente bueno!” Se volvió hacia su compañero salvador. “¿Y por qué estás aquí? ¿No deberías estar en el patio con los otros hombres?”

		“Tenía algo que deseaba discutir con Kennedy”, respondió Garrett con calma. No retrocedió ni un centímetro, ni siquiera cuando Carnell se volvió hacia él.

		“¿Qué? ¿Qué es tan importante para que estés aquí?”

		Maree me sorprendió al acercarse al centro de la sala y me di cuenta por el conjunto cuadrado de sus hombros y la obstinada inclinación de su barbilla que no iba a retroceder. “Creemos que los hombres deberían aprender a leer y escribir. Es una habilidad que todos deberían tener y creo que será útil con lo que está pasando con Lilith y todo eso”.

		Durante unos segundos, Carnell la miró fijamente, una vena en su frente latía siniestramente. Cuando habló, su voz era engañosamente tranquila, pero pude escuchar la fuerza de la convicción en su tono. “No habrá lecciones de lectura y escritura. Es innecesario. Levantó la mirada hacia Garrett, pero antes de que pudiera decir más, hablé, mi corazón latía regular y directamente alrededor de la vecindad de mi garganta.

		“Creo que es necesario”.

		Ahora yo era el foco de la mirada enojada de Carnell y trabajé duro para mantener mis ojos en los suyos, decidida a no retroceder. “¡Lo que deberías estar haciendo, Haruspex, es encontrar algún detalle que te lleve a Lilith! Tu única obligación, y para la que pareces lamentablemente mal preparada, es decirnos dónde atacará Lilith a continuación, ¡así tal vez podamos salvar algunas almas, en lugar de ver la devastación total que Lilith deja a su paso!” Se dio la vuelta y salió de la habitación, ladrándole a Garrett que lo siguiera. Garrett me ofreció una sonrisa de disculpa y se apresuró detrás de Carnell, mientras que Maree, Perrault y yo nos miramos incrédulos por el nivel de furia de Carnell.
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		Una tensión ominosa descendió sobre el castillo y parecía que todos estábamos en ascuas, esperando que cayera el otro zapato. Carnell mantuvo a sus hombres entrenando durante horas, preparándolos para una batalla que no podía predecir. Podía entender la ira de Carnell, pero ser el blanco de su ira no ayudaba.

		Desesperada, comencé a hacer lotes de pociones constantemente; en cuanto terminaba una comenzaba otra. Perrault estaba fuertemente en contra del plan, argumentando que la poción solo podía usarse una vez cada veinticuatro horas. Argumenté que si la poción llegaba al punto en que dejaba de girar aproximadamente ocho horas después de haber mezclado los ingredientes, ¿por qué no podía usarla de inmediato? Así que había estado adivinando tres veces al día con pocos efectos secundarios además de un poco de mareo.

		Los esfuerzos adicionales habían cosechado algunas recompensas. Estaba convencida de que Lilith estaba en los Estados Unidos, en algún lugar de la costa oeste. Todavía estaba ajustando la capacidad de búsqueda y me frustré por la falta de pistas, era evidente que Lilith estaba manteniendo sus planes cuidadosamente ocultos. Pero según la ley de los promedios, pensé que si seguía usando la poción con la suficiente frecuencia, en algún momento encontraría la pista que necesitaba para permitir que los hombres respondieran al ataque.

		Mientras tanto, me estaba dando un curso intensivo de geografía con la ayuda de Maree, usando los increíbles recursos de la biblioteca del castillo para educarme.

		Estábamos estudiando en la biblioteca cuando Perrault, Jademace y Emma nos encontraron y me sorprendió ver a Emma cargando una pila de revistas casi tan alta como ella. Se asomó por el costado de ellos y me ofreció una sonrisa radiante. “Jademace dice que los Lutines están listos para comenzar a decorar nuestras habitaciones personales. Tenemos que elegir un dormitorio, y él nos ha proporcionado estas revistas”, tiró las revistas en el escritorio, “para que podamos elegir cómo queremos que estén decoradas nuestras habitaciones. Solo tienes que elegir una habitación”. Ella estaba positivamente radiante. “Voy a tener esa hermosa habitación en el segundo piso, la que mira hacia el valle”.

		Levanté la vista del libro que estaba estudiando. “Suena bien. Solo elige una habitación para mí, no me importa cuál”.

		Nell se levantó de su asiento junto a la chimenea y cogió una de las revistas. “Si no te importa, calabaza, me gustaría la que tiene vista al jardín de hierbas. Será agradable ver cómo crece todo”.

		Bajé el libro y la miré. “¿No vas a ir a casa pronto?”

		Maree se rio entre dientes. “¿Y dejar todo esto? Oh no, no lo creo”. Miró a Nell, quien asintió con la cabeza en silencio. “Además, ya hemos contratado a un supervisor para que administre el rancho durante los próximos seis meses”.

		Dejé el libro en la mesa auxiliar y me puse de pie, preparándome para una discusión. “No creo que sea una buena idea...”

		“No nos vamos a ir cuando hay tantas cosas que hacer”, respondió Nell de inmediato. “Nos necesitas aquí”. Ella salvó la distancia entre nosotros, envolviéndome en un abrazo, y Maree se envolvió alrededor de mi espalda, rodeándome con las dos personas que más amaba. “Ya es hora de que te des cuenta de que no necesitas ser tan independiente, y por una vez, acepta algo de ayuda. Te amamos. No hay forma de que te dejemos y regresemos a los Estados Unidos”.

		“Pero es peligroso...”

		“El señor Perrault nos dijo que estamos a salvo aquí en el castillo, así que no intentes ese argumento, jovencita”, advirtió Maree.

		Eché un vistazo a Perrault y Jademace, sin sorprenderme de verlos a los dos sonriendo con indulgencia. Obviamente estaba peleando una batalla perdida.
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		Era tarde. Qué tan tarde, no lo sabía, pero luchaba por mantener los ojos abiertos mientras buscaba libro tras libro, buscando respuestas a la pregunta primordial en la mente de todos. ¿Dónde atacaría Lilith a continuación?

		Cambiando entre libros de geografía e Internet, reduje la búsqueda a dos de las principales ciudades de la costa oeste de los EE. UU.: Los Ángeles o San Francisco. La respuesta sobre a cuál ciudad iba a ser atacada todavía me eludía, y la responsabilidad de acertar en la respuesta me agobiaba con cada hora que pasaba. Debería irme a la cama, terminología generosa para un saco de dormir sobre un suelo de piedra dura, pero la incapacidad de precisar la respuesta me impedía buscar incluso ese pequeño consuelo.

		Cuando Carnell habló desde la puerta, salté tan fuerte que pensé que había estado a punto de golpear el techo abovedado. “¿Podemos hablar?”

		La tensión se intensificó en mi cuello y hombros, pero mantuve mi voz tranquila cuando respondí. “Seguro”. Hablar generalmente significaba gritar cuando Carnell estaba involucrado, pero ¿qué diablos? Estaba girando mis ruedas como estaba, bien podría irme a la cama con otro cubo lleno de estrés que me agobiaba.

		Observé por el rabillo del ojo cómo Carnell cruzaba la habitación, impresionada de nuevo por cómo se comportaba, la fuerza que exudaba en su paso. Podría llevar ropa moderna, que le quedaba como si hubiera sido hecha para él, pero no había duda de que se comportaba como lo haría un caballero de antaño, con dignidad y fuerza de carácter.

		Me sorprendió acomodando su alto cuerpo en el sillón frente al mío, inclinándose hacia adelante y juntando sus manos entre sus largas piernas. “Garrett me informa que te debo una disculpa, porque mi frustración parece haberse dirigido hacia ti en los últimos días”.

		No iba a dejarlo escapar tan fácilmente. Dejando el libro, lo miré. “Garrett tiene razón”.

		Salté de nuevo cuando Madagot se envolvió alrededor de mis piernas, ronroneando y maullando. Carnell observó al gato con curiosidad durante un minuto o dos y el silencio entre nosotros se volvió incómodo.

		“Mira…”

		“Kennedy…”

		Ambos nos detuvimos y me sonrojé de vergüenza. “Adelante”.

		Carnell inclinó la cabeza. “Me encuentro en un mundo enloquecido, un mundo en el que no encuentro nada familiar, nada que se parezca a lo que conocí por última vez”. Levantó la mirada y sus ojos oscuros se clavaron en los míos, como si pudiera ver a través de mi alma. “Lo único familiar y lo único que no puede ser de mi mundo, eres tú”.

		Negué con la cabeza, desvié mi mirada atraída por el retrato de la reina Ginebra. “No soy ella”.

		Carnell asintió y un destello de tristeza fue visible en sus ojos antes de que rápidamente lo aplastara. “De eso soy consciente, milady”. Hizo una pausa, frotándose los dedos sobre la prolija barba de chivo que lucía. “Pero el parecido es algo con lo que me encuentro luchando y me temo que ha afectado mi comportamiento hacia ti”.

		“¿Lo crees?”

		El sarcasmo era algo a lo que Carnell evidentemente no estaba acostumbrado porque respondió con toda seriedad. “Me temo que es verdad”.

		Rodé los ojos, sofocando un bostezo. “Mira, estoy cansada...” Me puse de pie, lista para dar por terminada la noche.

		Carnell se levantó rápidamente. “Por favor, mi... Kennedy. Deseo discutir la sugerencia que tú y Garrett presentaron, con respecto a enseñar a los hombres a leer y escribir”. Una explosión de calor se extendió desde el cuello de Carnell y bañó sus mejillas.

		“Creo que es una gran idea”, anuncié obstinadamente.

		“Yo también lo creo”, admitió Carnell en voz baja.

		El calor permaneció en sus mejillas y esperé, sospechando que había más por venir. La razón de su reticencia de repente me golpeó.

		“¿No puedes...? ¿Leer o escribir?”

		Carnell se tomó un momento o dos para responder. “Tengo la capacidad de escribir mi nombre”, dijo bruscamente.

		“¿Pero eso es todo?” Era incomprensible que alguien no supiera leer ni escribir, pero al pensarlo después de hablar con Maree y Garrett, me di cuenta de que era más común en la época de estos hombres no tener estas habilidades básicas. Pero Carnell era el líder del grupo; nunca se me ocurrió que pudiera ser analfabeto. Otro pensamiento cruzó mi mente. “Los otros hombres, supongo que ¿no lo saben?” Eso explicaría su irritación cuando se introdujo el tema, la razón por la que se había vuelto loco.

		Carnell negó con la cabeza y su vergüenza trajo una oleada de simpatía rompiendo sobre mí. Él y yo nos habíamos enfrentado con frecuencia, pero podía simpatizar con él porque quería evitar que sus hombres supieran que era analfabeto.

		Respiré hondo, pensando en la mejor manera de lidiar con la situación. Maree era la más adecuada para enseñar a Carnell. Yo no tenía la paciencia ni el tiempo para tal esfuerzo. Pero era evidente que necesitaría tomar lecciones por separado de los otros hombres para mantener su secreto a salvo. “Mira, hablaré con Maree. Podemos hacer arreglos para que tengas lecciones en privado, organizar un momento en el que puedas escabullirte de los otros hombres”.

		Observé cómo la expresión de Carnell pasaba de la desesperación a la esperanza y por primera vez desde que nos conocimos, una sonrisa radiante apareció en sus labios. Lo transformó de un hombre desolado, un hombre duro con cortes oscuros en lugar de cejas y una fina línea de labios en alguien diferente, había una hermosura en sus rasgos, una masculinidad pícara que me atrajo por primera vez.

		Se puso de pie, se inclinó y tomó mis manos entre las suyas, ayudándome a ponerme de pie. Me quedé atónita por el pinchazo de la electricidad que subió a través de mis dedos y brazos. “Gracias Kennedy. Sé que he sido hosco...” Me miraba y por primera vez en mi vida, me sentí diminuta, incluso menuda. Sus palabras se desvanecieron y sus ojos buscaron en los míos algo que no pude entender, no comprendí en segundos que se extendieron hasta el infinito.

		Y luego bajó la cara y rozó sus labios sobre los míos en un beso suave, un beso tan suave que podría haberme confundido con pensar que en realidad no estaba sucediendo en absoluto, pero me encontré deseándolo tanto, tan desesperadamente que me incliné hacia él, buscando profundizar el beso en algo más tangible, experimentando una oleada de deseo por este hombre que me golpeó por completo en su intensidad.

		Y le devolví el beso.

		

	
		 

		Capítulo

		Veinte

		 

		“Es San Francisco”. Estaba un poco sin aliento cuando patiné hasta detenerme frente a Perrault, finalmente logré determinar el próximo objetivo de Lilith.

		Perrault frunció el ceño, las cejas oscuras se fundieron en un solo arco sobre sus ojos. “¿Está segura, señorita?” Torció el brazo para consultar su reloj y frunció el ceño. “¿Ha estado adivinando a esta hora de la noche?”

		Revisé mi celular y descubrí que eran poco más de las tres de la mañana. No podía recordar la última vez que dormí, aparte de breves momentos en el sillón que le había pedido a Jademace que trajera a la sala Hocus Pocus. Cada minuto en los últimos días me había dedicado para preparar la poción y cazar a Lilith y sus secuaces. “Si, lo hice. Y funcionó. Vi esto”, señalé una página del libro que llevaba, “es la Pirámide Transamérica y vi los planos del puente Golden Gate”.

		“¿Hubo una indicación de la línea de tiempo?”

		“Había un recibo en un tablón de anuncios, por el alquiler de un camión el día veintiocho”.

		Perrault se pasó los dedos por la frente, frotando inútilmente las arrugas de preocupación que la surcaban. “Eso está a solo tres días de distancia”. Me sorprendió cuando se dio la vuelta y se apresuró por el pasillo. “Bien hecho, señorita. Aconsejaré a Carnell para que pueda preparar a sus hombres para partir”.

		“¡Espere! ¿Qué pasa ahora?” Para ser honesta, esperaba obtener un poco más de fanfarria por el trabajo que había hecho, al menos una palmadita en la espalda por finalmente hacerlo bien. Tan ridículo como sonaba, yo era el Haruspex. ¿No giraba todo esto en torno a mi capacidad para predecir los ataques?

		“Los hombres viajarán a Estados Unidos y detendrán a Lilith antes de que lleve a cabo sus actos terroristas”. Perrault me lanzó las palabras mientras continuaba corriendo por el pasillo, pero no iba a dejarme engañar.

		“¡Espere un minuto! ¡Perrault! ¡Espere!”

		A regañadientes, Perrault se detuvo y se volvió hacia mí.

		“¿Cómo van a llegar allí?”

		“Con la ayuda de la magia de Fae y la asistencia de los Farfadet, pueden viajar a donde se los necesita”, respondió Perrault de manera oblicua.

		Ladeé la cabeza hacia un lado. “¿Cómo va a funcionar eso?”

		“Confíe en mí cuando digo que se puede hacer. No tengo tiempo para explicarle ahora”. Perrault se dio la vuelta.

		Lo detuve, agarrando su manga. “Perrault; deténgase. Haga tiempo. No puede enviar a esos hombres a los Estados Unidos solos, no están ni cerca de estar listos para lidiar con eso. ¡Ya ellos han luchado lo suficiente solo por estar aquí! ¿Vio cómo reaccionó Carnell al sentarse en un automóvil? ¡Por el amor de Dios!

		Perrault inhaló profundamente. “No tengo tiempo para explicarlo todo, pero los centinelas, a través de la magia de Farfadet, pueden usar las líneas ley Fae que se entrecruzan en la tierra. Piense en ello como una enorme red ferroviaria, y los hombres pueden viajar, cambiando de una línea a la siguiente para llegar a su destino casi instantáneamente”.

		“Pero…”

		Era obvio por la expresión de Perrault que no tenía intención de continuar la discusión. “Demoiselle, viajaré con ellos para brindarles apoyo. Reconozco que están siendo arrojados al... Como usted dice, extremo “ancho”...”

		“El extremo profundo”, corregí.

		“Oui. Pero no tenemos opción. No podemos permitir que Lilith continúe con sus planes sin cesar, debemos contraatacar. Los esquemas de Lilith involucran crear desconfianza y paranoia, ella ama nada más que crear estragos y herir a la humanidad. Ya lo ha hecho antes y volverá a seguir la misma estrategia. Le encanta crear histeria y pánico”.

		“Debería ir con ellos...” Argumenté.

		Perrault negó con la cabeza. “No. Absolutamente no. Usted debe permanecer aquí en Les Sables Rideaux. No puede salir del castillo, por ningún motivo. No es seguro”. Volvió a mirar su reloj, obviamente agitado. “Discúlpeme, señorita. Realmente debo despertar a Carnell y pasarle la información”. Se apresuró antes de que pudiera protestar de nuevo.
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		Pensé que caería en un sueño profundo en el momento en que mi cabeza tocara la almohada, pero en vez de eso, di vueltas y vueltas, jugueteando con mi pijama que parecía irritarme desde los hombros hasta los tobillos, y preocupándome por lo que estaba por venir.

		Y pensando en Carnell.

		No lo había visto desde nuestro encuentro en la biblioteca cinco días antes y sospeché que me estaba evitando. Probablemente yo también lo estaba evitando, para ser honesta, porque no sabía qué decir cuando estuviera frente a él.

		Estaba profundamente perturbado por el hombre. Había sido fácil desagradarle desde el principio con nuestros constantes enfrentamientos y discusiones. Su dura reacción a mis fracasos como Haruspex, significaba que felizmente lo odiaba.

		Pero eso fue antes de que me mostrara lo que creía que podría ser el verdadero Carnell. El hombre cariñoso, el hombre que había revelado su inseguridad sobre la incapacidad de escribir y leer. Aquel cuya primera sonrisa había traído una oleada de calidez a mi corazón. Antes de que me besara. Y yo le devolví el beso.

		Ahora me sentía diferente. No estaba segura de qué emoción estaba experimentando, era demasiado pronto para decirlo, pero mi actitud se había suavizado. En contra de mi buen juicio, había soñado despierta más de una vez con experimentar otro beso mágico.

		Obligándome a ser honesta, admití que realmente había sido un beso increíble y que había experimentado algunos besos increíbles en mi tiempo, así que pensé que sabía de lo que estaba hablando.

		Después del beso, Carnell me ofreció una leve sonrisa, un apacible buenas noches y salió por la puerta antes de que pudiera decir nada. En ese momento supuse que hablaríamos al día siguiente, tal vez vendría a buscarme para hablar sobre lo que había sucedido. Cuando eso no sucedió, esperaba verlo cuando nos reunimos para una comida, o para discutir los planes de Lilith. Incluso pensé que podría rescatarme para regañarme por mi continua falta de progreso, pero parecía estar evitándome deliberadamente.

		Con la perspectiva de que los hombres se adentraran en lo desconocido, luchando contra Lilith y sus demonios, descubrí que estaba más molesta con Carnell que con cualquier otra cosa. En primer lugar, ¿por qué me besó?

		Hombres. No importaba si eran modernos o habían nacido siglos antes, todos eran idiotas.

		Quería volver a tenerle aversión otra vez, realmente lo quería. Pero había expuesto una vulnerabilidad que me hizo pensar en él bajo una luz totalmente diferente y que era difícil de controlar. Peor aún, me atraía, así que no solo me dolía porque me estaba evitando, sino que también me dolía pensar que tal vez no había experimentado la misma atracción alucinante que yo. Y eso solo hizo que las cosas parecieran mucho peores.

		Me retorcí en el saco de dormir, agravado por la forma en que me estaba atando las piernas y decidí que tenía demasiado calor de todos modos. Tirando de la cremallera, mi frustración aumentó cuando se negó a cooperar y me sorprendió encontrar lágrimas en mis ojos. La vida me había dado suficientes golpes para asegurarme de que normalmente no lloraría, pero aparentemente este tipo tenía la capacidad de llevarme al límite. Llorar por un hombre era inquietante, algo que nunca había hecho antes e hice el esfuerzo por endurecer mis sentimientos, con la firme disposición de no a dejar que nadie tuviera este efecto en mí. Tal vez solo estaba cansada hasta el punto de las lágrimas.

		Eventualmente me las arreglé para bajar la cremallera y apartar la capa superior de mi piel, aliviada cuando el aire más fresco me hizo sentir un poco mejor. Metiendo mis manos detrás de mi cabeza, resolví hablar con Emma sobre la situación de Carnell en la mañana y finalmente me quedé profundamente dormida.
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		Unos dos minutos después de que le conté a Emma sobre el beso, era evidente que había sido un error colosal decirle algo. Ella era mi mejor amiga y la amaba profundamente, pero en mi estado de cansancio no había considerado cuán excitable se pondría con un solo beso.

		“¡Eso es increíble! ¡Qué romántico! Es un hombre tan guapo que puedo ver por qué te enamorarías de él…”

		“Fue solo un beso Em...”

		“¡Pero podría ser mucho más! Imagina enamorarte de un hombre de hace siglos, un caballero de la época del Rey Arturo. ¡Conoció a Merlín! ¡Él conocía al Rey Arturo! Eso es tan...”

		Lancé mis manos al aire. “¡No estas escuchando! Me besó, una vez, ¡y nunca me ha vuelto a hablar!”

		“Tal vez solo es tímido…”

		Ladeé la cabeza hacia un lado. “¿En serio? ¿Crees que Carnell, Carnell, es tímido? El hombre no tiene un hueso tímido en su cuerpo”.

		Emma, como de costumbre, se negó a ser disuadida. “Estoy segura de que solo necesita entender el hecho de que se ha enamorado de ti”. Entrelazó sus dedos, sosteniéndolos bajo su barbilla mientras chillaba. “¡Oh Dios, es tan romántico!”

		Negué con la cabeza, me di la vuelta y caminé por el pasillo. “Hablo contigo más tarde”.

		“Espera…”

		“No. No voy a hablar de esto contigo, no hasta que hayas sacado toda la emoción de tu sistema”.

		“¡Pero es Carnell! ¡Él es muy guapo!” Ella gritó detrás de mí.

		“¡Suficiente, Em!”

		Ignorando sus protestas, caminé por el pasillo, abrí una puerta y bajé las escaleras un nivel. El castillo seguía siendo un hervidero de industria, Jademace y sus compañeros Lutines aún trabajaban en las restauraciones. Desde afuera solo podía distinguir el sonido de los martillos golpeando los yunques mientras los Farfadet trabajaban en la creación de nuevas armas. Estaba feliz de descubrir que había tomado el camino correcto hoy y llegué a la sala de Hocus Pocus sin la necesidad de dar marcha atrás a través de la mitad del castillo, o pedir direcciones a los Lutines. Tenía la impresión de que estaban muy divertidos por mi incapacidad para aprender el diseño del castillo y solo estaban complaciendo mi estupidez.

		Madagot entró detrás de mí y saltó al banco, parpadeando lentamente y observándome con evidente interés. El gato había acechado todos mis movimientos desde su llegada y aunque solo interfirió una vez en la creación de la poción, Perrault insistió en que era imperativo que lo mantuviéramos en el castillo.

		Extrañamente, comenzaba a sentir simpatía por el pequeño bulto de piel. Era condescendiente, trataba a todos en el castillo con el desdén típico de todos los gatos, pero al menos no me bufaba ni me arañaba. Bueno, no tanto.

		El espejo estaba sobre el mostrador y la poción había dejado de girar, así que me incliné hacia adelante, agarré los mangos a cada lado y miré el contenido. Se estaba convirtiendo en una experiencia más relajada, una que había repetido tantas veces que era prácticamente un lugar común. Con la sensación de inquietud que estaba experimentando actualmente, sospeché que lo mejor que podía hacer era adivinar una vez más para ver si había más información que recopilar de las acciones de Lilith. Sabía que San Francisco era el objetivo, pero esperaba darles a Perrault y a los hombres algo más por lo que pasar. Saber dónde estaba atacando Lilith no era suficiente: necesitaba señalar un momento, o tal vez incluso un lugar donde se prepararían para el ataque. Supuse que si estaban usando explosivos de algún tipo, debían estar almacenándolos en algún lugar de la ciudad.

		Bajé corriendo las escaleras y me acerqué a la biblioteca, que parecía haberse convertido en el centro del castillo, con la esperanza de encontrar a Perrault o Carnell. Ya había revisado el patio, encontrándolo inquietantemente desierto bajo la luz del sol de media mañana. Al darme la vuelta para volver a entrar en el castillo, me encontré con Mossglow corriendo por las escaleras.

		¿Has visto al señor Perrault o Carnell?

		Mossglow se detuvo al pie de las escaleras, sacudiendo la cabeza. “No, Haruspex, no estar aquí. Se han ido”.

		Mis ojos se entrecerraron. “¿Se fueron? ¿A dónde se fueron?”

		Mossglow infló su pecho. “Se han ido a luchar contra Lilith”.

		

	
		 

		Capítulo

		Veintiuno

		 

		Estaba enojada. La ira llenó mi pecho y estaba tan enojada que los bordes de mi visión se nublaron mientras pisoteaba el castillo. No sabía qué hacer a continuación. La idea de instalarme en la biblioteca con un libro parecía ridícula. No había comido en horas, pero no tenía ganas de encontrar algo de la cocina. No había necesidad de preparar más pociones en la sala Hocus Pocus, porque no había nadie aquí que necesitara la información que yo pudiera darles.

		Peor aún, me di cuenta de que lo sentía por mí misma. Ocurría rara vez y me molestó mostrar una debilidad que detestaba.

		Caminé de un piso a otro, ignorando al ejército de Lutines que trabajaba en el castillo, pero me di cuenta de sus miradas encubiertas, sabía que podían sentir mi mal humor.

		Por un capricho, volví a bajar a la habitación que compartía con Emma y agarré mi bolso. Los muros del castillo se cerraban sobre mí; a pesar de su tamaño majestuoso, hacía días y días que no me encerraba aquí en una soledad impuesta por Perrault. Ya había tenido suficiente.

		El coche de alquiler todavía estaba aparcado al final del puente y saqué el llavero de mi bolso mientras prácticamente corría por los adoquines, con la intención de escapar antes de que alguien intentara detenerme. Sospeché que lo intentarían porque estaba constantemente consciente de que me miraban, ya fuera Perrault, los hombres, Nell, Maree y Emma, o los Lutines. Los Farfadet eran la menor de mis preocupaciones; desde que llegaron casi no los había visto y preferían estar en los terrenos del castillo, trabajando en la herrería o haciendo sus cosas dentro de los establos.

		Presionando el botón en el llavero, abrí la puerta y me deslicé en el asiento del conductor. Escuché la voz de Nell en la distancia, pero no pude entender lo que decía. Levanté la vista para verla corriendo a través del puente junto con Jademace y Maree.

		Cerrando de un portazo, presioné el botón de encendido y rápidamente puse el vehículo en reversa antes de alejarme del puente y girar el volante para hacer girar la camioneta.

		La última vez que vislumbré el castillo, vi a Jademace de pie con los brazos cruzados al final del puente, y Nell y Maree todavía saludándome, intentando en vano que me detuviera. Y sentado en el borde del puente, moviendo la cola lánguidamente de un lado a otro, estaba Madagot. Incluso él parecía molesto.

		Al llegar a la base de la montaña, la tensión comenzó a disminuir en mis hombros y parte de la presión comenzó a disiparse. El otoño descendía sobre el valle del Loira, y en lo alto las hojas cambiaban de los tonos brillantes del verde del verano a una miríada de rojos, naranjas y amarillos. A ambos lados de la carretera, las hojas habían comenzado a acumularse en una alfombra gruesa y me imaginé que no pasaría mucho tiempo antes de que el patio tuviera el mismo aspecto en Les Sables Rideaux.

		Bajando la ventana respiré profundamente, dejando que el aire fresco llenara mis pulmones y pareciera limpiar mi alma. Por primera vez desde que desperté a los hombres, comencé a relajarme y estaba feliz de haber escapado, incluso si eso significaba enfrentar una corte marcial cuando regresara al castillo.

		Si regresara.

		El pensamiento errante dio vueltas en mi mente de la misma manera que las hojas afuera caían al suelo con rapidez.

		¿De dónde había salido esa idea? Sacudiendo la cabeza, la aparté y me concentré en la carretera que conduce a Sur Le Marionet. Incluso cuando entré en el pueblo, continué conduciendo, dándome cuenta de que podría ser peligroso detenerme demasiado cerca del castillo. Lilith había enviado demonios aquí en la forma de Perrault y Mademoiselle Toulet. No podía confiar en que todavía no habría algunos demonios en el pueblo. Considerándolo un riesgo inaceptable (yo era rebelde, no estúpida), conduje por la calle empedrada y aceleré suavemente cuando llegué al otro extremo del pueblo.

		Maldición. No tenía mi teléfono celular conmigo, pero probablemente fue algo bueno porque Nell y Maree sin duda estarían llamando constantemente, exigiendo que regrese al castillo. Esa racha rebelde provocó un pequeño rubor de placer, sabiendo que nadie podía molestarme. Necesitaba un poco de tiempo libre de problemas y francamente, pensé que me lo merecía. La rebelión se enredó en un estallido de ira cuando pensé en Perrault y los hombres que se iban sin ni siquiera un adiós y reprimí sin piedad cualquier intento de mi cerebro de justificar sus acciones.

		El camino serpenteaba a través de la campiña francesa, pasando hilera tras hilera de vides alineadas con precisión militar en la rica tierra oscura del Valle del Loira. Las hojas de las vides también estaban cambiando cuando llegó el otoño y crearon una escena pintoresca mientras conducía por los caminos angostos.

		No tenía idea de hacia dónde me dirigía y no estaba particularmente preocupada por dónde terminaría. Mientras estuviera fuera del castillo por un par de horas, sería feliz. Y pensé que estaría bien por mi cuenta. Sabía cómo se veían los demonios en su forma real y cuándo se disfrazaban de humanos. Después de verla tantas veces en el proceso de adivinación, conocía la apariencia de Lilith. Me imaginé que podría defenderme.

		Me acomodé en el asiento, disfrutando del paisaje y dejando que lo último de la tensión se liberara de mis hombros. No me había dado cuenta de lo nerviosa que había estado hasta que dejé Les Sables Rideaux. Pensé brevemente en Perrault y los hombres, preguntándome cómo se las arreglarían en el mundo moderno sin el castillo como amortiguador, pero deseché el pensamiento tan rápido como llegó. No les había importado un carajo cuando partieron, ¿por qué debería preocuparme por lo que estaban haciendo?

		Un pequeño pueblo tras otro pasó por las ventanas, y un vistazo a la pantalla digital confirmó que había estado en el camino durante casi una hora. Decidiendo que sería seguro detenerme en el próximo pueblo con el que me encontrara, me sorprendió ver que no se parecía a nada que hubiera visto antes.

		Disminuyendo la velocidad, noté algunas ruinas de piedra en el lado derecho del camino, que apenas se asomaban por encima de un amplio terraplén de tierra. Más adelante se veía una iglesia altísima a la izquierda del pueblo con un alto campanario rectangular, el granito blanco brillaba a la luz del sol. Justo a la izquierda, se veía una barrera ancha y baja creada a partir de láminas de metal oxidadas, con letras en negrita en blanco que decían “centre de la mémoire”. Disminuí la velocidad y me di cuenta de que otras láminas del distintivo metal de color rojizo se habían convertido en una especie de edificio geométrico, cuyos picos se elevaban hacia el cielo.

		La curiosidad se apoderó de mí y giré en la siguiente rotonda, notando más señalización. Uno repetía la escritura en la pared por la que había pasado: “Centre de la Mémoire”. Debajo, un segundo letrero decía “Village Martyr”. Mi francés era pobre, pero podía adivinar que Mémoire era “memoria” y “mártir” probablemente significaba lo mismo en ambos idiomas. Pero, ¿qué era una Aldea de Mártires? ¿Tenía algo que ver con las ruinas que había visto al otro lado del camino?

		La gente se arremolinaba, tanto en el estacionamiento hacia el que yo conducía, como también caminando en parejas y grupos a través de una gran área de asfalto gris oscuro con cuadrados blancos pulcramente pintados. Esa área de asfalto llegaba al edificio de metal de color rojizo y forma geométrica.

		Me detuve en un puesto de estacionamiento, apagando el motor. Durante un par de minutos observé mi entorno con cautela antes de salir del coche. Siguiendo a otras personas, obviamente turistas a juzgar por los teléfonos celulares y los palos para selfies, el calor del sol sobre mi cabeza empapó mi piel mientras caminaba hacia el edificio.

		Una suave brisa levantó mechones de mi cabello y lo recogí en un moño desordenado antes de sacar mi bolso sobre mi cabeza y sobre mi cuerpo. La precaución parecía sabia en caso de que tuviera que escapar rápidamente, pero la sola idea de dejar este lugar espeluznante me ponía ansioso y no sabía por qué. ¿Por qué habría tenido tal urgencia de detenerme y visitar este Memorial o cualquier otra cosa que pudiera ser? No tenía sentido.

		Una vez dentro del edificio, la sensación de austeridad, la sensación de dolor y devastación creció y se extendió hasta hacerse casi tangible contra mi piel. Apenas noté las pantallas, el único deseo que tenía era llegar a esos edificios que había visto, las ruinas al otro lado del camino. Si era una buena idea o no, ya no parecía importar, solo necesitaba verlos. El sentido común trató de influir en mi determinación, advirtiendo que tal vez esto era un truco de Lilith para atraerme aquí, pero yo no lo creía. El impulso de visitar este lugar solo había comenzado cuando me acerqué, no durante la hora anterior cuando había estado conduciendo sin tener en mente ningún destino en particular.

		Seguí a la multitud y entré en un túnel bajo que evidentemente permitía a los visitantes caminar por debajo de la carretera hacia el otro lado. Saliendo del túnel y parpadeando como un búho bajo la vívida luz del sol, seguí el camino que subía por una suave pendiente.

		Acercándome al primer edificio, dudé. Los muros de piedra se elevaban hacia el cielo, las ventanas sin vidrios revelaban un rayo de sol azul brillante enmarcado detrás de ellos. Había manchas de humo en las paredes dañadas y sospeché que el edificio se había incendiado, pero el patrón del daño por humo y el posterior crecimiento de musgo y la erosión en la piedra sugirieron que había ocurrido años, incluso décadas antes.

		Justo a la izquierda del edificio había un pozo, donde los visitantes se arremolinaban para tomarse fotos. Me acerqué, tratando de averiguar qué tenía de interesante, pero un extraño zumbido comenzó en mi cabeza y resonó más fuerte con cada paso. Asustada por la experiencia, di un paso atrás en el camino trillado y caminé hacia los otros edificios visibles más adelante. Una ráfaga de viento atrapó mi cabello y con él llegó el rico aroma del perfume de rosas de alguien. Fue lo suficientemente fuerte como para hacerme cosquillas en la nariz y estornudé.

		Escuché la voz de una niña, su acento americano llamó mi atención. Miré hacia atrás para ver a una pareja de mediana edad acercándose a las ruinas y una niña de unos doce años guiándolos por el camino. Estaba recitando información de una guía y yo la escuchaba, intrigada por saber más sobre este extraño pueblo silencioso que me había atraído.

		 

		“El 10 de junio de 1944, parte de la notoria segunda división de tanques de las SS, “Das Reich”, fue enviada al pequeño pueblo de Oradour-sur-Glane, a unas doce millas al norte de Limoges. Entraron en el pueblo con la intención de acorralar a los presuntos colaboradores y vengar el secuestro de un soldado alemán por parte de la Resistencia francesa.

		 

		Las mujeres y los niños fueron detenidos y llevados a la iglesia, que luego fue incendiada. Los que intentaron escapar fueron ametrallados por los soldados alemanes que vigilaban el exterior. Los hombres fueron metidos en graneros y garajes, y también fueron ametrallados. Los soldados alemanes luego vagaron por el pueblo, buscando sobrevivientes para matar. Luego, todo el pueblo fue quemado hasta los cimientos.

		 

		En total, seiscientos cuarenta y dos hombres, mujeres y niños fueron asesinados. Entre ellos había doscientas cuarenta y seis mujeres y doscientos siete niños, seis de los cuales tenían menos de seis meses”.

		 

		El hombre que paseaba junto con la mujer y la joven habló. “Después de la masacre, el presidente francés, Charles De Gaulle, declaró que las ruinas deberían permanecer aquí, exactamente como estaban hace tantos años, como testimonio de la atrocidad que ocurrió en 1944”.

		Me alejé de ellos, con las palabras resonando en mis oídos. Conociendo parte de la historia ahora, no quería estar cerca de otros turistas, no quería hacer nada más que pasear por estas calles abandonadas hace mucho tiempo y presentar mis respetos a esas seiscientas cuarenta y dos almas que habían perdido la vida. Recordé a Nell hablando de una visita que había hecho a Pearl Harbor con su esposo antes de que muriera; cómo se había sentido profundamente afectada al saber que todos esos hombres habían muerto durante el ataque y la sensación de pesadez que había sentido en su corazón de pie en el monumento al USS Arizona, sabiendo que las tumbas acuáticas de tantos marineros yacían debajo de sus pies.

		El zumbido continuaba subiendo y bajando en mis oídos, y aunque era consciente de ello, no sabía qué lo estaba causando. A medida que pasaba el tiempo y no pasaba nada malo, decidí ignorarlo, pensando que tal vez mis oídos debían estar un poco tapados. Era la única explicación que se me ocurrió.

		Deambulé por las calles cubiertas de hierba, sumergida en los restos visibles de un pueblo donde se habían destruido vidas en una breve tarde de barbarie. Una máquina de coser Singer descansaba junto a la pared de un edificio, junto a un gran balde oxidado con tapa. Al mirar a través de los marcos de las ventanas sin vidrio, las paredes y las puertas de las habitaciones abandonadas hace mucho tiempo eran visibles, sus pisos habían desaparecido hacía mucho tiempo.

		Los vehículos estaban parados por todo el pueblo, dejados en los lugares precisos en los que habían estado cuando los alemanes los incendiaron. Una bicicleta yacía de lado, la mitad trasera casi oxidada después de más de medio siglo, la parte delantera aún estaba reconocible.

		A lo largo de las calles, había muros de piedra y ladrillo que delineaban dónde habían estado las tiendas, escuelas, cafés y casas, una verdadera historia de un pueblo cuya gente, entre un día y otro, fueron arrasadas de la tierra como si nunca hubieran estado, dejando atrás solo fragmentos de su vida para recordar que habían sido reales, que habían vivido y que sus vidas se habían extinguido en un instante.

		No estaba segura de cuánto tiempo deambulé por las calles, perdida en la historia de este trágico e impresionante lugar, pero de repente me di cuenta de que las pequeñas multitudes que habían estado paseando por el pueblo ya casi habían desaparecido y el sol estaba poniéndose en el horizonte.

		Como si saliera de un trance, me di cuenta de lo expuesta que estaba y la posibilidad de que había llevado mi suerte demasiado lejos, creó un nudo de ansiedad en mi pecho. La rabia y la ira que me habían inundado esta mañana se habían ido, reemplazadas por una profunda fuente de simpatía por la gente de este pequeño pueblo provincial y por lo que habían soportado hace décadas.

		Me apresuré de regreso hacia el túnel, una punzada de urgencia recorrió mi columna vertebral. Miré mi reloj, me di cuenta de que había estado aquí durante horas sin darme cuenta del paso del tiempo. Mi estómago rugía, recordándome que no había comido desde la noche anterior.

		Echando un vistazo a las ruinas, me sorprendió de nuevo lo majestuosas que eran. Más al norte, vi lo que me di cuenta ahora que era el nuevo pueblo de “Oradour Sur Glane”, construido de nuevo después de la guerra, pero nunca con la intención de reemplazar al original.

		Al darme la vuelta me tropecé con una piedra y caí de rodillas, dejando caer mis manos al suelo para tratar de amortiguar mi caída. El zumbido en mi cabeza aumentó instantáneamente y cuando miré hacia atrás, grité, me puse de pie e ignoré el dolor punzante en mi rodilla izquierda y las palmas de mis manos.

		Un anciano se paró frente a mí, la expresión en su rostro picado de viruela era seria. Llevaba un traje anticuado a rayas, la chaqueta le colgaba suelta de los hombros estrechos, los pantalones demasiado largos y el dobladillo remangado casi tapaba sus desgastadas botas. Había algo en él que parecía extraño, casi como si estuviera viendo una película antigua parpadeando mientras los fotogramas de la película se abrían paso a través de uno de esos grandes proyectores antiguos. Incluso parecía estar en blanco y negro, casi bordeando el sepia, pero yo estaba demasiado asustada para analizar lo que estaba viendo.

		El hombre habló con un marcado acento francés. “Vuelva a Les Sables Rideaux inmediatamente, demoiselle”.

		Pasó junto a mí en una ráfaga de aire gélido, casi flotando hacia el pueblo en ruinas y la sensación me impactó lo suficiente como para motivarme a actuar. Salí corriendo hacia el túnel.

		Cuando miré hacia atrás para ver qué estaba haciendo el francés, éste ya había desaparecido.
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		Pasaron otras setenta y dos horas antes de que Perrault y los centinelas regresaran de los Estados Unidos. Para cuando llegaron, no necesitaba una actualización sobre lo que habían estado haciendo, sus hazañas habían aparecido en los titulares de noticias de todo el mundo.

		Era otra eventualidad que sospechaba que Perrault y los siete hombres no habían considerado cuando partieron hace unos días, pero en el mundo moderno, con una gran cantidad de redes sociales y todo capturado instantáneamente en teléfonos celulares, la noticia no significaba sorpresa alguna. Pero me preguntaba qué efecto tendría en la lucha en curso contra Lilith, y lo que es más importante, me preocupaba cómo se adaptaría el mundo a los acontecimientos a medida que se desarrollasen.

		Lo que sí sabía por las noticias era que los intentos de Lilith de causar estragos en San Francisco se habían frustrado. Las imágenes de la batalla entre los centinelas y los demonios de Lilith se habían difundido en Internet, y vi con Nell, Maree y Emma cómo se desarrollaba la confrontación.

		Fue totalmente fascinante ver a Carnell y los otros hombres enfrentarse cara a cara contra los demonios de Lilith. Verlos practicar en el patio no había sido una verdadera indicación del alcance de sus habilidades, pero verlos luchar contra demonios con su cota de malla medieval y su pesada armadura de cuero reveló cuán bien entrenados y concentrados estaban en realidad. Carnell insistió en que, si bien se habían acostumbrado a la ropa moderna en el castillo, al momento de luchar contra los demonios, era importante que estuvieran cómodos. En esta etapa inicial, significaba usar lo que habían usado durante cientos de años: protección que cubría todo el cuerpo, pero brindaba la mayor cantidad de flexibilidad. La armadura de cada hombre había sido creada específicamente para él, al igual que sus armas y su estilo de lucha, y los Farfadet las mantenían en óptimas condiciones.

		Los informes de noticias habían demostrado una fascinación casi universal y se discutía mucho en los programas de entrevistas sobre quiénes eran, de dónde venían y por qué los siete hombres habían aparecido tan abruptamente. Mientras el mundo intentaba dar sentido a estos eventos, me preocupaba cómo mantendríamos un control sobre la publicidad. Los líderes mundiales ya estaban expresando su deseo de controlar la situación, alinear a los hombres, descubrir de dónde venían, qué estaban haciendo aquí. Incluso escuché informes que sugerían que los hombres eran extraterrestres, que los demonios habían viajado desde otro planeta y que era una batalla intergaláctica que se libraba en el planeta Tierra.

		Sospeché que era cuestión de días antes de que tanques e infantes de marina aparecieran en el puente hacia Les Sables Rideaux, listos para arrestarnos a todos. Y me preguntaba qué tendría que decir Perrault al respecto.

		Incluso antes de que regresaran a Francia, las tensiones eran altas en Les Sables Rideaux. Nell y Maree no habían dicho ni una palabra sobre mi escapada, creo que entendieron que necesitaba desahogarme un poco, pero las miradas encubiertas y los ceños fruncidos confirmaban que estaban preocupadas por el hecho de haberme escapado. Emma fue más comunicativa, envolviéndome en un abrazo, cuidando mi rodilla y palmas raspadas y rogándome que no lo volviera a hacer.

		Sospeché que Jademace me entregaría a Perrault, pero aparte de un sermón sobre los peligros de abandonar el castillo, dejó el asunto. Decir que estaba aliviada porque no me habían delatado era quedarme corta. No tenía miedo de Perrault, pero definitivamente podría prescindir de otra discusión con Carnell.

		El que me dio más dolor fue Madagot, quien me encontró al final del puente cuando volvía a subir la montaña. Cuando estiré la mano para acariciarle la cabeza, me rozó el antebrazo y me dejó otro conjunto de rasguños rojos y lívidos en la piel. Me consideré reprendida.

		No le había contado a nadie sobre la visita a Oradour-sur-Glane, ni siquiera a Emma. No mencioné nada sobre el extraño zumbido que experimenté en mis oídos, porque desapareció tan pronto como dejé el pueblo en ruinas y lo atribuí a algo en el pueblo mismo, tal vez viniendo del centro de visitantes. Y definitivamente me quedé callada sobre el extraño pequeño francés que insistió en que debería regresar al castillo cuando el sol comenzó a ponerse, un castillo del que no podía saber nada.

		Estaba en la sala Hocus Pocus, preparando una nueva poción cuando Perrault y Carnell aparecieron en la puerta después de regresar al castillo.

		“Buenas noches, demoiselle. ¿Confío en que usted está bien?” dijo Perrault. Estaba tan inimitablemente elegante como de costumbre, vestía un traje azul oscuro con una camisa a cuadros en azul claro y una corbata color limón. “¿Ha aprendido algo nuevo?”

		Me mordí una réplica aguda, agregando otro ingrediente al caldero antes de volver a colocar la tapa en el frasco y colocarlo con cuidado sobre la encimera. “¿Aparte de lo que había descubierto, pero no tuve la oportunidad de decírselos antes de que se fueran? Nada.”

		Carnell frunció el ceño. Estaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho. Se había cambiado la armadura por un par de jeans negros y una camisa burdeos que le quedaba bien. Esas cejas gruesas y oscuras se unieron en una sola barra sobre sus ojos color chocolate. “¿No has visto nada? ¿Lilith no ha comenzado a prepararse para su próximo ataque?”

		Tomé otro frasco y comencé a medir el contenido en el caldero. “No lo sé. No lo he comprobado”.

		El silencio pareció cobrar vida propia, como si se extendiera por todo el cuarto y fuera capaz de tragarme entera. Me encogí incluso antes de que Carnell abriera la boca, y todo el tiempo Madagot miraba desde el estante sobre el mostrador, su cola moviéndose lentamente de un lado a otro. Sospeché que la expresión en su cara peluda era la versión felina de “Ahora estás en el excusado”.

		“¿No has creado la poción desde que nos fuimos?”

		Definitivamente me sentía desafiante, o tal vez suicida. “Negativo”.

		Por el rabillo del ojo vi a Perrault dejar caer su cuerpo delgado contra el mostrador, sujetándose el puente de la nariz entre el pulgar y el índice. “Por favor, señorita, ¿podría explicar por qué no ha hecho esto?”

		Puse el último artículo en el caldero y observé cómo el contenido comenzaba a girar. “Parecía que realmente no necesitaban mi ayuda. Todos ustedes simplemente se fueron sin siquiera mirar hacia atrás”.

		Le tomó cerca de dos segundos a Carnell convertirse en una supernova en mi trasero, y él se apartó de la pared y pisoteó hacia mí con tanta rabia que en realidad di un paso atrás, asustada por lo que podría venir a continuación. No pensé que me golpearía, pero a juzgar por la forma en que sus manos se habían cerrado en puños, quería golpearme.

		“Milady, no cometa el error de pensar que todo esto gira en torno a usted. Usted no es de importancia. Es simplemente el Haruspex. Usted crea la poción; usted proporciona la información que mis hombres y yo necesitamos para localizar y luchar contra Lilith. ¡Eso es todo lo que debe hacer y me gustaría pensar que, por muy frustrante que haya demostrado ser, al menos podría manejar esto sin crear más complicaciones!”

		Carnell estaba prácticamente cara a cara conmigo y escuché a Perrault de fondo, instándolo a que se calmara.

		La atención de Carnell se centró en Perrault por un momento. “¡No me calmaré! Esta pequeña... Ramera cree que ella es el factor más importante en esta guerra, ¡y necesita que se le haga saber que no lo es!” Carnell se volvió hacia mí. “¿No cree que es bastante malo que tengamos que lidiar con un mundo en el que las personas surcan los cielos en enormes carruajes cilíndricos o corren por el campo en esas bestias sin caballos que llaman autos? ¿No hay suficiente con lo que mis hombres y yo podamos lidiar, sin estar sujetos a la mezquina agenda personal de una mujer y su malestar porque no es la persona más importante del mundo?” Frunció el ceño, su ira flotando sobre mí como una entidad física y luché por mantenerme firme contra ella.

		Obviamente, su voz había sonado porque primero Nell, luego Allard y Emma entraron corriendo por la puerta, seguidos de cerca por Maree y Haelan y todos miraron a Carnell mientras la diatriba continuaba.

		“Usted se sienta aquí, milady, creyendo que es parte integral de esta guerra. Usted no lo es. Usted es simplemente el oráculo que nos dice a mí y a mis hombres dónde debemos ir, qué debemos hacer. No lucha contra Lilith, ni contra sus demonios. Tiene el lujo de poder esconderse aquí en Les Sables Rideaux y no arriesgar la vida contra nuestros enemigos. Así que, por favor, concéntrese amablemente en lo que debe hacer y deje de pensar que es importante de alguna manera. Usted no lo es. Es simplemente el mago que puede decirnos adónde ir. ¡Y es tan completamente irresponsable como mi propia reina Ginebra!”

		Se dio la vuelta y salió furioso de la habitación, empujando a Haelan cuando trató de hablarle y me quedé allí de pie, sintiéndome como una completa idiota.
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		Tuve momentos en mi vida en los que me sentí como una completa idiota, pero ninguno de ellos fue peor de lo que estaba experimentando actualmente. La vergüenza pesaba sobre mis hombros, sabiendo que me había comportado irracionalmente y honestamente, ni siquiera podía pensar ahora por qué había sido un dolor en el trasero. Carnell tenía razón. Mi papel en esta operación era parte del proceso, pero no tan importante como lo que hicieron los hombres. Lo que él y los otros centinelas estaban haciendo era primordial para que el mundo sobreviviera a esta última guerra con Lilith.

		Una sombría retrospección se abatió sobre Les Sables Rideaux con los hombres encerrados en sí mismos y Perrault instalado casi perpetuamente en la biblioteca, sentado en el escritorio tratando de encontrar un camino a seguir. Era solo cuestión de tiempo antes de que el mundo supiera nuestra ubicación. Los líderes de todos los países parecían decididos a llegar al fondo de lo que estaba pasando, y la piel de Perrault adquirió una palidez gris de la noche a la mañana cuando la tensión comenzó a mostrarse.

		La mayor parte del tiempo me escondí, lamiendo mis heridas y evitando a todos. Escuché a los hombres hablar en la cocina hace unas noches y de repente me di cuenta de lo difícil que era esto para ellos, de cómo lidiar con la modernidad les estaba pasando factura. Había sonado como si estuvieran bromeando, pero detrás de la ligereza, la tensión se notaba claramente en sus voces. Se habían quedado completamente desprevenidos para esta eventualidad, simplemente por el hecho de que Lilith había tardado siglos en reaparecer después de sus últimas interacciones. La terrible verdad era que los siete centinelas simplemente no estaban preparados para el mundo moderno.

		Sumado a eso, los modernos “informes de noticias instantáneos y el deseo directo de respuestas” y era obvio que estábamos en serios problemas. La pregunta era, ¿qué se podía hacer al respecto? Creo que todos esperábamos que tanques y lanzacohetes aparecieran en el puente antes de que terminara cada día y la ansiedad estaba llevando los ánimos al punto de ebullición.

		Me había estado escondiendo de todos, lamiendo mis heridas mientras me recuperaba del arrebato de Carnell. Incluso evité a Emma durante días, no quería ver la simpatía en sus ojos y me mantuve lejos de Maree y Nell por la misma razón. Hoy estaba sentada en una de las torres más altas del castillo, en una habitación circular justo debajo de un techo con torretas. La habitación era una de las muchas que aún no habían sido tocadas por los Lutine, pero las paredes y las ventanas estaban en buenas condiciones y eso significaba que podía apoyarme en el estrecho marco de la ventana y contemplar el valle.

		Me preocupé por lo que se podía hacer sin encontrar ninguna solución real durante horas y horas, y la verdad honesta era que no tenía ideas reales sobre cómo superar la amenaza del enfoque mundial en los ataques de Lilith que los condujera a nosotros. Puede que yo solo sea el mago que le indicara a Carnell y a los demás adónde ir, pero yo...

		Espera un minuto.

		Enderezándome, levanté mis ojos hacia el cielo como si las respuestas pudieran estar escritas en las vigas de madera del techo. ¿Qué puedo hacer? ¿Había algo que pudiera ayudar? Carnell me había dicho que yo era simplemente el mago que les decía a los hombres adónde ir. Pero, ¿y si hubiera otras cosas que pudiera hacer?

		No estaba seguro de con quién hablar, si Perrault o alguno de los centinelas podría darme consejos sobre el tema de la magia, si yo podía hacer algo de magia. ¿Hacer la poción se consideraba mágico? Ese era un pensamiento bastante extraño. Pero Merlín, seguramente, ¿no solo tenía una cosa que podía hacer? ¿Había algo más que pudiera aprender? Y si lo había… ¿Cómo podría descubrir lo que se requería?

		Di media vuelta y bajé corriendo la escalera circular, teniendo cuidado en los estrechos escalones de piedra. Mi mente estaba acelerada, tratando de averiguar qué podía hacer, si es que podía hacer algo, para redimirme a los ojos de Perrault y los hombres. Y definitivamente necesitaba redimirme con Nell y Maree. Habían dejado todo para venir a Francia y apoyarme y necesitaba compensar mi reciente comportamiento estúpido.

		Busqué a la única persona que podría darme una audiencia razonable. Corriendo por los terrenos hacia el jardín de hierbas, encontré a Haelan plantando semillas en el suelo oscuro y fértil. El sol brillaba sobre su cabello castaño dorado mientras se arrodillaba en el suelo y cuidaba su amado jardín. Rápidamente se había vuelto obvio que aquí era donde Haelan estaba más cómodo, lejos del sonido de metal contra metal durante una batalla. Era un hábil espadachín y se defendía cuando entrenaba con los otros hombres, pero una serenidad descendía sobre su rostro cuando estaba aquí trabajando la tierra. Mientras me acercaba, pude ver el placer en su expresión mientras atendía sus plantas y estaba casi segura que de todos los hombres, él era el más accesible. No habíamos tenido mucho que ver el uno con el otro hasta ahora, pero sospechaba que él sería el que probablemente me ayudaría.

		“Haelan, ¿puedo hablar contigo un minuto?”

		Dejó la pala que había estado empuñando y se puso de pie con un movimiento suave, cepillándose el pelo detrás de la oreja. “Por supuesto, milady”.

		Me froté las manos con ansiedad, tratando de ordenar mis pensamientos. “Me preguntaba si podrías contarme un poco sobre Merlín. ¿Qué tipo de magia él hacía?”

		Haelan no perdió el ritmo. “Era simplemente el mejor mago que el mundo jamás había visto, capaz de una gran cantidad de hechicería y estaba siempre perfeccionando su oficio para mejorar sus habilidades para apoyar mejor al Rey Arturo y al reino”. Había admiración en la voz de Haelan, como si el recuerdo todavía lo impresionara, incluso después de que habían pasado siglos.

		“¿Él podía hacer el hechizo que yo hago, el que hace que el espejo funcione?”

		Haelan me estudió por un momento o dos antes de responder. “Por supuesto, milady. Fue él quien desarrolló el hechizo”.

		Me rasqué la mejilla, contemplando mi próxima pregunta. “¿Pero él podía hacer otros hechizos mágicos? ¿Hacer otras cosas además de la adivinación?”

		“Sí. Era muy poco lo que Merlín no podía hacer”.

		La brisa se levantó y alrededor del castillo el sonido de las hojas susurrantes nos invadió durante uno o dos minutos. Una lluvia de rojo y amarillo flotaba suavemente en la brisa hacia el suelo. Me volví hacia Haelan, con la esperanza de que pudiera ayudar. “¿Entonces podría haber otra magia que yo pueda hacer?”

		Haelan me miró por un momento o dos antes de responder. “No estoy seguro de lo que está sugiriendo, milady. Desde la época de Merlín, el Haruspex solo se ha encargado de localizar a Lilith y enviarnos a la batalla. ¿Qué es lo que desea hacer?”

		Esa fue una buena pregunta. ¿Qué pensaba yo que iba a hacer?

		Haelan aparentemente se dio cuenta de mi vacilación, porque sus ojos azul pálido se suavizaron e indicó el camino a través de los terrenos del castillo con un movimiento de la barbilla. “¿Vamos a caminar, milady? Encuentro que, a veces, tomar un poco de aire fresco es útil para despejar la mente y enfocar los pensamientos”.

		Rápidamente acepté la idea, feliz de que Haelan estuviera al menos dispuesto a escucharme. Esperaba que rechazara mis esfuerzos por ayudarme después de mi comportamiento reciente y estaba seguro de que los otros hombres lo habrían hecho. Pero necesitaba hacer algo.
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		A última hora de la tarde nos encontramos en la sala Hocus Pocus, estudiando detenidamente los libros que Haelan había recuperado de la biblioteca y averiguando qué hechizos, si es que había alguno, podrían ajustarse para que funcionaran a nuestro favor en el mundo moderno. Haelan había encontrado el primer encantamiento útil; un hechizo que escondería el castillo de cualquiera al otro lado del puente. Si bien pensé que sonaba útil, no estaba segura de que solucionaría el problema de las personas que ya sabían dónde estaba el castillo y podrían estar en camino hacia nosotros preparadas para una ofensiva militar. Haelan, por supuesto, necesitaba una explicación sobre los tanques y los lanzacohetes, pero una vez que le dije qué eran y qué podían hacer, entendió mi preocupación.

		Se localizó otro hechizo en poco tiempo, uno que podría evitar que las personas recordaran por qué habían venido al castillo en primer lugar. Pensé que sonaba factible, pero podría ver algunos problemas. “¿Eso no significa que ya están en el castillo, planeando atacar?”

		“Sí”, respondió Haelan con calma, levantando la vista de un viejo libro mohoso que había estado leyendo durante la última media hora. “Pero una vez que hayan dejado el área, no recordarán cómo regresar aquí”.

		Resoplé y me pasé los dedos por el pelo. “Pero eso todavía funciona con la teoría de que solo estamos hablando de una o dos personas extrañas que conocen Les Sables Rideaux. Miles de personas podrían descubrir el castillo, es solo cuestión de tiempo antes de que alguien comience a juntar los hechos”.

		“De acuerdo”, dijo Haelan razonablemente.

		“¿Qué pasa con este?” Me levanté de mi silla y me acerqué a donde él estaba recostado contra la encimera con un enorme volumen de cuero de hechizos abierto frente a él. “Crea una especie de... Lluvia mágica, supongo”.

		Haelan examinó los detalles rápidamente antes de asentir con aprobación. “Podría ser de alguna ayuda, milady”.

		De todos los hombres, Haelan fue el único al que no pude frenar su deseo de usar “milady”, sin importar cuánto lo intentara. De hecho, estaba tan empecinado, que había dejado de intentarlo. Alejándome del mostrador, me dejé caer en el sillón y marqué la página en el libro, estornudando por centésima vez desde que Haelan y yo comenzamos este proyecto. Los pesados libros viejos estaban polvorientos y mohosos y causaron estragos en mis alergias.

		“Debo decir, milady, que estoy impresionado con su capacidad de adaptación”, anunció Haelan en voz baja. “Si bien se parece mucho a la reina Ginebra en muchos aspectos, usted es más segura de paso y sensata de una manera que nunca vi en mi ex reina”.

		“¿Debo suponer que eso es algo bueno?” Pregunté.

		“Sí. La reina, aunque la tenía en gran estima y merecía el máximo respeto, tenía cierta frivolidad en su naturaleza, lo que significaba que a veces podía ser... Errática en la toma de decisiones”. Pasó una página cuidadosamente antes de continuar. “Sospecho que la Reina no era la persona adecuada para asumir la responsabilidad de Haruspex, pero el Rey Arturo le había ordenado a Merlín que pasara el papel a la Reina Ginebra y él no desafiaría a su Rey, sin importar sus preocupaciones sobre si era la decisión correcta. Tal como estaban las cosas, sin que todos lo supiéramos, la Reina ya había comenzado una aventura con Sir Lancelot, una aventura que llevaría a nuestro Rey y a Camelot, a la caída final bajo el ataque de Lilith”.

		Había estado leyendo sobre este período de la historia desde que fui arrastrada a este extraño mundo y ahora que Haelan mencionó el tema, pensé que podría ser un buen momento para obtener algunas respuestas. “Perrault dice que soy descendiente de la reina Ginebra, pero no pude encontrar nada que sugiriese que Ginebra y Arturo, o Lancelot en realidad, tuvieran hijos”.

		Una sombra recorrió los finos rasgos de Haelan y levantó la vista del libro para observarme por un momento. “Después de haber visto el retrato en la biblioteca, seguramente no puede tener ninguna duda de que es descendiente de la Reina”.

		Negué con la cabeza. “Yo no dije eso. Simplemente no parece haber ninguna evidencia de ningún descendiente. Creo que es por eso que Camelot terminó desvaneciéndose en la niebla y se convirtió en una pieza de ficción, en lugar de tomar su verdadero lugar en la historia”.

		Haelan apoyó su espalda contra la encimera, pero permaneció en silencio durante tanto tiempo que comencé a pensar que no respondería en absoluto. “Mi rey Arturo amaba profundamente a Ginebra, hasta el punto en que un hombre puede perdonar casi cualquier cosa. Estaba tan interesado en la justicia y la piedad de la Reina que incluso con la creciente evidencia de su romance con Sir Lancelot, optó por ignorarlo. La guerra con Lilith se prolongó durante muchos años, con los demonios haciendo incursiones regulares en el reino y matando a cientos de nuestra gente. Aun así, Arturo continuó luchando y creyendo en su Reina”. La expresión de Haelan se volvió sombría. “Nuestro rey cayó en la Batalla de Camlann, asesinado por Mordred. Lo que ninguno de nosotros podía haber sabido en ese momento era que Mordred, de hecho, había sido replicado por uno de los demonios de Lilith. Después de la batalla, la reina Ginebra se sintió tan culpable por su aventura con Sir Lancelot que dejó Camelot y entró en un convento por el resto de su vida. Fue solo una vez que ingresó al convento que descubrió que estaba embarazada y dio a luz al hijo del Rey Arturo algunos meses después. Es a través de esa línea de sangre que usted ha llegado a ser”.

		Hice la pregunta obvia. “¿Cómo sabe alguien que no soy hija de Sir Lancelot?”

		Un atisbo de sonrisa cruzó los labios de Haelan antes de hablar. “Porque Sir Lancelot juró en su lecho de muerte que la relación entre él y la Reina se había mantenido casta. Un beso o dos, la relación entre dos personas que se sienten atraídas, y un Rey tan amado, tan reverenciado por su pueblo que nadie, ni siquiera la Reina, rompería sus votos matrimoniales y lo traicionaría. Si bien lo que habían hecho estaba terriblemente mal, ni Lancelot ni Guinevere darían el siguiente paso”.

		Salté cuando la voz de Carnell sonó desde la puerta. “Mis disculpas por la interrupción. ¿Puedo hablar con Kennedy, por favor?”

		Me giré para descubrir a Carnell de pie en la puerta, sus ojos oscuros intensos mientras nos miraba a Haelan ya mí. Su mirada no se perdió nada, repasando los libros que habíamos esparcido por toda la sala de Hocus Pocus y el cuaderno donde había estado tomando notas sobre nuestros descubrimientos.

		“Por supuesto, Carnell”. Haelan se enderezó y con una última sonrisa tranquilizadora para mí, salió por la puerta abierta.

		Me volví hacia la encimera, con la intención de escribir el último de los ingredientes necesarios para uno de los amuletos que habíamos encontrado. La cercanía de Carnell era desconcertante. No habíamos hablado desde que había estallado de ira unos días antes y me preocupaba por qué me había buscado ahora.

		El silencio se prolongó, haciéndose más oblicuo a medida que pasaban los minutos. Su mirada permaneció enfocada en mí, podía sentir sus ojos ardiendo en mi espalda hasta que no pude soportarlo más y me volví para arremeter. “¿Qué? ¿Qué deseas? ¿Estás aquí para regañarme de nuevo?”

		Carnell parpadeó como si lo hubieran arrancado de un trance y me miró por un momento antes de hablar. “Parece que no hago nada más que gritarte y luego disculparme”.

		“¿Y cuál es la opción de hoy?” Exigí. “¿Gritar o disculparse?”

		“Ninguna”, Carnell murmuró.

		Cruzó la habitación, deteniéndose frente a mí, sus ojos oscuros brillando con una emoción que no pude descifrar. “Eres un enigma, milady. Uno que encuentro imposible de ignorar”.

		Me atrajo a sus brazos antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba pasando y bajó su boca hacia la mía, besándome con un montón de pasión reprimida que no había visto venir. Por un minuto, respondí al beso, los latidos de mi corazón aumentaron de ritmo y el deseo se apoderó de mí hasta que el sentido común entró en acción y di un paso atrás, alejándolo. Habían pasado demasiadas cosas en las últimas semanas y Carnell solo estaba enturbiando las aguas al hacer funcionar constantemente el calor y el frío. Y después de aprender más de Haelan, tenía mis dudas sobre la verdadera naturaleza de los sentimientos de Carnell. Lo miré fijamente, mi respiración salía en ráfagas agudas mientras trataba de poner mi sentido común a mi alrededor como un escudo.

		“Dime, ¿soy yo quien realmente te interesa, o estás tratando de recuperar algo con la reina Ginebra, algo que realmente nunca tuviste?”

		La propia respiración de Carnell era irregular y esperé su respuesta con el corazón en la garganta.

		Cuando se dio la vuelta y se alejó, mi corazón se hundió.

		

	
		 

		Capítulo

		Veinticuatro

		 

		Mossglow apareció aproximadamente una hora después de que Perrault y los siete centinelas abandonaran el castillo para su próxima misión. La adivinación había señalado el siguiente sitio de ataque como Giza, y sospechamos que Lilith tenía la intención de destruir las históricas pirámides o la esfinge. O quizá las dos. Las consecuencias de tal acto eran impensables, ya que Egipto buscaría al presunto terrorista que había perpetrado un ataque tan horrendo y el mundo sin duda quedaría tambaleándose por otro ataque aterrador en un monumento histórico renombrado y admirado.

		La ansiedad familiar se instaló en mi pecho mientras miraba CNN, aunque estaba complacida de saber que los hechizos y encantamientos que Haelan y yo habíamos encontrado y usado en el castillo, estaban teniendo el efecto deseado. Ya no nos preocupaba que el mundo descubriera el secreto de dónde aparecían los siete centinelas porque Haelan y yo habíamos logrado cerrar los problemas que habíamos enfrentado. Les Sables Rideaux ya no era visible para los ojos humanos; estaba escondido detrás de hechizos que lo mantenían a salvo de la atención. Desafortunadamente, no había forma de evitar que Lilith y sus demonios atacaran el castillo, pero me habían asegurado que los Lutines, los Farfadet, las gárgolas y los Tarasque se mantendrían firmes para mantener el castillo a salvo.

		Sentada en el patio para ver la puesta de sol, finalmente me sentía como si estuviera entendiendo este extraño nuevo mundo. El castillo estaba iluminado por el sol, creando un telón de fondo detrás de mí, el resplandor rojo ardiente pintaba una escena magnífica, una que calentaba mi corazón. Por mucho que había luchado en contra de quedarme en Francia, no estaba dispuesta a creer nada de lo que me habían dicho en las últimas semanas, descubrí que me estaba sintiendo cómoda aquí. De hecho, me había empezado a gustar. Todavía había mucho por hacer, y aunque la perspectiva de que esta guerra con Lilith continuara era aterradora, yo tenía conmigo a mis personas favoritas.

		Ahora, si tan solo pudiera entender a Carnell, era mi pensamiento mientras el sol se ocultaba en el horizonte. El hombre había mostrado poco interés en mí en las últimas semanas, prácticamente me ignoró mientras se ocupaba de su vida y aparentemente me dejó con la mía. No le había impresionado especialmente lo que Haelan y yo habíamos conseguido, mientras que Perrault se había mostrado eufórico en sus elogios. No me había vuelto a buscar después de nuestra reunión en la sala Hocus Pocus, incluso cuando los otros hombres encontraron la necesidad de acercarse a mí por varias razones. Lo máximo que obtuve de él fue un breve asentimiento cuando pasábamos ocasionalmente por los pasillos y cuando nos encontrábamos a la hora de comer, se sentaba en el extremo opuesto de la mesa larga y cuidadosamente evitaba el contacto visual conmigo.

		Levanté la mirada cuando apareció Mossglow, tirando de la costura de mis jeans. “Hay noticias, Haruspex”.

		“¿Qué noticias?” Emma estaba de pie a mi lado y ambas miramos sorprendidas al pequeño Lutine. Era inusual que alguno de los Lutines estuviera solo, aparte de su líder Jademace, por lo general “viajaban en manadas”, como Maree se refería a ellos y ciertamente nunca menos de dos de ellos se verían juntos. Tener a Mossglow aquí solo parecía extraño.

		Tengo un mensaje de Perrault. Se necesita mucha urgencia, él necesita ayuda ahora”. Mossglow tiró de mis jeans otra vez.

		Intercambié una mirada de preocupación con Emma, luchando por averiguar qué estaba pasando. Perrault y los hombres se habían ido hacía solo una hora y pensé que viajar de Francia a Egipto usando las líneas mágicas en las que confiaban no habría dejado tiempo para meterse en problemas. Sin embargo, las siguientes palabras de Mossglow me cortaron el aliento. “Han sido emboscados, mientras intercambiaban líneas ley para viajar de Les Sables Rideaux a París”.

		Emma era más astuta que yo. “¿Cómo sabes esto?”

		Mossglow sacó su mano de detrás de su espalda y me mostró mi teléfono celular. Lo dejé en la habitación de Hocus Pocus después de crear otra poción para comprobar cómo estaban Lilith y sus planes. El amuleto en sí no estaría listo hasta dentro de unas ocho horas, pero no quería defraudar a Perrault y a los hombres de nuevo. “Mensaje enviado por Perrault, su ayuda debe estar llegando”.

		Emma y yo intercambiamos otra mirada ansiosa y arrebaté el teléfono celular de los dedos flacos de Mossglow.

		 

		PERRAULT: Se necesita ayuda, señorita. Lilith atacó en nuestra ruta a París, Carnell está gravemente herido. Encuéntrenos en el camino a Limoges, tan pronto como sea posible.

		 

		“Me tengo que ir”, murmuré. “Están en problemas”.

		“Iré contigo”, anunció Emma. “Puedo ayudar”.

		Asentí, ya de camino al interior para tomar las llaves del auto. Emma se separó de mí, subiendo las escaleras de dos en dos y gritando que recogería el botiquín de primeros auxilios. Era pequeño, uno que Parnell nos había proporcionado, pero era mejor que nada.

		“¿Qué está pasando?” Nell exigió cuando irrumpí en la sala de estar.

		“Carnell está herido”, dije sombríamente. “No sé qué tan malo. Emma y yo vamos a conducir y encontrarnos con ellos.

		Maree se quedó mirando. “Espera, ¿por qué te llamaría Perrault? ¿Por qué no llamaría a una ambulancia?”

		Mossglow habló, haciéndome saltar porque no me había dado cuenta de que todavía me estaba siguiendo. “Perrault no llamar ambulancia. Perrault necesita a Haruspex, ¿verdad?”

		Nell se puso de pie. “Iremos contigo”.

		Negué con la cabeza, aun buscando mi bolso y las llaves del auto. “No. Emma viene conmigo. Quédense aquí. Llamaré en cuanto tenga noticias. Carnell podría necesitar ir a un hospital. Tengo que llegar a ellos y averiguar qué ha pasado”.

		Con las voces de Nell y Maree resonando en mis oídos, finalmente localicé las llaves y mi bolso, y salí corriendo por la puerta con Mossglow persiguiéndome.

		El viaje por el valle fue tenso, Emma miraba pensativa por la ventana y cuando la luna se elevó sobre el valle, el paisaje parecía especialmente espeluznante a primera hora de la tarde. Había poco tráfico en la carretera, casi como si el mundo estuviera colectivamente conteniendo la respiración ante una entidad invisible que presagiaba la fatalidad. Me estaba haciendo un nudo, preocupándome por lo gravemente herido que estaba Carnell. Apenas habíamos hablado desde que salió de la habitación de Hocus Pocus hace semanas y yo no estaba segura de dónde estábamos parados ahora. Mi cabeza estaba convencida de que solo estaba viendo a la reina Ginebra cuando me miró y su pasión fue encendida por ella y no por mí. Fue una comprensión dolorosa y la semana pasada llegué a la conclusión de que ya estaba perdida, porque a pesar de nuestra relación casi volcánica, había sido lo suficientemente idiota como para enamorarme de ese hombre. El hecho de que solo me viera como una pobre reproducción de una reina que había muerto siglos antes hizo que ese conocimiento fuera aún más amargo de tragar.

		Pero ahora estaba herido, tendido en algún lugar de la oscuridad que descendía rápidamente. El mensaje de Perrault no había proporcionado mucha información y a pesar de los constantes intentos de Emma, no se había comunicado con Perrault desde que había llegado el último mensaje.

		No había un solo coche en la carretera, ni señales de vida. Todos los pueblos por los que pasamos estaban envueltos en una oscuridad total que solo hacía que la atmósfera pareciera más opresiva. Un soporte de tensión yacía sobre mis hombros, expandiéndose a medida que pasaban los minutos. El peso de la preocupación era como un yugo de piedra y físicamente moví los hombros de un lado a otro, tratando de liberar algo de tensión. Emma tamborileaba nerviosamente con los dedos sobre el salpicadero en un ritmo entrecortado, las líneas de tensión formando un paréntesis en sus labios mientras conducíamos por la carretera desierta.

		El silencio era intenso, casi parecía como si hubieran arrojado una manta sobre esta zona de Francia, suprimiendo todo sonido. Mi aprensión aumentaba con cada milla que pasaba y no había nada ni remotamente reconfortante para calmar mi miedo, incluso la radio se negaba a funcionar.

		“Haruspex. Allí”.

		Mossglow estaba de pie en el asiento trasero, agarrado a un cinturón de seguridad y mirando por la ventana. Señaló un área a la derecha del camino y soporté otra ola de incertidumbre. Mis instintos insistieron en que algo estaba terriblemente mal con este escenario, y al ver dónde estábamos, concluí que no eran solo los hombres los que estaban en peligro.

		“Este es el pueblo que visité el día que escapé del castillo”, le expliqué a Emma en voz baja. “Oradour-sur-Glane”.

		“¿Oradour-sur-Glane?” Emma susurró las palabras, como si esperara que alguien nos estuviera espiando y me di cuenta de que estaba tan nerviosa como yo, por la situación en la que nos encontrábamos.

		Las ominosas nubes oscuras descansaban bajas en el cielo nocturno, sus voluminosas formas lo suficientemente cerca como para hacerme pensar que si extendía la mano, podría tocarlas.

		A pesar de esto, las farolas de la aldea abandonada de Oradour sur Glane creaban un brillo casi fantasmal en la distancia, que emanaba del sitio de las ruinas. Era un marcado contraste con el nuevo pueblo, que estaba completamente oscuro, igual que todos los pueblos por los que habíamos pasado en el camino hacia acá. Detuve el coche a un lado de la carretera y apagué el motor, dejando las luces encendidas. No estaba segura de lo que estaba pasando aquí, pero esa pequeña cantidad de luz era un pequeño consuelo en una sensación de creciente inquietud.

		“No me gusta esto”. Emma verbalizó los mismos pensamientos que yo estaba teniendo, y de alguna manera, fue reconfortante saber que ambas sentíamos lo mismo.

		“Parece extraño que hayan sido emboscados aquí, el único lugar que he visitado desde que llegamos a Francia, pero no veo que tengamos otra opción. Perrault nos necesita, de lo contrario no habría enviado ese mensaje de texto”. Tomé mi teléfono celular, releyendo el mensaje una vez más antes de presionar el botón para llamar a Perrault. La llamada volvió a sonar y me desconecté, respirando profundamente.

		Emma tiró de su cabello hacia atrás, tirando de él en una cola de caballo y asegurándolo con un coletero que llevaba puesto alrededor de su muñeca. “¿Por qué estarían aquí?”

		“Está en el camino a Limoges”, señalé. “Tal vez esto es como una estación de transferencia para las líneas ley que usan”. Me encogí de hombros. “Realmente no tengo ni idea. Le pregunté a Uno al respecto y él me explicó que las líneas ley van por todos lados y que tienes que viajar de una a la siguiente. Por lo que dijo, los Farfadet les proporcionan una especie de llaves mágicas para enchufar en las líneas y viajan de una costura en las líneas a la siguiente, por todo el mundo. Dijo que solo toma unos segundos”.

		“Todavía. ¿Por qué no podemos verlos?”

		Mossglow habló, saludando frenéticamente hacia el resplandor de luz que emanaba de la aldea en ruinas. “Allá arriba ellos están. Las líneas ley atraviesan el pueblo que se quemó, ellos lo hacen. Haruspex ven apúrate, ser tú. Ahora les sept sauveurs te necesitan rápidamente”. Tiró de la manija de la puerta y saltó a la grava, haciendo un esfuerzo considerable para cerrar la puerta de nuevo. “Date prisa, date prisa, date prisa”.

		“Pequeño demonio mandón, ¿verdad?”, Murmuré abriendo la puerta del auto y saliendo rápidamente.

		Miré a mi alrededor desde el coche hasta el centro de visitantes, luego de vuelta al otro lado de la carretera hasta donde estaba situado el pueblo. “No estoy segura de cómo podemos entrar. El túnel pasa por debajo de la carretera desde el centro de visitantes hasta las ruinas”.

		“¿Podríamos forzar la cerradura del centro de visitantes?”

		No pude evitar sonreír a pesar de la gravedad de la situación. “No sé acerca de sus habilidades de allanamiento de morada, pero las mías ciertamente no cubren la selección de cerraduras. Además, dentro habría todo tipo de seguridad; alarmas, cámaras. No es buena idea”

		“Por aquí, Haruspex”. Mossglow echó a correr hacia el otro lado de la carretera donde el túnel salía del lado de las ruinas.

		Lo seguí. “No es bueno, Mossglow. No hay forma de que podamos superar la elevación y es una caída demasiado grande para tratar de saltar al nivel del túnel”.

		“No hay necesidad de pasar, no hay que saltar. Mossglow viene preparado, él lo hace “, anunció de manera importante.

		Emma había sacado su linterna del paquete que llevaba y observé cómo Mossglow se detuvo al costado del camino y se quitó una pequeña mochila de cuero negro de sus hombros. Desabrochó las correas y sacó una pequeña bolsa de papel marrón y una regadera de hojalata en miniatura. Abrió la bolsa y sacudió el contenido en su mano. Con una mirada rápida sobre el borde de la caída para estimar la posición del túnel, se arrodilló y usó un dedo largo para hacer cuatro agujeros en la tierra en línea recta. Lo observé arrojar semillas en cada uno de los agujeros, luego los cepilló con tierra. Recogiendo la regadera, murmuró una docena de palabras que no entendí y vertió grandes cantidades de agua sobre la tierra alterada.

		Casi instantáneamente, ramitas de verde fresco comenzaron a brotar del suelo, creciendo, uniéndose y extendiéndose. Me di cuenta de que estaba creando una escalera, similar a las que los Lutines habían estado usando para pintar las paredes del castillo, pero esta... Esta estaba creciendo hacia abajo, serpenteando sobre la tierra, pasando la hierba y bajando hacia el túnel debajo. Mossglow continuó regando y comprobando hasta que estuvo satisfecho, luego volvió a meter la regadera en la mochila y la balanceó sobre su espalda huesuda. “¡Vamos, Haruspex, debemos darnos prisa, de prisa, de prisa!”

		Bajó por la pendiente, llegando al fondo en segundos, luego nos alentó con impaciencia.

		Emma parecía dudosa. “¿Soportará nuestro peso?”

		“He visto una docena de Lutines colgando de una sola rama. Me imagino que logrará que bajemos por ella, pero tal vez no juntas. Yo iré primero”.

		Emma asintió. “Mantendré la linterna encendida para que puedas ver dónde pisar”.

		Le ofrecí una sonrisa débil y con cuidado comencé a bajar por la escalera de la planta, que era sorprendentemente sólida bajo mis pies. Cuando llegué abajo, Emma me arrojó la linterna y yo la sostuve firme para que ella misma pudiera ver las ramas.

		Comenzamos a caminar por el camino hacia las ruinas, y la atmósfera era casi palpable a nuestro alrededor. Mi aprensión siguió creciendo cuando apareció la primera ruina a nuestra derecha y el zumbido volvió a mis oídos, creciendo progresivamente desde un pequeño zumbido hasta que parecía como si un par de abejas se hubieran posado en mis canales auditivos. Y todavía yo no estaba segura de por qué había dejado el castillo esa primera vez y venido aquí, pero la compulsión había sido fuerte.

		Esta vez no tuve ese impulso. Cada paso hacia el pueblo parecía llevarnos a una situación peligrosa y me llenaba de inquietud. Pero delante de nosotros Mossglow se escurrió, instándonos a seguirlo y asegurándome que los hombres no estaban muy lejos.

		Supe cuando puse un pie en la sección principal del pueblo que algo andaba terriblemente mal, porque el olor nauseabundo del azufre impregnaba el aire y cuando Lilith salió de detrás de un muro derrumbado en la sombra, esas sospechas se confirmaron.

		“Haruspex”.

		

	
		 

		Capítulo

		Veinticinco

		 

		La expresión de Mossglow se llenó de una intensa tristeza y vergüenza cuando me miró, retorciéndose las manitas. “Lo siento, Haruspex. Lilith, se llevará a mi familia y los matará si no te traigo aquí esta noche”.

		Lilith se rio, el sonido me hizo saltar en el silencio penetrante. “Pequeño y estúpido Lutine. Tu trabajo ha terminado, vete. Dio un paso hacia nosotros y apartó el dedo índice del pulgar, como si se estuviera quitando algo desagradable de la piel. Un pequeño relámpago negro azabache salió volando de su dedo índice con un sonido que recordaba a un disparo, y Emma y yo observamos con horror cuando atravesó el pecho de Mossglow y cayó al suelo. Su pequeño cuerpo permaneció inmóvil por un momento, sus ojos mirando sin ver en mi dirección. Entonces su cuerpo comenzó a desintegrarse en cenizas tal como había visto hacer a los demonios en la casa de Madame Toulet.

		“¡Tú lo mataste!” Emma chilló. Había estado en el proceso de arrodillarse junto a Mossglow y en cambio, se enderezó y se volvió hacia Lilith. “¿Por qué harías eso?”

		“Cállate”, anunció Lilith con frialdad.

		Emma no se echaría atrás, e incluso cuando me acerqué en un intento de disuadirla, estaba pisando fuerte hacia Lilith. “¡No me callaré! ¡Tú lo asesinaste! ¡Él no te había hecho nada, era inofensivo!”

		Lilith sonrió. Su rostro era bastante hermoso en ese momento, pero la belleza se vio empañada por la frialdad en sus ojos y la sonrisa helada que curvó sus labios vívidamente pintados de rojo. “Él había sobrevivido a su utilidad. Estas criaturas son completamente prescindibles, hay cientos, miles de ellas y son completamente inútiles aparte de servirme como esclavos”. Miró hacia donde las cenizas de Mossglow estaban siendo arrastradas por el viento, dispersándose sobre la hierba. “Él hizo lo que yo necesitaba que hiciera. Tu muerte ha sido predestinada desde el principio, Haruspex; mi plan ha estado en marcha durante semanas. El Lutine tenía la tarea de alejarte de esa fortaleza de castillo y que te siguiera para que yo supiera dónde colocar mi trampa. Se aseguró de que regresaras aquí esta noche porque pensabas que tus “siete salvadores” estaban en problemas. E hiciste exactamente lo que esperaba”.

		Emma inhaló profundamente y cuadró los hombros; una señal segura de que iba a la batalla por una causa en la que creía. “No tenías derecho a matarlo...”

		“¡Tenía todo el derecho! ¡Cállate, perra estúpida! ¡No sabes nada de este mundo y tu opinión no es bienvenida ni necesaria!”

		Lo que siguió sucedió tan rápido que no pude procesarlo y miré con horror cuando Emma se desplomó abruptamente en el suelo. Casi esperaba ver una marca de quemadura negra en su pecho como Mossglow, pero ella simplemente yacía con los ojos cerrados, aparentemente ilesa. El alivio solo duró un segundo, pero se disipó rápidamente cuando algo extraño comenzó a suceder en el lado izquierdo de su boca. Volví a mirar a Lilith, la vi moviendo su dedo índice hacia arriba y hacia abajo en un movimiento de sierra a través del aire. Había un sonido extraño y una especie de medio grito brotó de los labios de Emma antes de que casi inmediatamente se quedara en silencio. Lo que vi cuando me volví fue increíble y horrible. El fruncimiento que había aparecido primero a la izquierda de su boca se estaba extendiendo rápidamente por sus labios y caí de rodillas a su lado. Observé con mudo horror cómo un cordón de cuero negro se tejía de un lado a otro de su boca en un movimiento en zigzag perfectamente coordinado con el movimiento del dedo de Lilith.

		Ella estaba cosiendo los labios de Emma para cerrarlos.

		“¡Detente! ¡La estás lastimando!” Los ojos de Emma se abrieron como platos por el terror y me miró con impotencia, buscando una ayuda que yo no podía brindarle.

		Lilith se rio, echando la cabeza hacia atrás. “Cállate, Haruspex. Deberías estar agradecida de que me siento benevolente. Podría haberla matado”.

		La sangre comenzó a brotar del camino que los puntos crearon en los labios de Emma y pude escuchar su respiración acelerada, superada por el pánico. Convencida de que los hombres nunca habían estado aquí, busqué ansiosamente una ruta de escape. Inspeccionando encubiertamente los terrenos tenuemente iluminados, por primera vez me di cuenta de que estábamos completamente rodeados por los demonios de Lilith.

		Eran aún más aterradores en realidad, imponentes, probablemente cerca de siete pies de alto y cada uno de ellos, figuras esqueléticas de color negro azabache con cuernos de hueso de doce pulgadas que brotaban de sus frentes en una exhibición curva amenazante. Los rostros no mostraban indicios de personalidad, ni semblanza de humanidad, eran horribles sin ojos, oídos ni fosas nasales visibles para romper el lienzo negro en blanco de piel estirada tensa a través de los marcos esqueléticos.

		Quince, tal vez veinte de ellos habían creado un círculo suelto a nuestro alrededor y Lilith sonrió. “Captúrenlas. Regresaremos al montículo infernal”.

		“¡Espera! ¿Dónde están los hombres? ¿Qué has hecho con ellos?”

		El sonido de la risa de Lilith era hueco. “Nunca estuvieron aquí, pequeño tonto. Están en camino a Egipto, tal como les indicaste. Todo lo que tenía que hacer era crear un plan falso para destruir las pirámides egipcias y hacerte creer que era real. Enviaste a los centinelas a Egipto y dispuse que el Lutine te trajera aquí bajo el engaño de que el caballero Carnell estaba en peligro de muerte. Te ha estado espiando durante semanas. Mi plan funcionó a la perfección”.

		Mi corazón cayó cuando me di cuenta de lo estúpida que había sido, pero no tenía sentido insistir en eso ahora. Necesitábamos una salida. Emma no era capaz de ayudar en su situación actual, la prisa de su respiración entrecortada y la transpiración que había brotado en su frente a pesar del aire fresco de la noche me hicieron dudar de que estaría haciendo algo para ayudar. Giré mi cabeza en todas direcciones, temblando en mis extremidades cuando me di cuenta de lo mal que estábamos. Había sido irresponsable dejar Les Sables Rideaux y aún más idiota traer a Emma conmigo.

		Los demonios se estaban acercando y por una fracción de segundo reflexioné sobre cómo podían dominar el suelo sin sentidos que los guiaran. Lilith pareció darse cuenta de mi confusión porque resopló, el ruido me hizo saltar. “¿Tal vez los preferirías así?”

		Hizo girar la mano en un gesto circular, como si estuviera frotando los dedos por las costuras de una pelota de béisbol invisible.

		Grité cuando los demonios instantáneamente tomaron la apariencia de Perrault, extraños ojos felinos enfocados en Emma y en mí y cada Perrault vestidos de manera idéntica con un traje negro bien planchado con una camisa blanca y una corbata gris hollín.

		“¿O esto?” De nuevo Lilith giró su mano, pero esta vez tomaron la forma de Mademoiselle Toulet.

		“¿O tal vez esto te vendría mejor? El Lutine me dijo que te atrajo Carnell desde el principio”.

		Con otro movimiento de la mano de Lilith, los demonios tomaron la forma de Carnell y temblé, sabiendo que este no era el hombre fuerte y valiente que tentativamente comenzaba a amar, sino solo un grupo de entidades malvadas y sin sentido que habían robado sus rasgos. Y esos ojos, esos ojos amarillos, parecidos a los de un gato, eran escalofriantes cuando veinte versiones demoníacas de Carnell acechaban hacia Emma y hacia mí.

		Mi respiración se volvió más áspera cuando el miedo se volvió abrumador y sopesé nuestras opciones limitadas. No podía ver una manera de escapar.

		Los demonios con apariencia de Carnell casi nos habían alcanzado y cerré los ojos instintivamente, aterrorizada de lo que vendría después. No podía soportar la idea de que me tocaran y las defensas de mi cuerpo reaccionaron con espasmos musculares y puños apretados. Me desplomé en el suelo, totalmente derrotada, mis palmas se aplanaron sobre el camino de piedra mientras las lágrimas brotaban de mis ojos.

		El zumbido alcanzó abruptamente un crescendo, el nivel de ruido insoportable y fruncí el ceño pesadamente, cerrando los ojos por el dolor.

		“Demoiselle, venga con nosotros”.

		Mis ojos se abrieron de golpe cuando una mano helada agarró mi brazo y me puso de pie, tirando de mí con una fuerza feroz. Grité cuando vi al hombre y descubrí que era el mismo anciano francés con la cara picada de viruela que se me había acercado la última vez que visité el pueblo. “¿Quién es usted? ¿A dónde me lleva?” Miré hacia donde yacía Emma y luché salvajemente, tratando de soltar mi brazo del agarre del pequeño francés.

		“Ella está a salvo, demoiselle. Nosotros la tenemos”. Volvió a mirar a los demonios que daban vueltas y me sentí aliviado de ver a dos hombres levantar a Emma entre ellos, con la cabeza moviéndose de un lado a otro contra sus hombros. Habían aparecido docenas de otras personas, dando vueltas, atacando a los demonios y evitando que nos alcanzaran a Emma ya mí. Había algo extraño en ellos, pero no tenía tiempo para considerarlo ahora.

		Parecía que todo se había vuelto demasiado para Emma y ella había caído en la inconsciencia. Esperaba que siguiera siendo así hasta que pudiera descubrir cómo sacarnos de este lío.

		“¡Nooooooooo!” Lilith gritó, el sonido atronador en los restos silenciosos de la aldea. Su voz hizo eco y yo estaba tratando de averiguar dónde estaba cuando algo golpeó mi hombro izquierdo. El dolor era insoportable y caí de rodillas. Levantando una mano a mi hombro, me sorprendió encontrar sangre brotando de una herida, goteando oscuramente de mis dedos.

		El hombre volvió a agarrarme del brazo derecho y con una fuerza que no parecía capaz de tirar de mí, me puso de pie y me instó a seguir adelante.

		“¿Quién es usted?” Exigí, tragando saliva contra el dolor que irradiaba de mi hombro. Todavía me zumbaban los oídos, pero afortunadamente el ruido se había reducido a un nivel más tolerable.

		“No, demoiselle. No hay tiempo para explicaciones ahora”.

		Estaba jadeando cuando el extraño francés me llevó a lo que había sido la iglesia del pequeño pueblo antes de que los nazis la incendiaran durante la guerra, matando a casi todos los que se habían refugiado allí. Una vez dentro, me incliné y apoyé las manos en las rodillas, jadeando bocanadas de aire e intentando calmar mi corazón acelerado y mis extremidades temblorosas.

		Me enderecé e inspeccioné el área, descubriendo que la iglesia estaba llena de gente. Todos los hombres eran como el hombre que me había rescatado, vestidos con trajes anticuados o pantalones a rayas con camisas de estambre y gorras. Las mujeres vestían vestidos austeros, o faldas y camisas que habrían estado perfectamente en casa aquí cuando este pueblo estaba lleno de gente que se ocupaba de sus asuntos diarios en 1943.

		Mi corazón vaciló. Escaneando al grupo que nos rodeaba, noté que se habían posicionado alrededor de las paredes de piedra dañadas de la iglesia, creando una barrera de personas entre nosotros y los demonios. El recordatorio de lo que me esperaba afuera me llamó la atención de nuevo hacia nuestros problemas actuales y me alivió ver que los dos hombres que llevaban a Emma habían entrado en la iglesia y la habían dejado suavemente sobre el suelo de piedra antes de tomar posiciones con los demás en la vigilia protectora alrededor de las paredes del templo.

		La iglesia ofrecía una sensación de santuario a pesar de las puertas que faltaban y las ventanas sin vidrios y la brillante exhibición de estrellas en lo alto proporcionaba un impresionante telón de fondo para lo que había sido la noche más aterradora de mi vida. Afuera, los demonios aullaban y aullaban, y los gritos ahogados de furia provenían de Lilith. Imaginé que solo pasarían unos minutos antes de que ella llegara a la iglesia y una sensación de impotencia me inundó. Esta iglesia había sido destruida hace décadas y solo quedaban secciones de las paredes. ¿Cómo podría protegernos a Emma ya mí de lo que se avecinaba? Dejándome caer de rodillas me agarré la herida, tratando de detener el flujo de sangre. Me sentía enferma y mareada y negué con la cabeza, tratando de controlar las náuseas. Lo último que podía hacer en este momento era desmayarme, no cuando las cosas estaban tan sombrías.

		La luna se deslizó sobre los bordes superiores de las paredes de la iglesia y cuando su resplandor se extendió por el interior de la iglesia, miré de una persona a otra, tratando de entender lo que estaba viendo.

		Los cuerpos de los hombres y mujeres que nos ayudaban… Bueno, no había otra manera de explicarlo, estaban brillando. Similar a la luz de la luna que brillaba arriba, sus cuerpos parecían brillar con una luz blanca interna, el efecto era casi fosforescente. Estaban de pie mirando hacia afuera, hombro con hombro y la extraña verdad comenzó a hundirse en mí. Al igual que el hombre que estaba a mi lado, todos parecían pertenecer a una película antigua, de hecho, en mi mente fantasiosa, pensé que habían sido arrancados de un carrete de película y sus imágenes ligeramente parpadeantes transportadas aquí a Oradour-sur- Glane.

		Antes de que pudiera expresar mis crecientes sospechas, Lilith gritó desde algún lugar cercano y me envió a otro estallido de pánico. “Tenemos que salir de aquí, volver al coche. Tengo que intentar regresar al castillo”.

		El anciano negó con la cabeza con decisión. “No. Estarás a salvo aquí por el momento. Debemos encontrar una manera de detener el sangrado”. Con un movimiento rápido de su cabeza, indicó el hombro que estaba agarrando.

		Yo lo miré fijamente. “¿Cómo? ¿Cómo podemos estar seguros? Ustedes no pueden mantenerlos fuera de la iglesia, ¡por Dios, ya ni siquiera es una iglesia!”

		De nuevo el francés negó con la cabeza. “Usted debe confiar en nosotros, demoiselle. Confíe en mí, Didier de'Champs, cuando le digo que la mantendremos aquí a salvo hasta que llegue la ayuda”. Agitó su mano alrededor de la iglesia. “Este suelo, todavía es sagrado, ¿lo ve? Los demonios, no pueden entrar aquí. Este es un botiquín de primeros auxilios, ¿oui?” Sacó el pequeño equipo de la mochila que Emma había estado cargando y comenzó a rebuscar en su contenido.

		“¿Quién es usted? ¿Cómo puedo confiar en usted?” Entrecerré los ojos, expresando lo que no estaba seguro de creer realmente todavía. “Ustedes… Ustedes son todos, bueno... ¿Son fantasmas? ¿No es así?” Las preguntas salieron de mis labios a la carrera y lo miré fijamente mientras los siguientes segundos pasaban.

		No pareció sorprender cuando Didier inclinó brevemente la cabeza hacia arriba y hacia abajo antes de que su mirada volviera al botiquín de primeros auxilios. Sacó un vendaje y rápidamente comenzó a envolver mi hombro. “Esto no es bueno, no es bueno en absoluto”, murmuró.

		Me volví hacia los demonios, tratando de ignorar la agonía palpitante que emanaba de la herida. No estaba segura, pero pensé que me había golpeado uno de los rayos mortales de Lilith.

		Los demonios habían vuelto a su forma natural y se arrastraban sin rumbo fuera de la iglesia, chillando y aullando en el aire frío de la noche. Parecían estar buscando una manera de acercarse un poco más, pero una fuerza invisible los detenía, evitando que se acercaran más que la cerca de metal oxidado que marca los bordes exteriores de los terrenos de la iglesia.

		“¿Qué pasa con Lilith?” Exigí.

		El pequeño francés ejecutó uno de esos encogimientos de hombros típicamente galos. “Veremos”.

		Me arrastré para ponerme de pie y me tambaleé hacia la pared sur de la iglesia, tratando de ver a Lilith. Con una mano apoyada en la herida, pude sentir que la sangre aún manaba, empapando rápidamente el vendaje de lino. Cuando Lilith apareció a la vista, vi furia en sus ojos negros, visible contra un telón de fuego ferozmente ardiendo, de un color antinatural y verde esmeralda que había brotado a lo largo de la cerca de la iglesia. Creaban un resplandor espeluznante, ardiendo sin el beneficio del combustible, simplemente extendido, lenguas de fuego retorciéndose y girando una sobre otra, estallando directamente desde el suelo.

		“¿Qué está haciendo ella?” Pregunté.

		“No lo sé. Pero, ¿ves cómo se queda fuera de los terrenos de la iglesia? Creo que, al igual que sus demonios, no puede acercarse y debe encontrar una manera de anular los terrenos consagrados antes de poder entrar”.

		Escaneé el área de nuevo, buscando un medio de escape. Cada vez aparecían más demonios y formaban un gran anillo alrededor del exterior de la iglesia, de la misma manera que los fantasmas de Oradour Sur Glane protegían el interior. Nunca había creído en los fantasmas, pero no tenía otra explicación para lo que estaba viendo y lo que estaba sucediendo en este pueblo abandonado en la campiña francesa.

		Le di una mirada preocupada a Emma, horrorizada por la terrible costura negra en zigzag que estropeaba su boca. El sangrado se había detenido, pero su barbilla, cuello y el cuello de su camiseta estaban muy manchados de sangre. Afortunadamente ella permanecía inconsciente, pero no tenía idea de cuánto duraría esa pequeña bendición. Realmente esperaba que no se diera cuenta porque la situación parecía volverse más peligrosa por momentos.

		“¡Haruspex!” La voz de Lilith resonó desde fuera de la iglesia, haciendo temblar el suelo bajo mis pies. “Ven a mí, o mataré a esa chica que tienes contigo y a esas dos mujeres que te acogieron. Así como me deshice de tu madre hace tantos años, también necesitas morir. Te interpones en mi camino, como muchos lo han hecho antes que tú y tengo la intención de asegurarme de que no interfieras con mis planes. Y una vez que me haya encargado de ti, me ocuparé de esos salvadores entrometidos”. Ella escupió la palabra. “Este mundo y todos los que viven en él son juguetes para mi diversión. Tú y todos los Haruspex que vinieron antes que tú me han empujado de regreso al inframundo una y otra vez, pero no esta vez. Esta vez, tengo la intención de obtener la victoria acabando contigo y con todos los que te rodean, ¿escuchas…?”

		Su diatriba se detuvo abruptamente y escuché un fuerte chillido, luego un extraño sonido de rasgadura. Me arriesgué a mirar entre dos de los fantasmas y observé un corte vertical irregular que aparecía en el espacio abierto de los terrenos de la iglesia, como si alguien hubiera tomado un par de tijeras enormes y literalmente hubiera cortado un agujero en el aire. Creó un brillo azul frío sobre la hierba y miré con incredulidad cuando Madagot apareció como si hubiera saltado desde algún lugar del castillo, se lanzó a través de esta extraña brecha en el espacio y llegó aquí. No tenía ni idea de cómo lo había logrado, pero el pequeño gato gris aterrizó en la hierba y caminó por el suelo como si lo que estaba haciendo fuera perfectamente rutinario.

		Madagot se giró hacia la iglesia, observando lo que estaba sucediendo y podría haber jurado que lo vi asentir hacia mí antes de girarse en la dirección opuesta para estudiar a Lilith y el enjambre de demonios.

		Los ojos de Lilith se entrecerraron cuando vio a Madagot y levantó su mano izquierda, sin duda con la intención de matarlo con otro de sus rayos. Antes de que pudiera continuar, Madagot se recostó sobre sus cuartos traseros por solo una fracción de segundo. Se inclinó hacia adelante de nuevo y cuando lo hizo, comenzó a crecer y estirarse, haciéndose más grande por segundos. Cuando se puso de nuevo en cuatro patas, era del tamaño de un gran león y un tremendo rugido brotó de sus labios cuando saltó hacia adelante, saltando sobre la cerca baja para atacar y desgarrar a los demonios, agarrando uno tras otro en sus tremendas mandíbulas y sacudiéndolos furiosamente antes de arrojarlos a un montón arrugado a un lado y arrebatar otro.

		Lanzó demonio tras demonio, cada uno de los cuales se desintegró en cenizas ennegrecidas antes de matar al siguiente y con cada uno, se acercó un poco más a Lilith. Ella lo estaba atacando, chillando y gruñendo con su rabia y alternando rayos con la transformación de los demonios restantes en una variedad de criaturas para tratar de combatir el feroz ataque de Madagot.

		Fue mi turno de gritar cuando Madagot se acercó lo suficiente para golpear a Lilith y ella respondió juntando las manos y lanzándolas hacia Madagot. Una forma de flecha, brillante y negra aceitosa en el ojo salió de su mano y golpeó a Madagot, levantándolo de sus patas y arrojándolo hacia la iglesia. Madagot se estrelló contra la pared de piedra, pero volvió a ponerse de pie, sacudiendo la cabeza y rugiendo. Corrió por la hierba en otro intento de alcanzarla. Lilith levantó ambos brazos, balanceándolos hacia la derecha como si estuviera reuniendo una reserva invisible de poder que estaba esperando a su lado. Con un grito de triunfo, echó los brazos hacia adelante y me horroricé cuando una docena de relámpagos negros como boca de lobo brotaron de sus dedos simultáneamente. Cada uno alcanzó su objetivo y con un último rugido tremendo, Madagot fue lanzado hacia atrás y cayó sobre la hierba, con las extremidades en jarras. El feroz gato con forma de león permaneció inmóvil durante interminables segundos antes de que sus ojos se cerraran lentamente y un profundo gemido fuera liberado desde lo bajo de su pecho. El cuerpo del león se encogió rápidamente hasta convertirse en el pequeño gato gris que había llegado a conocer. Cuando no volvió a moverse, estuve segura de que estaba muerto y unas lágrimas silenciosas rodaron por mis mejillas.
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		Sentí que todo acabó. Para mi desesperación, no había nada que pudiera hacer para salvar a Emma o a mí. Parecía obvio que yo sería el Haruspex que había fallado; la responsabilidad había recaído en mí para tratar de salvar el mundo y en vez de ello había provocado un lío de cosas.

		Estaba tan cansada. A medida que la sangre fluía de la herida en mi hombro, me debilitaba con el pasar de los minutos.

		Caí de rodillas, queriendo acostarme, cerrar los ojos y rendirme.

		Quizás eso era lo que debía hacer. Darme por vencida. Sabía desde el principio que esta loca situación, en la que estaba destinada a ayudar a un grupo de antiguos caballeros de mármol que cobraron vida para mantener el mundo a salvo, era ridícula. No fui valiente. Yo no era lo que Perrault insistía que era.

		Parpadeé repetidamente, tratando de volver a enfocar mi entorno. Dondequiera que mi mirada caía, las cosas parecían borrosas, confusas y difíciles de distinguir.

		¿Estaba muriendo? Parecía probable. Un vistazo a Emma reveló que su cabeza se había desplomado hacia un lado, sus ojos aún cerrados. ¿Estaba muerta? ¿Moriríamos las dos aquí en este pueblo abandonado en medio de la campiña francesa? Madagot se había ido, Emma estaba muerta o moribunda y la necesidad de cerrar los ojos y rendirme era difícil de ignorar. El dolor en mi hombro se había extendido rápidamente y no podía sentir los dedos de mi mano izquierda. El dolor se estaba extendiendo por mi cuerpo de modo que mi hombro derecho y la parte superior de mi brazo también habían comenzado a latir con dolor. Tal vez los extraños rayos de luz de Lilith eran venenosos; en esta etapa, nada me iba a sorprender.

		Giré la cabeza y el cuello, extrañamente tranquila y preparada para encontrarme con la muerte. Estaba cansada, muy cansada. ¿Había alguna forma de salvar a Nell y Maree, quizás las únicas dos personas que pudieron sobrevivir a esta terrible noche porque se habían quedado en Les Sables Rideaux?

		Fruncí el ceño. Lilith había hablado de mi madre, sugiriendo que ella había sido responsable de su muerte. ¿Podría ser eso cierto?

		No. Mamá se suicidó. Lo sabía. Lilith solo me estaba provocando.

		Pero, ¿había muerto como me habían dicho? Yo tenía ocho años cuando murió mi madre, dieciocho cuando descubrí la causa de la muerte de mi padre. Yo no había estado involucrada de cerca en ninguna de sus muertes. Papá había luchado con problemas de salud mental y pensé que mamá tenía los mismos problemas, pero ¿podría haber estado destinada a ser Haruspex? No podía ser cierto, pero ¿por qué más lo diría Lilith? Tal vez el veneno o lo que sea que corría por mis venas estaba creando delirios.

		“¡Ven aquí, Haruspex!” La voz de Lilith resonó alrededor de la iglesia abandonada, el suelo bajo mis rodillas retumbaba por la ferocidad de sus palabras. “Ven aquí y dejaré que tus amigas vivan. Dejaré en paz a tu tía y a tu madrastra: no provienen de tu línea de sangre y no serán exterminadas. Ven aquí y acabaré contigo humanamente, te quitaré el dolor. Esta muerte que estás experimentando, será insoportable. Tardarás horas, días, quizás incluso semanas, en marchitarte y morir. ¿Es eso lo que quieres?”

		Sollocé, apretando mi puño contra mi boca para tratar de contener el sonido. No quería darle a Lilith la satisfacción, no quería ceder a sus demandas, pero el dolor iba en aumento y era casi intolerable.

		“¡Sal, Haruspex! Sal, y también dejaré vivir a esa mujer rubia. ¿No te gustaría salvarla? ¿No es lo suficientemente importante como para salvarla?”

		Luché por ponerme de pie, pero Didier puso su mano helada en mi hombro. “No, demoiselle. No permita que la engañe. Su amiga morirá, ya sea que se rinda a ella o no. Ella matará a todos los que son importantes para usted, ya sea que haga lo que le pide o no. La única oportunidad de ella de sobrevivir y su única oportunidad de vivir, es permanecer aquí dentro de los muros de la iglesia hasta que la ayuda pueda llegar a nosotros”.

		Traté de responder, pero parecía que no podía hacer que mis labios se movieran.

		Yo iba a morir. No había forma de detener eso y pensé que si podía bloquear los sonidos de ladridos y gritos de todo lo que nos rodeaba y el nauseabundo olor a azufre que impregnaba la iglesia, tal vez podría morir en paz antes de que Lilith me lastimara aún más. Cualquier muerte a manos de Lilith sería insoportable; sospechaba que no me dejaría morir fácilmente. Era evidente por su comportamiento psicótico que amaba infligir dolor, disfrutaba lastimar a la gente. ¿Por qué mi muerte debería ser diferente?

		Didier estalló con una descarga de rápido francés, las palabras indescifrables pero su entusiasmo se entendió fácilmente. “La ayuda ha llegado, señorita. Usted será salvada”.

		Solo pude abrir un ojo a la fuerza, el otro se negó obstinadamente a cooperar. Desde donde estaba no podía ver más allá de las figuras fantasmales hombro con hombro haciendo todo lo posible para protegernos, pero podía escuchar ruidos. El choque del metal y los profundos gruñidos del esfuerzo me resultaron familiares. Mientras escuchaba, los aullidos y gritos de los demonios cambiaron de intimidación a pánico y miedo, como si hubieran pasado de ser atacantes a víctimas. Y los gritos de Lilith, parecidos a los de un demonio irlandés, sonaban como una risa frenética y resonaban por los terrenos del pueblo como si estuviera usando un micrófono para proyectar su voz.

		Conocía esos sonidos. Conocía los gruñidos de esfuerzo, el choque de metal contra metal de las horas de entrenamiento que los hombres hicieron en el castillo. Estaban aquí. Carnell y sus hombres estaban aquí en Oradour-sur-Glane y no sabía cómo nos habían encontrado a Emma y a mí, pero estaba agradecida de que lo hubieran hecho. Pero, ¿podrían salvarnos? Sospeché que era demasiado tarde para mí, pero esperaba que pudieran salvar a Emma. Y que mantuvieran a Nell y Maree a salvo.

		“¡Demoiselle! ¿Kennedy? ¿Puede oírme?” La voz de Perrault estaba llena de preocupación y me levantó del suelo, acunando la parte superior de mi cuerpo contra la suya. “¡Kennedy! Debemos conseguirte ayuda. Espere, señorita”.

		No servía. Yo no podía volver a abrir los ojos, e incluso si pudiera, no habría forma de que me salvara. Sospechaba que el rescate había llegado demasiado tarde.
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		Los sonidos flotaban en mi mente, ruidos que parecían vagamente familiares, pero permanecían distantes. Pensé que eran parte de un sueño.

		¿O era una pesadilla?

		Mis párpados eran tan pesados que podía imaginar que me habían atado pequeños pesos de plomo a cada una de mis pestañas, manteniéndolas cerradas.

		Todo me dolía.

		Ocasionalmente escuché voces hablando en tonos bajos, haciendo que las palabras fueran irreconocibles. Los sonidos, los olores, los lamentos de los demonios, el fuerte olor a azufre en el aire habían desaparecido. No pude volver a escuchar la voz de Lilith resonando en el pueblo.

		Y yo estaba caliente.

		Floté dentro y fuera. A veces consciente, a veces descansando muy, muy lejos en un lugar cálido y acolchado donde nada podría hacerme daño. Luego volví a lo que sospechaba que era la realidad, donde había dolor, gemidos y esas voces susurrantes que hablaban en tonos bajos y monótonos.

		El peso en mis párpados se redujo marginalmente, coincidiendo con un hilo de líquido tibio que goteaba por mi frente, a través de mi sien y se filtraba hacia la nuca. Parecía tan real que pensé que ya no estaba soñando y abrí los ojos.

		Revoloteando a mi lado, la ansiedad perceptible en su expresión era Jademace. Una pequeña toalla blanca estaba apretada en su pequeño puño, el agua tibia goteaba sobre mi cuello y la almohada sobre la que descansaba mi cabeza.

		Con un pequeño chillido, Jademace dejó caer la toalla y salió corriendo de la habitación, gritando mientras lo hacía. “¡Despierta! ¡Despierta está Haruspex! ¡Haruspex está abriendo los ojos y despertando!”

		Parpadeé con apatía, ajustándome a la luz brillante de la habitación. A juzgar por la altura de las paredes y los altos techos, estaba de vuelta en el castillo. En un solo respiro me invadió el alivio, seguido inmediatamente por el pánico. ¿Dónde estaba Emma?

		“¡Oh mi Dios!”

		Madagot, el molesto felino que arañaba y mordía, el que yo había adoptado junto con este castillo ridículamente enorme estaba vivo. Y acababa de colocar su peso en el centro de mi pecho, haciéndome difícil respirar. Estaba en el proceso de tratar de quitármelo de encima cuando recordé cómo había tratado de salvarnos. Un vistazo rápido confirmó que tenía numerosas heridas, había áreas visibles donde faltaba pelo y cuando froté mi mano sobre su espalda, era evidente que numerosos puntos mantenían unidas sus heridas. “Te debo una, gato”. Le rasqué la nuca y comenzó un ronroneo que vibró en mi pecho.

		Perrault entró corriendo en la habitación, seguido de Nell y Maree. Las dos mujeres me agarraron en un abrazo de oso simultáneo, haciéndome consciente de numerosas partes dolorosas y haciendo incomodar a Madagot, que saltó de mi pecho con un silbido desdeñoso.

		“¿Cómo se siente, demoiselle?”

		Me encogí de hombros, lamentando el movimiento cuando el dolor se extendió por mi hombro en todas direcciones. “Qué pasó. ¿Dónde está Em? ¿Está bien?”

		Nell me palmeó el hombro. “Shhhh ahora, no te preocupes. Emma va a estar bien”.

		Vi la mirada que intercambió con Maree, luego con Perrault antes de que su cálida mirada se posara en mí.

		“¿Qué está pasando? Díganme que está mal”.

		Maree ofreció una sonrisa reconfortante, pero pude leer la preocupación en sus ojos. “Cortamos las costuras de cuero que Lilith usó para sellar la boca de Emma, pero las heridas en sí…” Su voz se apagó dejando caer los hombros con impotencia. “No sabemos cómo hacer para que las heridas sanen, e incluso si lo hacen, creo que dejarán un montón de cicatrices…” Nuevamente su voz se apagó, una lágrima cayó de su ojo y rodó por su mejilla. “Emma está bien, pero está terriblemente molesta, como puedes imaginar”. Maree tragó saliva y luego me ofreció una leve sonrisa. “Perrault y Jademace, creen que una vez que te sientas mejor, tú y Haelan podrían encontrar una manera de ayudarla”.

		Luché por sentarme. “¿Dónde está ella?”

		Nell me empujó suavemente hacia atrás. “No estás ni cerca de estar lista para levantarte de la cama, calabaza. Todavía te queda mucho por sanar antes de que te recuperes”.

		“No tengo tiempo...”

		“Sí, lo tienes”, dijo Perrault con firmeza. “Gracias a ti, Madagot, Carnell y sus hombres, hemos empujado a Lilith de regreso al inframundo por al menos un tiempo. Tiempo suficiente para que trabajemos en nuestros planes y descubramos cómo progresamos”.

		“Yo no hice nada”.

		Perrault negó con la cabeza. “Me permito disentir, demoiselle. No estamos seguros de lo que usted hizo, pero de alguna manera mantuvo a raya a los demonios y a Lilith durante bastante tiempo”.

		Negué con la cabeza. “Eso no lo hice yo”.

		Perrault acomodó su delgado cuerpo en una silla al lado de la cama. “Ustedes eran las únicas que estaban allí”.

		Negué con la cabeza con más fervor. “No fui yo. Yo no hice nada”. Tomé una respiración profunda, arrepintiéndome instantáneamente cuando mi pecho expandido floreció en otra punzada de dolor. Los destellos de esa noche pasaron por mi mente, repitiéndose como una película mientras recordaba lo que había sucedido. Tomando otra respiración profunda y arrepintiéndome al instante, les expliqué a Perrault, Maree y Nell lo que sucedió.

		Mientras Nell y Maree me miraban atentamente, pareciendo inseguras acerca de mi revelación, Perrault sonreía como un gato de Cheshire. “Esta es una excelente noticia, demoiselle. Por primera vez en siglos, no solo tenemos un Haruspex, sino un Haruspex que también es capaz de nigromancia. ¡Esta es una excelente noticia de hecho!”

		Las tres miramos a Perrault y su mirada se deslizó de la de Nell a la de Maree antes de volver a posarse en la mía. “Usted tiene la habilidad de llamar a los muertos a su lado, demoiselle. Usted trajo a los difuntos de Oradour-Sur-Glane de las llanuras mortales para ayudar a mantenerlas a usted y a Emma a salvo”.

		“Yo no hice nada”. Si bien había oído hablar de la nigromancia, no creía que hubiera nada de eso. Y ciertamente no tenía la habilidad de despertar a los muertos.

		“De hecho lo hizo y este es un excelente augurio para nuestra continuada campaña”.

		Dejé caer mi cabeza contra la almohada. “Mossglow nos dijo que fuéramos allí. Me atrajo para que volviera a Oradour-sur-Glane”.

		Perrault enarcó una ceja. “¿volver?” Sacudió la cabeza. “No importa, no es importante ahora. Demoiselle, me temo que Mossglow nos traicionó a todos, pero estaba desesperado por salvar a su familia. Desafortunadamente, Lilith ya había matado a su familia hacía semanas, pero él no podía perder la esperanza de que pudieran salvarse. Jademace está devastado por la duplicidad y envía sus más sinceras disculpas por el comportamiento de Mossglow en nombre de todos los Lutines”.

		“¿Cómo supieron dónde estábamos?”

		“Los Lutines trabajan juntos, dos Lutines entran en una sociedad unida que comienza cuando alcanzan la madurez y continúa a lo largo de sus largas vidas. Oakber recordó que su compañero de trabajo, Mossglow, desapareció cuando los salvadores y yo fuimos a San Francisco y luego volvió a desaparecer hace unos días, coincidiendo con nuestra partida hacia Egipto. Oakber estaba enfurecido por las acciones de Mossglow y se encargó de investigar más a fondo, porque estaba avergonzado por el comportamiento de Mossglow y no quería que la vergüenza de sus acciones recayera sobre él. Fue Oakber quien descubrió pruebas incriminatorias que conducían al hecho de que Mossglow la había atraído a usted a Oradour-sur-Glane. Inmediatamente informó a Jademace y a los Farfadet, quienes enviaron a Madagot en su ayuda, mientras Jademace viajaba por las líneas ley para advertirnos del subterfugio. Tomaremos medidas para garantizar que una situación como esta nunca vuelva a ocurrir…”

		Negué con la cabeza con vehemencia. “No. No más. He tenido suficiente. Emma está herida, yo estoy herida. Esa mujer Lilith está completamente loca y no voy a hacer esto nunca más”. La histeria era claramente identificable en mi tono y a juzgar por las miradas con los ojos muy abiertos alrededor de la cama, todos los demás también podían escucharla.

		“Por supuesto que vas a hacer esto”, anunció Emma en voz baja desde la puerta. “Estamos todos juntos en esto”.
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		Fue difícil apartar mis ojos del lío de heridas alrededor de la boca de Emma. Las llagas feas y supurantes eran espantosas, su piel previamente perfecta irreconocible. A juzgar por el evidente dolor en sus ojos, cada palabra que decía creaba un dolor en sus labios que yo no podía imaginar.

		Perrault, Nell y Maree salieron de la habitación, dejándonos a Emma ya mí a solas. Desesperada por evitar mirar sus labios, me concentré mucho en mirarla a los ojos a pesar de que estaba llena de culpa por su desgracia. Esto había sido mi culpa, mi responsabilidad: si no la hubiera llevado conmigo, esto no habría sucedido.

		“No te culpes a ti misma, Kenn”. Emma habló despacio, con cuidado. “Yo elegí ir contigo, sabía que podríamos estar dirigiéndonos al peligro”. Inhaló profundamente e hizo una mueca de dolor. “Soy una niña grande, tomo mis propias decisiones”.

		“Pero…”

		Emma negó con la cabeza con firmeza. “La única responsable de esto es Lilith. Ella me hizo esto. Es su culpa y solo suya. Se acomodó en la silla que Perrault había dejado libre y me miró con firmeza. “Lilith hizo esto. Ahora solo tenemos que descubrir cómo solucionarlo”.

		Estaba totalmente desconcertada por su respuesta, y me tomó un momento entender la actitud de Em. Como siempre, me sorprendió con su perspectiva positiva y un nivel de confianza que estaba a un millón de millas de distancia de lo que estaba experimentando actualmente. “No sé cómo”.

		Emma cruzó las piernas, apoyó un codo en la rodilla y apoyó con cuidado el puño en la barbilla para evitar lastimarse la boca. Sus ojos brillaban de admiración. “Puedes resolver esto, Kenn. Ya has llegado tan lejos, has aprendido tanto”. Ella inhaló cuidadosamente e hizo una mueca. “Y obtuviste este hermoso castillo como una bonificación adicional por descubrir que eres el Haruspex. Sé que tiendes a pensar negativamente sobre estas cosas, pero trata de ver el lado positivo por una vez”.

		La miré con incredulidad. “¿Qué lado positivo? Por lo que dijo Lilith, ella y sus demonios han sido responsables de la muerte de mis antepasados durante siglos. Ha estado matando sistemáticamente a todos los Haruspex. Por lo que dijo cuando estábamos en Oradour Sur Glane, participó en el asesinato de mi mamá y mi papá. Todo lo que hemos logrado hacer es detenerla un poco. Va a volver, más dura y peor que nunca…”

		“Y estaremos allí, para luchar y derrotarla de nuevo”.

		El sonido de la voz profunda de Carnell me hizo dar un respingo y me giré para verlo de pie en la puerta. Una sola rosa de color melocotón descansaba cuidadosamente en su mano y sus ojos marrones estaban clavados en los míos.

		Emma se puso de pie, lanzando un beso en mi dirección antes de pasar por delante de Carnell.

		Él estaba impresionante. La delicada rosa en su mano contrastaba con la masculinidad del hombre que la sostenía y lo vi caminar por la habitación, completamente perdido en sus rasgos llamativos. Ciertamente no era guapo de ninguna manera convencional, pero era robusto, poderoso y tan convincente que no podía apartar los ojos de él.

		Sin dudarlo, Carnell se inclinó y rozó sus labios con los míos, una vez, luego dos veces, antes de enderezarse y dejar la rosa sobre la mesa auxiliar. “Un pequeño regalo”. Se giró para mirarme y yo le sonreí como un adolescente torpe. “¿Cómo te sientes?”

		Me encogí de hombros. “Cansada. Herida”.

		Estudió mis ojos por un momento y me pregunté qué estaría pensando. No pasó mucho tiempo para averiguarlo. “Por lo que he oído, milady, ¿se está juzgando a sí misma y se está quedando corta?”

		Negué con la cabeza, limpiando las lágrimas que comenzaron a caer. “Fui estúpida. Nunca debí haberme largado así. Soy una idiota”.

		Carnell se acomodó en el borde de la cama y su proximidad fue suficiente para enviar un hormigueo que me recorrió la espalda. “No. Fuiste intrépida, mi pequeña luchadora. Lo suficientemente valiente como para venir e intentar rescatarnos cuando seguramente sabías que te encontrarías en peligro”.

		“Pero eso es lo que me dijiste que no hiciera”.

		Carnell negó con la cabeza, una pequeña sonrisa asomó a sus labios. Quería que se inclinara y me besara de nuevo, me decepcionó cuando no lo hizo. “Kennedy, creíste que mis hombres y yo estábamos en problemas y te dispusiste a ayudarnos, sin importar el costo para ti. Ese tipo de valentía es realmente raro”.

		“Pero no me necesitabas. Y todo lo que logré fue lastimar a Emma”.

		Carnell me echó el pelo hacia atrás, su voz tranquilizadora cuando habló. “Estoy seguro de que, con el tiempo, podrás curar las heridas de Emma”. Rozó otro beso en mis labios, sorprendiéndome de nuevo. “Y vencerás a Lilith a tiempo. Perrault me dice que serás un poderoso nigromante. Y eso solo puede ayudar a nuestra lucha”.

		Negué con la cabeza incluso antes de que terminara. “No sé cómo hice lo que hice”.

		“Con el tiempo lo sabrás. Estoy seguro de ello”.

		Lo miré con desconfianza. “¿Por qué estás siendo tan amable?”

		Su pecho se expandió cuando inhaló bruscamente. “Porque he sido un tonto, todo este tiempo te he estado evitando, luchando contra los sentimientos que tengo por ti. Pero cuando te vi allí en Oradour Sur Glane, cuando vi lo que habías hecho porque pensaste que necesitaba que me rescataran…” Se encogió de hombros. “Todos mis hombres me han estado animando a admitir lo que siento por ti”.

		Parpadeé lentamente. “No estoy segura de lo que quieres decir”.

		Se inclinó y me besó de nuevo, sus labios explorando, calmando y su lengua trazó la comisura de mis labios buscando acceso. Con un gemido, le di lo que buscaba y suavemente, con cuidado, me tomó entre sus brazos con un beso que abrasó mi alma. “Te amo Kennedy. Te amo”, susurró contra mi boca antes de retirarse.

		Lo miré fijamente, deseando tanto creer sus palabras. Pero, ¿podría ser cierto? “Yo no soy Ginebra. ¿Estás diciendo que me amas o me estás confundiendo con ella?”

		Nuevamente se encogió de hombros, pero sus ojos estaban llenos de fervor cuando habló. “Ginebra no. Creo que casi desde el principio estuve profundamente enamorado de ti, y sí, ciertamente al principio hubo cierta confusión con respecto a mis sentimientos. Pero desde hace algún tiempo, has sido tú, mi frustrante, molesta y hermosa Kennedy, de quien sé que me he enamorado”. Un destello de dolor ensombreció sus ojos por un momento. “Pero sabes que no puedo ofrecerte para siempre. Mi tiempo en esta tierra es limitado. Mientras Lilith esté aquí, yo estaré aquí. Pero una vez que la derrotemos nuevamente, seré devuelto a la piedra hasta que mis servicios sean requeridos nuevamente”. Inhaló bruscamente, mirándome de cerca. “¿Puedes aceptar eso? Lo entenderé si no puedes…”

		Lo atraje hacia mí, pasando mis dedos por su largo cabello oscuro mientras presionaba un ferviente beso en sus labios. “Sí. Tomaré lo que pueda conseguir”.

		 

		FIN

		

	
		Querido lector,

		 

		Esperamos que hayas disfrutado leyendo Abraza la Tormenta que Viene. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

		 

		Atentamente,

		 

		D.S. Williams y el equipo de Next Chapter

		

	
		 

		Acerca de la autora
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		A DS Williams le gusta vivir la vida de personas ficticias, principalmente porque son mucho más interesantes que la suya.

		 

		Hubo un tiempo en que D.S. pensó que podía ser como “otras” personas, manteniendo un trabajo en el mundo real. Rápidamente se hizo evidente que este no era un entorno adecuado para alguien con la cabeza en las nubes; pero le tomó casi diez años de empleo, luego quince años como madre a tiempo completo antes de encontrar su lugar en el trabajo desde casa, donde pudiera salirse por la tangente de la imaginación.

		 

		A pesar del empleo y la familia, ha pasado cuarenta y tantos años absorta en mundos imaginarios, creando personajes, colocándolos en situaciones imposibles y dando vida a nuevos escenarios. Los personajes se crean en los rincones más profundos y oscuros de su mente y nunca, nunca hacen lo que se les dice; aunque D.S. tiene un plan, sus personajes tienden a viajar por un camino muy diferente al que se preparó para ellos.

		 

		Amante de múltiples géneros, D.S. escribirá casi cualquier cosa, aunque le encantan especialmente las novelas románticas. Si puedes agregar hombres lobo, vampiros u otras criaturas míticas a la mezcla, ella está en su elemento. También le encanta un punto de suspenso, un toque de burlas y nunca conoció un buen momento de suspenso que no le gustara.

		 

		DS está trabajando actualmente en una serie de nuevos proyectos. Adora los personajes masculinos fuertes, las mujeres luchadoras y el desarrollo de relaciones complejas para todos los que aparecen en sus libros.

		 

		Cuando no está escribiendo o leyendo, todavía está involucrada con la palabra escrita en su trabajo como editora, The Pedantic Punctuator, que se especializa en obras de autores independientes.

		 

		A D.S. le encanta coleccionar cuadernos y bolígrafos, de hecho; algunos sugerirían que es una adicción. Su casa está repleta de cuadernos (en su mayoría vacíos) y tiene un bolígrafo para cada ocasión.

		 

		Si bien DS es australiana, sus historias generalmente se desarrollan en otros países. Usa su amor por la investigación y su adicción a la Búsqueda de Google para desarrollar las configuraciones que crea.

		 

		Una introvertida solitaria, DS vive con su querido esposo, su hija “The Bonza Babe” y dos nuevas incorporaciones: un Cane Corso / Mastiff llamado Mollie y un descarado cachorro American Staffy llamado Stanley. Ha viajado por Australia durante casi 30 años como esposa de un militar, pero ahora vive en la tranquila Bridgetown, Australia Occidental, donde tiene la intención de pasar el resto de sus días escribiendo, leyendo y conociendo nuevos amigos (ficticios).

		

	
		 

		Notas

		 

		CAPÍTULO 2

		 

		
			1 ¡Espere! ¡Milady, por favor regrese! Señora, por favor, necesitamos... ¡Ayuda!
		

		 

		
			2 ¡Por favor, milady, ayuda, por favor!
		

		 

		
			3 ¡Dios mío, lo hiciste! ¡Los devolviste a la vida!
		

		 

		
			4 ¡Milord! ¡Por favor ayúdenos!
		

		 

		
			5 Calla, jovencita
		

		 

		
			6 Hay muchas cosas que necesitamos explicar, amigo mío. Este no es tu tiempo.
		

		 

		CAPÍTULO 3

		 

		
			1 ¡Verdaderamente magnífico!
		

		 

		
			2 Increíble
		

		 

		CAPÍTULO 4

		 

		
			1 Debemos volver a Les Sables Rideaux. La chica debe dar vida a mis hermanos, antes de que nos abrumen.
		

		 

		
			2 los Caballeros Reales
		

		 

		CAPÍTULO 5

		 

		
			1 Los siete salvadores
		

		 

		
			2 Caballeros Reales del Reino de Camelot
		

		 

		CAPÍTULO 6

		 

		
			1 ¿Qué es esto?
		

		 

		
			2 Esto es bueno.
		

		 

		
			3 ¡Esto no es posible!
		

		 

		
			4 ¿Cómo es posible?
		

		 

		
			5 ¡Es una sirvienta!
		

		 

		CAPÍTULO 11

		 

		
			1 Si perfecto gracias
		

		 

		
			2 Café y galletas
		

		 

		
			3 Carpintería
		

		 

		
			4 Maldición
		

		 

		
			5 Ha comenzado
		

		 

		CAPÍTULO 12

		 

		
			1 Los siete salvadores
		

		 

		CAPÍTULO 13

		 

		
			1 Mi amigo
		

		 

		CAPÍTULO 17

		 

		
			1 Muy bueno
		

		 

		
			2 Eso es imposible
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